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PREFACIO:
 
    
 
    
 
   Siempre quise escribir un libro, no obstante, pienso que somos muchos los que merodeamos este deseo, aunque desgraciadamente no todos tenemos éxito. Desde luego, para mí, no ha sido cosa fácil, porque he pretendido contar partes de la historia desde un prisma diferente al oficial, en el contexto de una novela. Los personajes de ficción se ven inmersos en una trama que engarza con actores históricos cuyas vidas bien pueden ser entendidas de forma dispareja a la que nos mostraban nuestros admirables profesores en el colegio. En esta, mi ópera prima, me he esforzado en intentar entretener al lector, a la vez que he querido dar información sobre hechos curiosos que no son del dominio público. No sé si lo habré conseguido, pero os aseguro que en ello he puesto mi máximo empeño. Tengo la idea de que un libro es un bien precioso que debe cumplir una doble misión, la primera y fundamental, ser un elemento de diversión, pero por otro lado, tener una capacidad de divulgación del conocimiento. Tan solo quisiera que mis lectores disfrutaran tanto como yo, con todo el proceso de elaboración de mi humilde obra. O en caso contrario, que por lo menos sirva de vehículo para la cultura. Si es así, consideraré que estos dos años que he empleado en su desarrollo, no habrán sido en balde.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El autor
 
   


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 1
 
    
 
            Las leyes del maestro Hermes
 
    
 
   “Los principios de la verdad son siete: el que comprende esto perfectamente, posee la clave mágica ante la cual las puertas del Templo se abrirán de par en par”.
 
    
 
   El Kybalion, Hermes Trismegisto
 
    
 
   Jerusalén, Monte El Moria 1.500 años a.c.
 
    
 
   Anochecía, el viento soplaba con rudeza y el cielo estaba cubierto por nubes negras que amenazaban con una inminente tormenta. A Abram le asaeteó la arena del desierto hasta que entró en la gruta que habitaba su maestro en el monte El Moria. Hermes Trismegisto llevaba mucho tiempo aislado del mundo y su discípulo se encaminaba allí por última vez para despedirse. Echaría de menos esa especie de atrio que se formaba en el interior de la cueva con las paredes decoradas con multitud de símbolos místicos, ojos de Horus, ouróboros y representaciones del dios Thot. Añoraría ese ambiente mágico, el tono macilento de la estancia y ese olor acre que emanaba la galería, como el que produce un gran generador de corriente eléctrica, pero mayormente compartir las vivencias con su mentor. Ese fue el lugar donde recibió todas las enseñanzas que le convertirían en otro hombre. Otro hombre, que cambiaría posteriormente su nombre por el de Abraham por imperativo divino. Pero tenía que alzar el vuelo, debía iniciar la misión que su instructor le había marcado.
 
   Cuando llegó a la altura de la pulida piedra rectangular que servía a modo de ara, vio a un hombre de larga barba blanca sentado en un oscuro rincón y sumido en un profundo estado de meditación, era su maestro. Al sentir una presencia, Hermes abrió los ojos y al ver a Abram le cambió el semblante, la expresión de sus ojos mostraba un cariño infinito, como el de un padre por un hijo. A pesar del tono blanco de sus cabellos, parecía un hombre mucho más joven que lo que le correspondía, teniendo en cuenta que había sido preceptor de alumnos a los que enseñó cuando eran púberes y que en ese momento sobrepasaban los ochenta años. Nadie conocía la fecha de nacimiento del maestro pero era imposible que tuviese la edad que físicamente representaba, unos cincuenta años.
 
   Hermes se incorporó apoyándose en su bastón de madera en el que se enroscaban dos serpientes, y profesor y alumno se fundieron en un profundo abrazo. Un trueno ensordecedor retumbó en el interior de la caverna, marcando el inicio del temporal. Abram se separó de Trismegisto con lágrimas en los ojos y le habló.
 
   — Maestro Hermes, maestro de maestros, vengo a despedirme. Pero antes de partir quiero agradecerte todas las enseñanzas que de ti he recibido, mi vida hubiese estado tan vacía como la del resto de los mortales si no me hubieras iniciado en el conocimiento de la verdad. Tu secreto queda bien guardado conmigo, y del mismo modo en el que tú lo has hecho, prometo transmitir la sabiduría solo a aquellos que sean merecedores de ello.
 
   — Abram, sin duda has sido el mejor de mis discípulos y merecedor de haberte transferido la ciencia de Mizraím, que de forma oral, lleva transmitiéndose tantos años de maestro a discípulo. Sé que harás buen uso de todo lo que te he enseñado, aunque quiero que sepas que aún debes progresar en la comprensión de los antiguos misterios.
 
   La cara de Abram denotaba una gran desolación porque en lo más profundo de su interior albergaba la duda de si estaría capacitado para poder llevar a cabo lo que Hermes le había encargado.
 
   — Maestro, ¿algún día podré llegar a alcanzar tu nivel de sapiencia? Te he visto obrar maravillas que seguro que no ha podido realizar ningún otro ser humano, y en cambio vives aquí aislado, enseñando a iniciados de todo el mundo, cuando podrías ser el rey de reyes.
 
   — Querido Abram, elegí morar en este monte porque será en él, y en sus alrededores, donde se desarrollarán acontecimientos muy importantes. Sucesos en los que tú mismo te verás implicado y que servirán para finalizar tu iniciación, y hechos que marcarán cambios fundamentales en la historia de la humanidad. Vivo aislado porque mi misión es tan sólo enseñar y utilizar el poder de los antiguos arcanos solo cuando resulte estrictamente imprescindible. Piensa que si lo hiciera de otra manera, seguramente sería perseguido y posiblemente intentarían darme muerte, como ocurrirá en el futuro con otros maestros. Tú, Abram, también llegarás a una elevada cota de saber y sé que generación tras generación irás cediendo la gnosis aprendida a tu descendencia. Pero no debes olvidar comunicarla de la forma adecuada, te recuerdo que debes empezar la instrucción a tus futuros discípulos por los siete principios básicos, que son realmente la fuente de nuestro saber:
 
   -        El todo es mente, el universo es mental.
 
   -        Como es arriba, es abajo; como es abajo, es arriba.
 
   -        Nada es inmóvil; todo se mueve; todo vibra.
 
   -        Todo es doble, todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos, son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son medias verdades; todas las paradojas pueden reconciliarse.
 
   -        Todo fluye y refluye; todo tiene sus periodos de avance y retroceso, todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo; la medida de su movimiento a la derecha, es la misma que la de su movimiento a la izquierda; el ritmo es la compensación.
 
   -        Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo a la ley; la suerte no es más que el nombre que se le da a la ley no reconocida; hay muchos planos de casualidad, pero nada escapa a la ley.
 
   -        La generación existe por doquier; todo tiene su principio masculino y femenino; la generación se manifiesta en todos los planos.
 
   — Hermes el tres veces grande, así lo haré,………….no he olvidado ni olvidaré una sola palabra de todas tus enseñanzas,……. lo juro.
 
   Abram abandonó la cueva sin mirar atrás, presentía que sería la última vez que vería a Hermes, y una intensa tristeza se apoderó de él. No sabía que tiempo después volvería a ese mismo monte, ya conocido como Abraham, donde un ángel detendría el sacrificio de su hijo Isaac mandado por Dios.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 2
 
    
 
      Preludio
 
    
 
                 EL ENCUENTRO
 
    
 
   Alcalá de Henares, Madrid, año 1994 d.c.
 
    
 
   Nunca pensé que me vería envuelto en toda la serie de sucesos que iban a acontecer a partir de este momento en mi vida. Yo, Alejandro Ruiz, siempre había tenido una muy escasa autoestima, pensaba que era un tipo vulgar y corriente con una existencia completamente insubstancial. Como describirme, 28 años, 1,71 cm de estatura, delgado, pelo castaño oscuro, labios carnosos, y ojos marrones, es decir, del montón. De lo poco de lo que me podía sentir orgulloso era de mis ojos, no muy grandes, pero tenían algo. Pienso que gracias a ellos había conseguido alguna conquista con el sexo opuesto, aunque muy a mi pesar, con escasa frecuencia. Podría destacar de mi personalidad la perseverancia, la avidez por aprenderlo todo y un afán desmedido de superación continua, lo que me llevó a cursar estudios de Medicina en mi ciudad natal, Sevilla. Esta fue una época dura, no puedo decir que fueron los mejores momentos de mi vida, como hacen referencia otros estudiantes universitarios, pero tras aprobar el examen para hacer la residencia, me trasladé a Alcalá de Henares para iniciar la especialización en anestesiología. Fue allí donde comenzaron importantes cambios en mi vida.
 
   Conocí a Manuel Echevarría, un chico de 33 años con el cual compartía el apartamento situado en la Plaza de los Irlandeses y con el que trabé una gran amistad. Manu, como lo llamaba todo el mundo, llegó a Alcalá de Henares con el propósito de terminar su doctorado en neurobiología. Nació en Donostia, aunque fue criado en el país vasco-francés y era el arquetipo de un chicarrón del norte, 1,85 cm de estatura y una imponente masa muscular. Su pelo negro con alguna cana estratégicamente situada, los ojos verdes flanqueados por unas minúsculas gafas redondeadas, y su cuidada y recortada barba, le daban un aspecto de intelectual muy del gusto de las féminas, por lo que solía tener bastante éxito. Además, era el tipo más inteligente que jamás había conocido, aunque se hubiese licenciado en biología, era un auténtico genio de la física y las matemáticas, y poseía una labia digna de un gran orador.
 
   Difícilmente olvidaré el 22 de Agosto de 1994, hacía mucho calor, y Manu y yo, decidimos ir a tomar unas cervezas al café Continental situado en la calle del Empecinado. El local era muy de nuestro gusto, una casa antigua al estilo puramente cervantino con varios ambientes, pero sobre todo disfrutábamos en el patio interior paladeando algún gin-tonic, porque la iluminación y el volumen de la música nos permitían hablar de nuestras cosas. Eran aproximadamente las 11 de la noche y nos sentamos en una de esas mesitas de metal, ubicadas entre la barra y un pozo, y que a duras penas admitían sentarse a cuatro personas. Ya habíamos consumido la primera caña cuando me levanté a pedir las siguientes en la barra, que estaba montada alrededor de un anciano roble. Este tipo de árbol y el pozo me recordaban mis lecturas sobre la distribución de los clásicos habitáculos exteriores que impregnaban de magia a las antiguas viviendas celtas. La luz titilante en la oscuridad de las lamparitas colgadas en el roble, el aroma de la dama de noche y el alcohol que comenzaba a hacer su efecto, me hacían sentirme como si flotara esa noche, y me embargaba una sensación sumamente agradable. No sé si fue el hechizo celtíbero, pero cuando me giré para depositar las dos cervezas en la mesa, aparecieron ellas....
 
   Me quedé absolutamente prendado de la chica rubia, unos 25 años, 1,69 cm de estatura, ojos azul cielo, una cara preciosa, y un cuerpo absolutamente escultural. Llevaba una blusa blanca con finos tirantes y unos vaqueros con rotos en el muslo derecho y la rodilla izquierda que se ajustaban como un guante a su cuerpo, las sandalias de tacón mostraban sus delicados pies entre finas tiras de cuero teñido de azul. Eso hizo que apenas me fijara en su amiga. En ese momento sólo pude percibir que era una joven morena y atractiva, bien formada, más alta, sobre 1,75 cm y aparentemente algo mayor de edad que su compañera.
 
   Debido a la impresión, me corrían hormiguillas en el estómago y me temblaban las piernas, no sé cómo pude conseguir depositar los vasos sin derramarlos en la mesa donde me esperaba Manu.
 
   — Manu, ¿te has fijado en las dos preciosidades que acaban de entrar?
 
   — Piensas que soy ciego. Son guapísimas.
 
   Se sentaron justo en la mesa de al lado y era consciente de que no podía dejar de mirarla. Pensé que había sido especialmente “diseñada” para mí y que tenía que conocerla como fuera, pero ¿cómo un tipo vulgar podía intentar que se fijara en él semejante belleza?………….
 
   — Vamos a intentar hablar con ellas, dijo Manu. La morena es espectacular.
 
   Menudo alivio, Manu se había fijado en la otra, tenía un fuerte competidor menos. Estaba en estos pensamientos cuando me di cuenta del libro que las jóvenes tenían sobre la mesa, era el Misterio de las Catedrales de Fulcanelli, y eso me dio pie a entrar en conversación y vencer mi cortedad.
 
   — Perdonad que os moleste, pero he visto ese libro y llevo años intentando conseguir un ejemplar. ¿Os importaría decirme como os habéis hecho con él?
 
   La rubia me miró fijamente a los ojos en tono desafiante e inmediatamente contestó.
 
   — Es una historia larga de contar.
 
   — ¿Os molestaría que nos colocáramos con vosotras y me la cuentas?, de verdad que estoy muy interesado.
 
   No me lo podía creer, pero asintió. Hicimos las respectivas presentaciones, mi objetivo se llamaba Daniella y la morena Marival. Cogimos las cañas y nos dispusimos a sentarnos con ellas. Observé que Daniella tenía un claro acento italiano, lo que me condujo a preguntar.
 
   — ¿No sois españolas?
 
   - Mi amiga Marival es de aquí, de Alcalá de Henares, yo en cambio soy de Roma.
 
   — Daniella, hace años leí ese texto, pero lo extravié, y siempre he querido comprar un ejemplar, desgraciadamente todos mis intentos han sido fallidos hasta el momento.
 
   — Lamento no poder ayudarte a conseguirlo, el libro era de mi abuelo y no tengo idea de cómo adquirir otro. Realmente ni siquiera lo he ojeado, lo tengo aquí porque mi padre se ha empeñado en que lo lea y me lo ha dado esta noche, justo antes de venir aquí. Lo curioso de todo esto es que él me ha comentado que fue el propio autor quién regaló este ejemplar a mi abuelo, así como otro con título Las Moradas Filosofales, e incluso un manuscrito nunca publicado, Finis Gloriae Mundi, inspirado en un cuadro del mismo nombre y que se encuentra colgado en la iglesia del Hospital de La Caridad en Sevilla. Fulcanelli nunca pudo enviar a publicar su tercera y última obra porque falleció poco tiempo después de entregarle el original a mi abuelo. Mi antecesor por su parte no pudo hacer nada para divulgarla porque misteriosamente desaparecieron de su biblioteca los tres ejemplares, y ahora tú me preguntas por el que está encima de esta mesa, que ha aparecido, por obra de encantamiento, de nuevo en su lugar, y que ha recuperado mi padre. Además, el tuyo también se esfumó,………… me parece inaudito. Es como si este libro tuviera patas y vida propia.
 
   Me sorprendió la observación de la italiana por todo lo que me implicaba en aquel asunto.
 
   — Hay alguna casualidad más Daniella. En primer lugar yo soy sevillano, el Hospital de La Caridad es uno de mis lugares favoritos y siempre he sentido una atracción especial por la pintura de su iglesia. Finis Gloriae Mundi es obra de mi paisano Juan Valdés Leal y es un lienzo que definiría como tétrico, inquietante, misterioso y fascinante a la vez. 
 
   — ¿Dónde radica su misterio? ¿Qué se representa en esa tela para resultarte enigmática?, preguntó Daniella.
 
   — Valdés Leal refleja en un primer plano los cuerpos corruptos de un obispo y un caballero de la Orden de Calatrava, en un segundo plano y a la izquierda, una escalera que asciende con las criaturas de la noche, murciélagos y una lechuza; a la derecha, un esqueleto desnudo. Todo ello coronado por una mano de aspecto femenino, pero con estigmas, y que desde el cielo sostiene una balanza. En el platillo de la izquierda figura “ni más” y porta una cabeza de carnero y otra serie de inmundicias, en el de la derecha, que parece pesar un poco más, está escrito “ni menos” y recoge cosas buenas. Por su parte, Fulcanelli es un escritor que se define como alquimista y, por tanto, no me extraña en absoluto que se interesase por tan extraordinario cuadro. En el Misterio de las Catedrales, narra antiguos arcanos escondidos en las piedras de monumentos como la catedral de Notre Dame, en París. Con sus antecedentes, seguro que estaba buscando algún secreto alquímico escondido en el lienzo de Valdés Leal. Desde luego, si te gusta el ocultismo, como me ocurre a mí, es una buena lectura como te ha aconsejado tu padre. 
 
   En aquel instante, Manu decidió terminar con nuestro diálogo, por lo que refunfuñó.
 
   — Ya está bien. Me estáis dejando con la boca abierta por todo lo que sabéis, pero también monopolizáis la conversación. Yo quiero añadir que no estáis teniendo en cuenta otra eventualidad más en esta noche. Y es que, ya es azaroso que dejarais ese libro a la vista, para que Alejandro, que es un retraído redomado, pudiera lanzarse a ligar con vosotras.
 
   Las dos empezaron a reírse inmediatamente, y yo noté como mi cara enrojecía y el corazón me latía a mil por hora. Daniella me miró con tinte burlón, pero a la vez me pareció observar en su cara una expresión que demostraba interés porque nos conociéramos un poco más. 
 
   — Pienso que si vamos a divertirnos juntos esta noche, deberíamos intimar un poco más, añadió Marival. Tú Manu, ¿a qué te dedicas?
 
   — Soy neurobiólogo y estoy haciendo mi tesis sobre el posible desarrollo del lado derecho del cerebro humano. Como ya sabréis, la comunidad científica es unánime respecto a que el hombre emplea sólo un porcentaje de su potencial, aunque en el caso de la mujer este sea mayor, expresó en tono jocoso. Actualmente estoy intentando incrementar la actividad encefálica mediante un dispositivo que genera ondas vibratorias, pero estoy en un punto muerto, porque existen múltiples frecuencias de estimulación y tengo que encontrar justo la adecuada.
 
   — Muy interesante Manu, espetó Daniella. Yo soy licenciada en ciencias políticas y conocí Alcalá de Henares mediante una beca Erasmus. Me encantó y he regresado tras hallar trabajo en la embajada de Italia. ¿Y tú Alejandro?
 
   — Me dedico a la medicina, llegué a esta ciudad tras aprobar el examen MIR y al coger plaza como residente de anestesiología. Por cierto, sólo nos queda Marival, que es un nombre curioso, ¿es la apócope de María del Valle?
 
   Marival esbozó una delicada sonrisa y contestó a mi pregunta mientras atusaba sus negros cabellos, gesticulando con coquetería.
 
   — Se nota que no naciste aquí Alejandro. María del Val es un nombre muy frecuente entre las mujeres de Alcalá de Henares porque nuestra patrona es la Virgen del Val. Respecto a mi dedicación, soy profesora interina de historia antigua en la Universidad de Alcalá.
 
   — Estamos sin bebidas. Profesora, ¿me acompañas al bar a pedir unas copas para los cuatro?
 
   Manu ya estaba intentando quedarse a solas con Marival para ver si caía en sus redes, lo que a mí tampoco me venía del todo mal. Cuando se levantaron observé que había cola en la barra, por lo que tardarían un rato en volver.
 
   — Daniella, ¿vives aquí en Alcalá?
 
   — Trabajo en Madrid, pero me hospedo en un piso alquilado en la Plaza de las Bernardas, cerca del Palacio Arzobispal. ¿Y tú Alex?
 
   — Yo me alojo con Manu en la Plaza de los Irlandeses. Compartimos también vivienda arrendada y hemos hecho una gran amistad. ¿Marival y tú también os albergáis juntas?
 
   — No, ella reside con sus padres en la Calle de la Estación. Yo quería independizarme y por eso prefiero estar sola.
 
   — ¿Sois muy amigas?
 
   — Mucho. Nos conocimos durante mi época Erasmus y nunca perdimos el contacto. Al volver a España inmediatamente retomamos nuestra amistad. La verdad es que es una persona excelente y me ha ayudado bastante a adaptarme a mi nueva vida aquí.
 
   Tenía que aprovechar la oportunidad que me acaba de brindar Daniella para lanzar mi anzuelo. Apoyé la espalda sobre el respaldo de mi asiento y solté con tinte resoluto.
 
   — Pues, si quieres tener un amigo más, me ofrezco voluntario. Además parece que Marival y Manu no se llevan del todo mal. De hecho yo diría que empiezan a entenderse muy bien.
 
   Giré la cabeza hacia el bar para que Daniella siguiera mi movimiento con la mirada y pudiera ver como nuestros amigos estaban flirteando.
 
   — Muchas gracias Alex. Estoy segura de que los cuatro podremos ser buenos amigos. Por cierto, me parece muy atrayente que te dediques a la anestesiología. Eso de tener que dormir a la gente para intervenciones quirúrgicas es como brujería, ¿verdad? 
 
   — Bueno, realmente es algo un poco más complicado, aunque algo de hechicería, sí que tiene........
 
   En ese momento llegaron Marival y Manu con cuatro copas y tuvimos que dejar nuestra tertulia.
 
   — Marival y yo hemos estado hablando de tomarnos estas bebidas e ir a mover un poco el esqueleto. ¿Qué os parece chicos?
 
   — Me encanta la idea, añadió Daniella. ¿Te animas Alex?
 
   — Si todos estáis de acuerdo, por mí perfecto.
 
   Terminamos nuestras copas entre bromas y risas. Yo me sentía cada vez más atraído por Daniella. Su sonrisa perfecta, su forma de expresión corporal, su acento italiano, ese aroma a madera de sándalo, almizcle y vainilla que despedía, y que abrumaba mis sentidos, y sobre todo, la forma de mirarme con esos ojos azules almendrados, me tenían absolutamente cautivado.
 
   Salimos del café Continental y pasamos junto al convento de las Dominicas de Santa Catalina de Siena. Allí tenía aparcado su coche Daniella, y paramos un instante para dejar el libro de Fulcanelli en el interior del maletero. Tras enfilar la calle del empecinado, llegamos a la Plaza de los Santos Niños donde se alza la Catedral Magistral.
 
   — Hay varias curiosidades sobre “La Magistral”, como la llaman aquí en Alcalá, comentó Marival. Todos los miembros del clero que pertenezcan a ella tienen que ser magísteres o doctores en teología, por eso lo de Magistral. Sólo existen dos iglesias en el mundo con la dignidad de Magistral, esta y la de San Pedro de Lovaina en Bélgica. Además, uno de sus sacerdotes es de los pocos en España que tienen permiso papal para realizar exorcismos. Me imagino que no os molestará que os haga de guía turística, ya que ninguno sois de esta ciudad, y a mí me encanta actuar como cicerone.
 
   Manu cogió a Marival por la cintura y la apretó contra su cuerpo, dirigiéndola hacia un extremo de la plaza donde se sitúa un local llamado Maná, Maná. Daniella y yo les seguimos. No podía parar de mirarla, me fascinaba hasta su forma de caminar. Me dedicó una tierna mirada y me dijo:
 
   — Tienes toda la razón. Marival y Manu comienzan a congeniar a toda prisa. 
 
   Sonrió y volvió a clavar sus ojos en los míos. No sabía donde meterme, claramente estaba insinuándose, y la timidez bloqueaba mis neuronas de tal forma que no podía casi hablar. Pero algo hizo que sí lo hiciera, desde que salimos del café había presentido que un tipo nos venía siguiendo.
 
   — Daniella, espera un momento.
 
   La cogí de una mano y la paré, aprovechando para acercarme más a ella.
 
   — ¿Qué ocurre Alex?
 
   Pegué mis labios a su oído y le susurré:
 
   — Igual son imaginaciones mías, pero me da la impresión de que nos persiguen. Hay un señor que ahora se aproxima hacia nosotros y que estaba en el café Continental. Cuando nos fuimos, me di cuenta de que se apresuró a pagar para salir tras nosotros y nos ha estado espiando, guardando cierta distancia.
 
   — Eres muy observador.
 
   — Es parte de mi trabajo estar pendiente de todo.
 
   En ese momento pasó a nuestro lado un hombre de mediana edad completamente vestido de negro, que aceleró el paso y se dirigió hacia el Palacio Arzobispal por la Calle de San Juan.
 
   — ¿De verdad crees que nos está acechando?
 
   — Cuanto menos su actitud me ha parecido extraña. Pero, ¿por qué nos iban a perseguir? Seguro que son fantasías mías, pero te aseguro que no soy un paranoico.
 
   Era consciente de que seguía cogido de la mano de Daniella y de que me encontraba muy próximo a ella. Su aroma penetraba por todos mis poros; nunca antes había tenido una sensación olfativa como aquella. Era una mezcla de la fragancia que utilizaba y del olor de su propio cuerpo, que hasta ese instante, no había tenido tan cerca, y del cual, como si de un imán se tratase, no me podía separar.
 
   — Creo que deberíamos entrar en el Maná, Maná, Alex. Nuestros amigos ya están en el interior.
 
   Estaba completamente extasiado, y a duras penas pude contestar:
 
   — Claro, claro, Daniella. No me hagas caso y vamos a divertirnos un poco.
 
   Muy a mi pesar solté su mano, entramos, y nos dirigimos hacia la zona de baile. El local estaba realmente animado. La música inundaba aquel lugar. El grave sonido de los altavoces provocaba ondas que chocaban contra mi abdomen, lo que suscitaba una sensación muy sugestiva. La gente bailaba sin parar, aunque en escasos metros de terreno, como sardinas enlatadas. El volumen del sonido era muy alto y el ambiente estaba enrarecido. Marival y Manu estaban moviendo el esqueleto como posesos en un rincón. Inmediatamente Daniella se dirigió hacia ellos contoneándose a modo de comienzo de baile. Yo la seguí. Ella se movía de una forma cada vez más sensual, lo que me invitó a unirme al grupo. Estuvimos bailando hasta altas horas de la noche y no hubo apenas comunicación, salvo la que transmitían nuestros propios cuerpos.
 
   Después de un par de horas de incesante movimiento tenía mucha sed e invité a Daniella a salir a la terraza de verano que aquel lugar guardaba en su interior. Pedimos un par de cócteles y nos sentamos en los veladorcitos blancos del patio, cuyos muros estaban cubiertos de enredaderas. Allí la iluminación era mayor que en el interior. Yo estaba exultante por haber conocido a aquella bella italiana y mi único pensamiento era que tenía que ingeniármelas para que no se escapara mi presa. En aquel momento no se me ocurrió nada mejor que reanudar la charla que habíamos mantenido horas antes.
 
   — Daniella, me gustaría terminar la conversación que mantuvimos en el café y que interrumpió Manu.
 
   — Como quieras. Me gusta el mundo del esoterismo, pero pienso que en el fondo son todo patrañas, aunque las eventualidades que están ocurriendo esta noche me parecen bastante extrañas. Desde luego pienso que disfrutarías mucho si pudieras visitar la biblioteca de mi abuelo en Roma, porque está llena de libros y objetos relacionados con el tema. ¿Conoces el Kybalion?, es uno de los textos que leí de adolescente porque mi abuelo lo adoraba. En su despacho conserva uno de los primeros ejemplares del siglo XX.
 
   Yo había leído aquel libro en un par de ocasiones desde que Manu me lo aconsejó. Decidí hacerme el interesante frente a Daniella.
 
   — Por supuesto, es un libro sobre hermética. Se sabe que lo firmaron los tres iniciados y existen diversas teorías sobre quienes pudieron ser, pero no se conoce con exactitud el nombre de sus autores. Recoge los principios fundamentales de Hermes Trismegisto, pero él nunca los escribió, transmitía su conocimiento de forma oral, y así sucesivamente, lo hicieron sus discípulos generación tras generación, hasta que los tres iniciados se decidieron a redactarlo en 1908. Al parecer Hermes era egipcio y aprendió todos los secretos de su cultura, especialmente los relacionados con el dios Thot. Incluso se le atribuye la autoría de la Tabla Esmeralda que tradujo el mismísimo Isaac Newton. En realidad en su tiempo era considerado como un dios porque entre cosas se dice que podía controlar los diferentes elementos de la naturaleza.
 
   De repente, entraron Marival y Manu y se sentaron junto a nosotros con sus bebidas. No pude evitar mi desagrado, pues parecía que cada vez que conseguía estar a solas con Daniella, nuestros amigos tenían que aparecer en escena.
 
   — ¿Nos tomamos la última y nos vamos?, comentó Marival. Estoy algo cansada.
 
   — Pienso que ya es tiempo de retirarse, dijo Daniella. Me encuentro exhausta. No hemos parado de hacer ejercicio desde que hemos llegado. ¿Qué vais a hacer vosotros?
 
   Ante tal situación decidimos marcharnos todos, y Manu y yo nos dispusimos a acompañarlas hasta el coche. La inoportuna interrupción había chafado mis planes y temí malgastar la ocasión de ligar con la italiana.
 
   — Lo he pasado realmente bien, comentó Marival.
 
   — Yo también, dijo Daniella.
 
   Manu se aproximó a Marival, y con la seguridad que le caracterizaba en todo lo que hacía, le cogió una mano.
 
   — Y nosotros. Creo que hablo también por Alex.
 
   — Pues entonces habrá que repetirlo, comenté. Si no os importa podríamos intercambiar nuestros móviles, nos llamamos, y quedamos otro día.
 
   Ellas consintieron, y así lo hicimos. Estaba claro que no podía perder la oportunidad de volver a ver a Daniella, y la jugada no me había salido del todo mal.
 
   Cuando ya estábamos próximos al vehículo, vi de nuevo protegido en la oscuridad al misterioso hombre de negro, observándonos desde una esquina. 
 
   — ¿Lo has visto Daniella?
 
   — ¿A qué te refieres Alex?
 
   — Al hombre que nos acosa. Está en aquel callejón.
 
   — No lo puedo creer. Tienes razón, nos está acechando. Se ha percatado de que lo hemos visto y he podido ver como se ocultaba. Va a resultar que realmente no tienes delirios persecutorios.
 
   Al llegar al coche se disiparon nuestras dudas sobre el motivo por el cual nos seguían. Los cristales rotos en el suelo nos hicieron presagiar lo peor.
 
   — Te han forzado el maletero a través del cristal trasero, espetó Marival.
 
   — Menuda faena me han hecho. Tendré que llamar al seguro y quedarme unos días sin coche hasta que me reparen el destrozo. Espero que no hayan robado nada.
 
   Después de inspeccionar todo el vehículo, Daniella abrió el portamaletas y pudo comprobar que lo único que había desaparecido era el original de Fulcanelli.
 
   — Es evidente que alguien tiene gran interés en poseer ese ejemplar y se ha tomado muchas molestias esta noche para conseguirlo, comenté.
 
   — Pues que lo disfruten con salud. No sé si les servirá de algo. No alcanzo a comprender por qué alguien puede querer apropiarse de un libro. Menos mal que el que me entregó mi padre es tan solo una copia. Lo siento sobre todo por mi pobre coche.
 
   Marival mantenía el gesto preocupado mientras miraba en todas direcciones, como si quisiera otear al causante de aquel estrago, a la vez que reunía los fragmentos de cristal con el pie junto al bordillo de la acera.
 
   — Creo que después de este percance lo mejor que podemos hacer es despedirnos, añadió.
 
   — Si os podemos ayudar en algo............dijo Manu.
 
   — Gracias chicos, sois geniales pero nos apañamos solas, agregó Daniella.
 
   Nos dieron un par de besos y montaron en el Mercedes SLK. Justo antes de marcharse Marival gritó: ¡esperamos vuestra llamada! No os olvidéis de nosotras.
 
   Manu y yo respondimos afirmativamente y nos dirigimos hacia la Calle de los Escritorios para recorrerla de camino a nuestro piso. 
 
   — ¿Qué tal con Daniella?
 
   — Creo que muy bien, pero pienso que lo del coche ha estropeado un poco la noche. Ya he visto que tú y Marival habéis hecho muy buenas migas.
 
   — La tengo en el bote, hermano. Habrá que pedirles una nueva cita. Estoy en la certeza de que si nos ponemos en contacto con ellas volveremos a verlas. Marival caerá en mis redes, te lo aseguro.
 
   No tuve más remedio que darle un giro a nuestra conversación, ya que el disimulado señor de negro volvió a aparecer en escena.
 
   — No sé si te has dado cuenta, pero un tipo ha estado merodeándonos toda la noche y estoy convencido de que es el responsable del robo del libro de Daniella.
 
   — ¿Qué me estás contando?
 
   — Lo que escuchas, y me inclino a pensar que va buscando algo más relacionado con ellas................desde luego, lo que ha ocurrido no es, ni mucho menos, fruto del azar.........
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 3
 
    
 
              El Templo de Salomón
 
             
 
   ¨ La sagacidad y la sabiduría que Dios había otorgado a Salomón eran tan grandes que superaba a los antiguos en tal manera que no era en modo alguno inferior a los egipcios, de los cuales se dice que superaban a todos los hombres en entendimiento....
 
    
 
   Flavio Josefo
 
    
 
   Jerusalén, Monte El Moria año 1.000 a.c.
 
    
 
    
 
   — Tu, Jubelon, mandarás un emisario a Tiro y solicitarás del rey Hiram I más material y obreros para la construcción de mi Templo, tal y como tenemos pactado. Tu maestro constructor Hiram Abí me ha comunicado que las reservas de madera de ciprés escasean y que harían falta más manos para la finalización de mi gran obra.
 
   — Sí, mi señor Salomón.
 
   — Puedes retirarte, y cuando salgas, haz pasar a Hiram.
 
   En aquella época existían dos grandes maestros constructores, Hiram Abí y Aholiab. Ambos procedían de la tribu de Neftalí y Dan y tenían como antecesor común a Abraham. Concretamente, a Hiram, hijo de una viuda, le fue encargada la construcción de un Templo por parte del Rey Salomón. Hiram Abí había aprendido todos sus conocimientos de la escuela de Tubal Caín. Tubal era descendiente de Lamec y había sido instruido en la ciencia de la construcción, la cual, le fue transmitida también a Hiram.
 
   Cuando Hiram fue llamado, entró en la sala donde le esperaba el Rey Salomón. Con suma humildad esperó a que hablara su señor.
 
   — Sabio Hiram, quiero que me acompañes al Templo para ver el desarrollo de las obras.
 
   — Por supuesto mi rey, y espero que todo sea de su agrado.
 
   Caminaron hasta la fachada principal, donde dos columnas de bronce de unos ocho metros de altura y rematadas en capiteles en forma de cáliz de flor de lis, flanqueaban la entrada.
 
   — Estas columnas dedicadas a Jehová son admirables, parecen apoyar el cielo con la tierra. La finura de su orfebrería es digna de un gran maestro. Esas granadas, las trenzas y las cadenas magistralmente talladas en los capiteles me han dejado impresionado.
 
   — Me alegro que sean de su gusto. He de deciros que las hice con mis propias manos y les puse nombre: la de la siniestra se llama Boaz y la de la diestra Jaquim.
 
   Ya en el interior, Salomón pudo apreciar diez fuentes hechas también en bronce, candelabros de siete brazos, y columnas cuyas basas tenían labradas bueyes, leones y querubines.
 
   En el centro del patio había un gran recipiente con agua que tenía trabajadas grandes calabazas alrededor. El receptáculo era perfectamente circular y estaba asentado sobre doce bueyes que marcaban los puntos cardinales.
 
   La entrada al santuario, al que llamaban Kadosh Kadoshim, estaba cubierta por un velo de lino de color azul, púrpura y carmesí, engalanado por cien granadas. En el ara se erguían dos querubines cubiertos de oro, con sus alas extendidas hacia delante, casi tocándose entre sí.
 
   — El Templo está prácticamente acabado. Has trabajado mucho y bien, maestro. Tu esfuerzo será adecuadamente recompensado.
 
   — Gracias, mi señor Salomón. Me siento muy honrado con sus alabanzas.
 
   Salomón se retiró satisfecho por la grandeza del Templo y dejó a Hiram meditando en el interior.
 
   Mientras tanto, quince obreros iniciados por Abí en los conocimientos herméticos, estaban reunidos cerca de la entrada oeste.
 
   — El maestro sólo nos ha enseñado lo imprescindible para la construcción. Sus conocimientos van mucho más allá y se los guarda para él por puro egoísmo. Deberíamos obligarle a que nos los desvele de una vez.
 
   — Pero Jubelon, Hiram ha insistido muchas veces en la necesidad de ir aprendiendo los secretos del maestro Hermes de forma progresiva.
 
   — Creo que sin más no quiere enseñarnos. Seguramente porque quiere ser él el que se lleve todos los honores.
 
   — Parece mentira Jubelas, tú has sido siempre uno de los discípulos favoritos de Abí y quieres pagarle traicionándolo. A todos nos gustaría poseer la sabiduría, ciencia e inteligencia del maestro, pero si quiere que aprendamos de forma gradual, tendrá sus motivos.
 
   — Está claro que no estamos todos de acuerdo. Yo, Jubelum, voto por arrancarle a Hiram sus secretos aunque sea empleando la fuerza.
 
   Doce de los quince obreros se retiraron y Jubelon, Jubelas y Jubelum penetraron en el Templo. Cada uno pactó ingresar en él por un acceso diferente y lo hicieron por la entrada sur, este y oeste, para que su preceptor no pudiera escapar a sus requerimientos.
 
   Hiram tras adorar al Altísimo se disponía a abandonar el Templo por la entrada sur. Allí se encontró con Jubelum.
 
   — Abí, vengo dispuesto a que me transmitas toda la sabiduría que posees.
 
   — Jubelum, ya sabes que eso no es posible. Yo nunca me he negado a enseñarte, al contrario, pero la ciencia de los antiguos arcanos hay que aprenderla poco a poco. No seas impaciente, todo llegará en su debido momento. 
 
   — ¡Maestro, tu vida pende de un hilo si no atiendes a mis exigencias!
 
   — ¿Serías capaz de alzar la mano contra el hombre que tanto te ha ilustrado?
 
   Jubelum alzó una plomada por encima de su cabeza y asestó un golpe en la sien derecha de Hiram, que cayó inmediatamente de rodillas. Se levantó como pudo, e intentó huir de su agresor por la entrada oeste, donde pudo ver a Jubelon.
 
   — ¡Te exigimos que nos reveles tus secretos!
 
   — Insisto en que no sabéis lo que hacéis. De verdad que no puedo hacerlo. Necesitaría ante todo el consentimiento de los otros dos grandes maestros, y además, os aseguro que en este momento sería perjudicial para vosotros.
 
   — Blandiendo un nivel, Jubelon asestó un golpe en la sien izquierda del maestro.
 
   Muy mal herido, a duras penas pudo alcanzar el acceso este, donde le esperaba Jubelas.
 
   — ¡Por última vez Hiram, atiende a razones o perderás la vida!
 
   — Prefiero morir a depositar en vosotros la verdad y romper mi sagrado voto. Sois unos insensatos y no merecéis ni siquiera lo que se os ha mostrado hasta ahora.
 
   Jubelas entró en cólera y le asestó un golpe en la frente con un mazo de piedra. Hiram, que ya sangraba profusamente, cayó inerte en el suelo, para no volver a levantarse nunca más.
 
   En la madrugada se oía el murmullo de los trabajadores porque nadie encontraba por ninguna parte ni a Hiram, ni a los tres discípulos. Los doce conspiradores pidieron audiencia a Salomón y le contaron los planes que habían urdido la noche anterior los tres jefes de obra. 
 
   Inmediatamente, el rey Salomón se aproximó a las diferentes estancias de los obreros y seleccionó a quince aprendices para iniciar la búsqueda de Abí. Se organizaron en tres logias, y tras varios días de infructuosa investigación, no encontraron pistas sobre su Gran Maestre. Un día, ya todos muy fatigados, uno de los obreros se sentó cerca de una acacia y pudo observar que a su alrededor la tierra estaba removida. Se puso a escarbar y encontró un brazo humano. Avisó al resto de sus compañeros y entre todos rescataron el cuerpo sin vida de Hiram. Con sumo cuidado y respeto llevaron los restos ante Salomón.
 
   — Ahora que tenemos el cuerpo del maestro, quiero que encontréis a toda costa a los tres supervisores de obra que también han desaparecido, y que a buen seguro, son los responsables de esta desgracia. Desafortunadamente todos los conocimientos de Hiram se han perdido para siempre, pero hasta después de muerto sigue enseñándonos. La envidia y la codicia son los peores males de la humanidad, como demuestra su asesinato. 
 
   Pocos días después, la tercera logia que no había regresado porque continuaba buscando, encontró a los tres asesinos escondidos en una cueva próxima al Templo. Éstos imploraron clemencia y confesaron estar arrepentidos, pero fueron apresados y conducidos ante el rey. 
 
   — Jubelon, Jubelas y Jubelum sois culpables del asesinato del Gran Maestre y, por tanto, desde este momento estáis condenados a muerte.
 
   — Magnánimo Salomón os pedimos que seáis piadoso con nosotros, exclamó Jubelon. Realmente amábamos a Hiram, pero nos cegó el querer poseer sus secretos. No queremos morir porque tenemos familias y quedarán desamparadas.
 
   — Yo me encargaré de que vuestras familias no pasen hambre, pero mi sentencia no puede ser otra tras el daño que habéis causado.
 
   Los tres fueron arrastrados por los obreros, entre gritos desesperados de solicitud de perdón, para cumplir el dictamen del monarca. El rey no cambió de parecer y fueron ejecutados por sus propios aprendices minutos después. 
 
   — Yo, Salomón, ordeno a los quince iniciados de mi confianza, a los que envié a buscar a Hiram Abí, que os encarguéis de su funeral y entierro. Lo llevaréis a hombros vestidos con vuestro delantal de trabajo y con guantes, pero ambos serán blancos como símbolo de vuestra inocencia. Lo enterraréis cerca del Kadosh Kadoshim y colocaréis sobre su tumba una rama de acacia. No se me ocurre mejor lugar para que vuestro maestro repose, que próximo a su gran obra. Así sea.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 4
 
    
 
      Interludio
 
    
 
            COMIENZA EL JUEGO. EL ENIGMA DE LOS CASTIGLIO
 
    
 
   Alcalá de Henares, Madrid, año 1994 d.c.
 
    
 
   No podía parar de pensar en Daniella, me levanté esa mañana con su imagen en la cabeza, y aunque intentaba arreglarme para ir al trabajo, ésta me volvía a la mente una y otra vez. Pensaba cual sería el mejor momento para llamarla, y así poder volver a verla, cuando Manu me sacó de mi trance.
 
   — Alex, me voy corriendo a la facultad. Nos vemos esta noche.
 
   — De acuerdo, Manu.
 
   Salí de casa como una exhalación porque iba un poco tarde, cogí mi volkswagen golf en dirección al Hospital Príncipe de Asturias, que era mi lugar de trabajo, y aparqué cerca de la entrada principal. Cuando llegué al vestuario, me encontré con mi jefe que se estaba vistiendo con atuendo quirúrgico. Me invitó a que le acompañara al quirófano e inmediatamente me dirigí hacia el que me había asignado, el número cuatro.
 
   Ricardo de Cea era el Jefe de Servicio de anestesiología y un hombre que infundía profundo respeto a los demás. De origen gaditano, tenía un carácter afable y simpático, pero serio a la vez. Alto y delgado, de unos cincuenta años, con un porte que causaba impresión, y con fama de rompecorazones, tenía embobado a todo el personal femenino del hospital. Acostumbraba a llamarme sevillano, y pienso que desde un principio me acogió bajo sus alas por nuestra condición de andaluces en un lugar lleno de madrileños. Yo le profesaba una profunda admiración por su gran experiencia y forma de solventar las situaciones más comprometidas y él me correspondía exigiéndome progresar en la especialidad a marchas forzadas.
 
   Llegué al quirófano, comprobé todo el material, y preparé toda la medicación para hacer una anestesia general. Teníamos programada una resección de colon por causas tumorales que nos iba a ocupar la mayor parte de la mañana y quería tenerlo todo preparado para cuando Ricardo ordenara pasar al paciente. 
 
   Saludé a Eva y Alicia que eran las enfermeras encargadas de esa sala de operaciones. Eva iba a efectuar la instrumentación quirúrgica de la intervención y Alicia estaba de enfermera de apoyo. Tras ellas, acudieron con la paciente dos celadores que la trasladaron inmediatamente a la mesa quirúrgica. Mientras yo leía su historia clínica, Alicia se encargó de monitorizarla. Casi al instante entró Ricardo con los cirujanos que iban a practicar la cirugía, los doctores Felipe Cortés y José Delgado.
 
   — Bueno sevillano, vamos a empezar. Me dijo Ricardo.
 
   — Cuando quieras, contesté.
 
   Yo me dediqué a oxigenar a la paciente con el respirador y Ricardo comenzó con la inducción anestésica. Estaba pendiente de todas las maniobras que realizaba mi jefe sin perder un detalle.
 
   Comenzó con la administración de fentanilo, que es un potente opiáceo que se emplea para evitar el dolor intraoperatorio, mientras le decía a la enferma que soñara con algo agradable porque iba a dormirse enseguida. Continuó con propofol, un hipnótico que enseguida cumplió su misión, y la señora perdió la conciencia.
 
   — Alex, voy a inyectar el relajante muscular.
 
   — De acuerdo, jefe.
 
   Estuve ventilando manualmente hasta que Ricardo me hizo indicaciones de que ya había que realizar la intubación orotraqueal de la enferma. Introduje el laringoscopio en la boca para localizar las cuerdas vocales pero me fue del todo imposible consumar mi misión.
 
   — ¿Qué pasa Alex?
 
   — No la puedo intubar Ricardo.
 
   Comenzó a disminuir peligrosamente la oxigenación y me dispuse a ventilar, pero el aire no entraba en sus pulmones. Inmediatamente Ricardo me apartó e intentó la maniobra de intubación de nuevo.
 
   — La paciente se nos va. Esta saturando al quince por ciento y comienza a disminuir la frecuencia cardiaca.
 
   — Alex, comprime la tráquea para ver si consigo distinguir algo.
 
   Con una hábil manipulación consiguió introducir el tubo entre las cuerdas vocales de la enferma y comenzó a oxigenarla. 
 
   — Adminístrale atropina, Alex. Yo añadiré salbutamol por el tubo endotraqueal.
 
   — Realicé una auscultación pulmonar, la adrenalina me corría por las venas y notaba mi corazón completamente acelerado, pero la crisis ya estaba resuelta.
 
   — Sevillano nos ha pasado el cuerno rozando.
 
   Continuamos con el mantenimiento anestésico y nos dedicamos a comentar lo sucedido mientras los cirujanos comenzaban la intervención. Obviamente Ricardo había observado mi rictus de consternación, al pensar que le había fallado fruto de mi falta de experiencia, porque intentó darme consuelo a su manera.
 
   — No te preocupes Alex. Ya había previsto una posible dificultad para la intubación. El cuello corto, la boca pequeña, y no poder apreciar la úvula con apertura de la cavidad oral no son buenas señales, Alex.
 
   — Pero además, nos hemos encontrado con el problema añadido de que no podíamos ventilar a la enferma, Ricardo.
 
   — La explicación es bien sencilla. Las maniobras de intubación crearon un reflejo que ha provocado un laringoespasmo. La disminución del diámetro de las vías aéreas no permitió introducir oxígeno en los pulmones. Los profanos piensan que los accidentes graves en anestesiología se deben a cálculos erróneos en la dosis de fármacos, cuando esto no sucede prácticamente nunca, siendo la principal causa de morbimortalidad la dificultad en la oxigenación.
 
   — ¡Por eso añadiste salbutamol para dilatar la vía aérea!
 
   — Efectivamente Alex, y atropina para aumentar la frecuencia cardiaca. La falta de oxígeno sobre el corazón provoca enlentecimiento del ritmo, pudiendo llegar a generar el cese de su actividad.
 
   El resto de esa mañana transcurrió sin más sustos, pero yo necesitaba descargar la tensión con alguien, y fui a visitar a Manu a la Facultad de Biología esa tarde, a pesar de que sabía que estaría enfrascado en su trabajo. El edificio próximo al hospital era realmente austero. Sus paredes de hormigón carentes del más mínimo adorno y sus funcionales escaleras parecían querer ser el máximo exponente del minimalismo. Era como si aquel frío lugar fuese un gigante laboratorio en el que valía prescindir de todo aquello que se pudiera entender como superfluo. No había ni un alma por allí, exceptuando al bedel de la entrada, que estaba enfrascado leyendo la prensa. Creo que ni se dio cuenta de mi presencia cuando pasé junto a su diminuto cubículo. Cuando llegué a la segunda planta me tropecé con el profesor Luis Ramírez, jefe del departamento, catedrático, y director de tesis de Manu. Era un señor de unos sesenta y tantos años, muy alto, delgado, y con pelo y barba blancos. Poseía una mirada penetrante y aspecto de sabio despistado. Iba vestido con un elegante traje azul y una corbata de color rojo oscuro con finas rayas. 
 
   Ya nos habíamos visto anteriormente, un día que fui a recoger a Manu, porque su coche estaba en el taller. 
 
   — Supongo que vienes buscando a Manu.
 
   — Sí, profesor. No sé si estará muy liado, pero necesito hablar con él.
 
   — Está en el laboratorio de neurociencias. Sígueme, te acompaño.
 
   Anduvimos por el intrincado laberinto de pasillos de la Facultad. Pensaba que jamás hubiera podido localizar a mi amigo, si no fuera porque el profesor me estaba guiando.
 
   — Trabajas en el hospital, ¿verdad? Manu me ha hablado mucho de ti.
 
   — Sí, estoy haciendo la residencia de primer año en anestesiología.
 
   — Entonces tu jefe es Ricardo de Cea. Conozco al bueno de Ricardo, estuvimos colaborando hace años en varios proyectos.
 
   — No sabía que se conocían.
 
   — Hicimos alguna publicación juntos en revistas de neurociencias. Al fin y al cabo, aunque nosotros seamos teóricos y vosotros clínicos, nuestros campos se asemejan más de lo que cabría esperar en principio. Manu y tú también podríais hacer muchas cosas juntos, si estuvieras interesado.
 
   — Estaría encantado de poder colaborar con mi amigo, profesor.
 
   — Manu está ahora en un mal momento, no consigue obtener cambios electroencefalográficos con el dispositivo que hemos diseñado. Pensamos que es debido a que no lo permiten los estímulos ambientales en los sujetos que participan en el procedimiento.
 
   — ¿Cómo podría ayudar yo en todo esto?
 
   — Muy sencillo. Si obtuviéramos voluntarios a los que no les importara someterse a anestesia general, obviaríamos en gran medida la influencia que ejercen la luz, el sonido y la percepción táctil, y por tanto, el experimento podría tener éxito.
 
   — Pero pienso que es muy difícil llevar todo esto a cabo. Solo se me ocurre hablar con Manu y mi jefe, e intentar coordinarnos para buscar soluciones.
 
   — Por supuesto, contad con todo mi apoyo. 
 
   Ya habíamos llegado a la entrada del laboratorio de neurociencias. Vi como Manu le aplicaba a un estudiante de biología unas placas conectadas a un generador de impulsos vibratorios emplazadas en el lado derecho de la cabeza. A la vez realizaba un estudio electroencefalográfico para ver si registraba cambios. 
 
   Nos vio, e hizo una señal como si le quedara poco para terminar el caso.
 
   Y así fue, tras unos minutos salió de la sala y nos saludó.
 
   — ¡Qué sorpresa! Mi jefe y mi mejor amigo juntos. ¿Cómo tú por aquí Alex?
 
   — He venido por si te quedara poco para acabar y pudiéramos charlar un rato. Quería explicarte un problema que tuvimos esta mañana en quirófano, pero tras mi conversación con tu jefe, me parece que tendríamos que comentar más cosas de las que había considerado inicialmente. 
 
   — Le he hablado a tu amigo sobre la idea que nos surgió. Maduradla entre vosotros y me exponéis las decisiones que hayáis tomado. Yo ya tengo que marcharme. Espero que nos podamos ver pronto, Alex.
 
   Tras despedirse, Luis se perdió entre la multitud de instalaciones con caminar parsimonioso y rictus altivo. Era conocedor de su condición de autoridad a nivel mundial en el campo de las neurociencias, a las que por otra parte había dedicado toda su vida. Imagino que por eso poseía esa actitud altanera que hacía que los demás nos sintiéramos insignificantes ante su presencia. No sé si él era partícipe de ello, si realmente era un talante meditado, o sin más, su personalidad era arrolladora.
 
   Manu me sacó de estos pensamientos con una interesante sugerencia.
 
   — Alex, ¿qué tal si nos vemos en el café Hemisferio y charlamos mientras nos tomamos una copa tranquilamente?
 
   — Me parece una idea excelente.
 
   El café Hemisferio era un local situado en un pasadizo entre la calle Mayor y la calle Santiago, con los edificios que lo conforman construidos en dos plantas, y con las fachadas en ladrillo visto del más puro estilo alcalaíno. Aquel emplazamiento estaba ambientado a modo de pub inglés, decorado con abundante madera, con un patio interior y una terraza exterior. Solíamos frecuentarlo por su proximidad con la Plaza de los Irlandeses y porque nos encantaba sentarnos en los cómodos sillones de bambú de la entrada.
 
   Cuando llegué, Manu ya estaba ubicado y había pedido un par de cervezas. La gente no paraba de fluir en ambas direcciones del callejón y los comercios de alrededor del café estaban repletos. El lugar estaba realmente animado con todas las terrazas anexas ocupadas al completo. Me senté cómodamente al lado de mi camarada, y le detallé lo que había sucedido esa mañana en el quirófano para desahogarme.
 
   — Alex, tienes que entender que no acabo de asimilar todo lo que me has narrado. No es sencillo para un neófito en la materia.
 
   — Dime, ¿dónde te has perdido?
 
   — Cuando me has hablado de un relajante muscular, ¿te refieres a algún fármaco del tipo del Valium?
 
   — No, ni mucho menos. Empezando desde lo más básico, una anestesia general se basa en la producción de pérdida de la conciencia, la abolición del dolor, la amnesia y la total relajación neuromuscular. El Valium provoca una débil acción como relajante muscular comparada con los agentes empleados en anestesia, que son derivados del curare.
 
   — ¿Te refieres a lo que emplean en América del Sur tribus como los jíbaros para cazar animales?
 
   — Efectivamente. Son sustancias que bloquean completamente la conducción del impulso nervioso al músculo. Para que te hagas una idea, si se utilizasen estos fármacos sin previa pérdida de conciencia mediante agentes hipnóticos como el propofol, la sensación sería espantosa, porque el sujeto estaría despierto, pero sin poder mover ni el más mínimo músculo de su cuerpo.
 
   — Ahora empiezo a entender la necesidad de intubar al paciente y conectarlo a una máquina para que respire por él. Lógicamente, con los curares también se produce la parálisis total de la musculatura respiratoria y el enfermo deja de respirar por sí mismo.
 
   — Veo que ya lo has pillado, Manu.
 
   — Sí, pero ¿por qué existe la necesidad de emplear este tipo de sustancias?
 
   — Muy sencillo. Cuando sólo estás dormido no pierdes la capacidad de moverte. ¿Te imaginas a un cirujano operando a un sujeto que está inconsciente, pero que puede levantarse de la mesa de operaciones?
 
   — Ya, y el problema puede surgir cuando no podéis realizar la intubación traqueal. El individuo no puede respirar, vosotros no lográis conectarlo a respiración artificial, y hasta que se consume el oxígeno de la sangre, tenéis un tiempo muy limitado.
 
   — De no hacer una traqueotomía extremadamente urgente para poder introducir el tubo a través de un orificio quirúrgico, el paciente fallecería. En ocasiones no se consigue practicar con la suficiente rapidez, y desgraciadamente, la muerte de las neuronas cerebrales por falta de oxígeno hace que la persona quede en coma irreversible. 
 
   — Menuda responsabilidad Alex. Yo pensaba que sólo se usaba una sustancia para dormir y otra para despertar, y eso era todo.
 
   — No, es aún más complejo. Realmente la misión de un anestesiólogo es ante todo preservar la vida del paciente durante, y tras la intervención. Pueden surgir multitud de complicaciones inherentes tanto al tipo de intervención, como a las enfermedades previas del sujeto en cuestión. 
 
   — ¡Y yo, que quería que me enseñaras a anestesiar para mis experimentos! Ahora me hago idea de lo mal que lo has pasado hoy, y tu necesidad de hablar conmigo. 
 
   — A colación de esto, tu jefe me ha abordado cuando he ido a buscarte, y me ha explicado vuestra idea de realizar anestesias generales para que tu tesis siga adelante.
 
   — Sí, Alex. Hemos llegado a la conclusión de que sería la única forma de poder avanzar en mis estudios.
 
   — Lo único que puedo decirte en este momento, es que se lo puedo comentar a mi jefe, a ver qué se le ocurre, pero a priori, me parece muy complicado desde un punto de vista legal. 
 
   — Te agradeceré mucho que lo hagas, Alex, y asumo la complejidad de lo que quiero hacer, ahora que tengo más conocimientos al respecto.
 
   En ese momento me quedé desconcertado. Estaba enfrascado en mi conversación con Manu y no pude apreciar cómo se aproximaban a nosotros Marival y Daniella. Cuando me di cuenta, las dos se habían sentado a nuestro lado, y yo me quedé perplejo ante la frágil hermosura que mostraba mi belleza rubia. 
 
   — ¡Hola chicos!, dijo Marival.
 
   — ¿Qué tal?, espetó Daniella.
 
   — Quería darle una sorpresa a Alex, y no le he comentado que había quedado con vosotras, de ahí su cara de asombro.
 
   — La verdad es que es una más que grata sorpresa, añadí.
 
   — Lamentablemente se nos ha hecho un poco tarde y quedé en acompañar a Marival a recoger unos documentos al archivo general de historia, señaló Manu. Espero que no os importe que os dejemos solos. 
 
   — Daniella y yo contestamos al unísono: ¡claro que no!
 
   Por fin no iban a inmiscuirse entre los dos, pensé. Manu y Marival sonrieron y salieron en dirección a la calle Mayor. Por mi parte, yo estaba encantado de poder quedarme a solas con Daniella, pero de nuevo no sabía cómo iniciar otra conversación y no tuve más remedio que remitirme a nuestra última charla. Manu tenía toda la razón. Era un tímido redomado.
 
   — Daniella, no quiero pecar de insistente, pero el otro día me quedé intrigado con lo que referiste de tu abuelo. Es increíble que conociese a Fulcanelli. Detállame algo más sobre él. Parece una persona muy interesante.
 
   — De acuerdo, Alex. Mi abuelo, Alberto Castiglio, desgraciadamente falleció cuando yo cumplí la mayoría de edad. Me dejó en herencia su casa de Roma, donde está la biblioteca de la que te hablé, y no sólo conocía a Fulcanelli, sino que eran amigos íntimos. Era una persona afable y de exquisita educación pero tremendamente reservada. Muy aficionado a la lectura, sobre todo de textos muy antiguos, coleccionaba cosas muy raras de todos los continentes. Desaparecía largas temporadas y ni su hijo sabía dónde se encontraba. En fin, su comportamiento y sus amigos eran un tanto extraños. Pero no siempre fue así, lo recuerdo de niña como otra persona completamente diferente, fue a raíz de la muerte de mi abuela cuando brotó un cambio importante en su carácter. Mi padre piensa que no pudo resistir la muerte del amor de su vida, y se volvió triste y taciturno, pero yo creo que guardaba algún secreto oculto en esa biblioteca donde se pasaba semanas encerrado.
 
   — ¿Por qué dices eso? Me parece del todo normal que tras la muerte de tu abuela el desconsuelo se adueñara de él.
 
   — Lo digo, entre otras cosas, porque en su escritorio encontré un pasaporte de la Orden de Malta.
 
   — No entiendo qué quieres decir. ¿Pasaporte? Hasta donde yo llego la Orden de Malta es una entidad de carácter filantrópico.
 
   — Poca gente sabe que en Roma existe un estado aún más pequeño que el Vaticano, la Orden de Malta. Los Caballeros de la Orden de Malta tienen su sede en el Palacio Magistral de la Vía Condotti, cerca de la Plaza de España, y en Villa Malta, en el Monte Aventino, una de las siete colinas de Roma. Es una orden religiosa-laica católica sujeta a derecho internacional y con estatuto de extraterritorialidad. De hecho, Villa Malta actúa como embajada ante la Santa Sede e Italia. Sostiene relaciones internacionales con más de 100 países en los cinco continentes y emiten su propio pasaporte, el cual no conceden a cualquiera. Precisamente uno de los que lo poseen es vuestro rey, Juan Carlos I, que nació en Roma, fue bautizado en la capilla del Palacio Magistral de la Vía Condotti, y es miembro de esta Orden. 
 
   Otra curiosidad es que en Villa Malta hay una puerta en la que si aproximas el ojo a su cerradura se puede apreciar enmarcada exactamente la cúpula del Vaticano. ¿No te parece cuanto menos anecdótico?
 
   — La verdad es que sí, y mucho. Se nota que eres licenciada en ciencias políticas pero, ¿qué tiene de extraño que tu abuelo tuviese ese pasaporte?
 
   — Como te he querido expresar, la Orden es muy cerrada y es muy difícil obtenerlo. Es inusual que lo poseyera y que tuviera amistad con el alquimista. Además, también me parecen sospechosos los escritos y objetos de su biblioteca, su cambio de carácter, sus desapariciones, y los encierros en la biblioteca.
 
   — De acuerdo, sí que es todo un poco misterioso. Además, también están el robo de la copia del Misterio de las Catedrales, y el enigmático señor de negro del otro día, pero, ¿en qué estás pensando exactamente?
 
   — Si lo recuerdas, te pregunté por el Kybalion porque es uno de los textos de referencia para la masonería. Sospecho que mi abuelo era masón y guardaba un secreto. Posiblemente estaba infiltrado en la Orden de Malta, como la logia Propaganda 2 o P-2 lo hizo en su momento en el Vaticano.
 
   — Podría ser, Daniella. Lo que no alcanzo a entender es porqué alguien tiene tanto interés en conseguir el manuscrito original de Fulcanelli.
 
   — Posiblemente porque guarda algo oculto entre sus páginas, al igual que la pintura de Valdés Leal.
 
   De nuevo, Daniella estaba ofreciéndome una pingüe ocasión para que nuestro contacto no se perdiera. Esta vez estuve ágil de mente y me beneficié de la situación.
 
   — Pues, si tú estás de acuerdo, estoy dispuesto a ayudarte a desvelar el misterio de Alberto Castiglio.
 
   — Muy bien, Alex. Pero, ¿cómo lo hacemos? No sabría por dónde empezar a buscar.
 
   — Está claro que hay que investigar en Sevilla y en la biblioteca de tu antecesor en Roma. Por cierto, tampoco vendría nada mal documentarse sobre hermética y masonería.
 
   — Creo que vamos a tener demasiado trabajo. Podríamos pedirle a tu amigo Manu y a Marival que nos echen una mano con todo esto.
 
   — Coincido con tu opinión. Además, Marival al ser historiadora puede sernos de inestimable ayuda.
 
   — Hay otra persona clave, Alex.
 
   — ¿De quién se trata?
 
   — Del ser humano que mejor conocía a mi abuelo, de mi padre.
 
   — ¿Estará dispuesto a colaborar?
 
   Daniella cruzó sus piernas y dirigió su tronco hacia mí, invadiendo mi espacio. Apoyó su codo en la mesa y puso el mentón sobre la palma de la mano derecha. Sus intensos ojos azules se clavaron en los míos en un claro acto intimidatorio. Sencillamente, no sabía dónde meterme…..En aquel momento, y gracias a su más que evidente proximidad, estuve a punto de besarla.
 
   — Será cuestión de preguntarle. ¿Le llamo y cenamos juntos esta noche?
 
   — Pero, ¿no vive en Italia?
 
   — No, cuando se enteró de que yo quería buscar trabajo en Madrid, inmediatamente solicitó el traslado desde la embajada de Italia en El Cairo, a la de aquí, porque iba a quedar una plaza vacante.
 
   — O sea, que estáis trabajando juntos.
 
   — Más bien es mi superior. Es el embajador. Yo estoy acostumbrada a ser muy independiente y por eso no he querido vivir con él en Madrid. Bastante tengo con tenerlo de jefe, y que me persiga para no dejar a su niñita sola por el mundo. Alcalá de Henares era el sitio ideal para vivir, por mi amistad con Marival, y para guardar cierta distancia con mi padre. 
 
   Me acababa de invitar a cenar, y seguía con esa pose sensual, que me tenía completamente embobado. Mi siguiente afirmación estaba cantada.
 
   — Pues entonces, llámale y veremos si no le importa ayudarnos. 
 
   Daniella cogió su móvil y comenzó a hablar con su padre en italiano. Mientras tanto yo me deleitaba con su belleza, la delicadeza de sus movimientos, y su exquisitez en la forma de conversar. Jamás había sentido nada ni siquiera parecido por ninguna otra mujer. Colgó, y me dedicó una mirada tan tierna, que hizo que sintiera una sensación de hormigueo por todo el cuerpo.
 
   — Ya está hecho, Alex. Iremos a cenar a mi casa. Vendrá sobre las diez. Si no te importa podríamos irnos para organizar la comida, ya que solo quedan un par de horas.
 
   — Como prefieras. Tú eres la anfitriona y mandas.
 
   Pagué la consumición y nos dirigimos por la calle Santiago en dirección a la Plaza de las Bernardas. No quise decirle nada a Daniella, pero observé que unos cincuenta metros atrás estaba acechándonos el mismo personaje que lo hizo la noche en la que la conocí.
 
   Subimos a su apartamento, lo tenía exquisitamente decorado con mobiliario moderno y cuadros de estilo impresionista. Era un piso de dos dormitorios, de los cuales el más pequeño lo utilizaba como estudio, y el mayor como alcoba. El salón no era muy grande pero poseía un ambiente realmente acogedor. Nos sentamos en el sofá y me ofreció algo para beber.
 
   — ¿Tienes una cerveza, Daniella?
 
   — Ahora mismo te la traigo.
 
   Fue a la cocina, situada próxima a la entrada de la vivienda, volvió con dos cervezas y se sentó justo a mi lado.
 
   — Alex, no pienses que invito a subir a mi casa a cualquier varón que acabo de conocer, pero en tu caso, creo que hemos conectado y además estás dispuesto a auxiliarme a descifrar el enigma de mi abuelo.
 
   No la dejé hablar más. Aún no sé por qué, pero un impulso irrefrenable me llevó a besarla. Ella me correspondió, y nos fundimos en un largo beso, mientras nos abrazábamos y poníamos nuestros cuerpos en íntimo contacto. La sensación que recorrió todo mi cuerpo fue de un placer indescriptible, la calidez de su boca, el tacto de las curvas de su cuerpo,......... por un momento pensé que estaba en el paraíso. Cuando terminamos, Daniella comentó:
 
   — Esto es surrealista. O sea, que te acabo de decir, lo que te acabo de decir, y tú, vas y me besas.
 
   — Bueno, no he podido evitarlo. Pienso que a ti no te ha desagradado, ¿no?
 
   Realmente no hubiese querido decir eso. Me sentía como un completo estúpido, pero no alcancé a darle otra respuesta. Nuevamente mi apocamiento me volvía a jugar una mala pasada.
 
   No cruzó ni media palabra y volvió a besarme. Daniella fue más breve pero no menos intensa. Cuando separó sus labios de los míos, añadió:
 
   — Este tampoco me ha disgustado. Aunque creo que deberíamos dejarlo y preparar algo de cena antes de que llegue mi padre. ¿Me ayudas en la cocina?
 
   Yo era feliz. No podía creer que hubiese sacado valor para unir mi boca a la suya, y aún menos, que ella me correspondiese. Fui flotando hacia la cocina para hacer de pinche de Daniella. Ella preparó una ensalada, un carpaccio de buey, y comenzó a cocinar una salsa para espagueti cuando sonó el timbre.
 
   — Debe ser mi padre que se ha adelantado un poco. Sigue moviendo la carbonara mientras le abro.
 
   No tardó mucho en aparecer por la puerta y entrar en la cocina donde Daniella y yo continuábamos con los preparativos. Era un hombre corpulento, de unos sesenta años y bien parecido. Su tez era morena, canoso, peinado hacia atrás y con el pelo engominado. Vestía un elegante traje azul con finas rayas blancas y su porte era muy distinguido. Los rasgos de su cara y su estructura corporal seguían un patrón anatómico griego. Con voz grave se dirigió a Daniella.
 
   — ¿Cómo está mi niña?
 
   Inmediatamente dejó lo que estaba haciendo y saltó para abrazar a su padre y darle un beso.
 
   — ¡Hola papá! Te presento a Alejandro. Es el amigo del que te hablé por teléfono.
 
   El padre de Daniella clavó sus ojos en los míos, como si quisiera escudriñar mis pensamientos, y extendió su mano saludándome ceremoniosamente, y diciendo:
 
   — Soy Pietro Castiglio. Encantado de conocerte Alejandro. Mi hija se deshace en alabanzas cuando habla sobre ti. Espero que seas merecedor de ello.
 
   Yo correspondí dándole la mano, sin apartar mi mirada de la suya, haciéndole ver que no me amedrentaba con su actitud. Supuse que sencillamente su apreciación se debía a un instinto de sobreprotección paterno.
 
   — Es todo un placer conocerle Pietro. Y sí, me encantaría gozar de toda su confianza, en cuanto podamos empatizar un poco más, contesté irónicamente.
 
   Daniella, que percibió cierta tensión en el ambiente, rompió el hielo, dando un giro a nuestro diálogo:
 
   — Está casi todo listo para la cena. Solo falta poner la mesa. ¿Por qué no os ponéis manos a la obra mientras termino? Así podremos empezar a hablar cuanto antes.
 
   No tardamos mucho en estar los tres sentados a la mesa, y fue el padre de Daniella quien inició la conversación, continuando con su carácter distante. Mantenía la espalda rígida en el asiento y escudriñaba cada uno de mis movimientos como un halcón que fijara la vista en su presa.
 
   — Creo que tengo claro el motivo por el que mi hija ha solicitado mi presencia aquí esta noche, y quiero que sepáis que os socorreré en todo lo que pueda, aunque se me antoja que no tenéis idea del lío en el que pretendéis meteros, por lo que me encantaría que lo dejarais.
 
   — Papá, aún no sabes exactamente qué es lo que proyectamos hacer, sólo te hice algún apunte cuando te llamé, y además últimamente han ocurrido cosas que desconoces.
 
   — Explícate, Daniella.
 
   — En primer lugar, el otro día me abrieron el coche, solo para robar la copia del ejemplar de Fulcanelli que me entregaste. Por otra parte, me están siguiendo. Alex vio como un señor de aspecto siniestro nos acechaba el mismo día del hurto. Y por último, quería que nos auxiliases porque quiero hacer indagaciones sobre tu padre.
 
   — ¿Qué tipo de indagaciones y por qué?
 
   — Tú sabes lo raro que se volvió. Debió hacer algún hallazgo que hizo que cambiara su forma de ser. Además he encontrado cosas en su biblioteca que me hacen tener dudas sobre su pertenencia a la masonería u otro tipo de sociedad secreta. 
 
   Pietro no mostró ni el menor atisbo de sorpresa. Al contrario, relajó su postura en la silla, y comenzó su relato con proceder condescendiente.
 
   — Daniella claro que mi padre era masón. Pertenecía a una logia en Roma y poseía el mayor rango, ya que alcanzó el grado 33. Te lo puedo asegurar porque no lo mantenía en secreto. De hecho, intentó en varias ocasiones introducirme en la organización, pero nunca quise unirme a la misma. Respecto a qué pudo encontrar, es a lo que me refiero con lo de no buscaros problemas, y ahora con más motivo, tras lo que me has dicho del robo y la persona que te sigue. Hay una cosa que ignoras y es que mi padre no murió de forma natural, sino que fue asesinado. La policía no encontró pruebas contundentes y archivó el caso, pero yo estoy convencido de que fue así. También estuve tentado de averiguar más cosas sobre él, pero tu madre me lo quitó de la cabeza con la prudencia que le caracteriza. Además, tuve miedo por lo que tanto a mí, como a tu madre, tu hermano, o a ti, nos pudiera ocurrir.
 
   — ¿Por qué piensas que el abuelo fue asesinado?
 
   — Quien lo matase, simuló que se había ahorcado. Pero sé positivamente que por sus convicciones religiosas mi padre jamás se hubiera suicidado.
 
   — Y entonces, ¿por qué me lo has ocultado todo este tiempo?, y ¿cómo que me entregaste la copia del libro?
 
   — He mantenido todo esto encubierto porque no quería que guardaras la imagen de tu pobre abuelo asesinado. Respecto a la segunda pregunta, sencillamente cuando mi padre testó, no sólo te cedió su casa de Roma, sino que dejó bien claro en el testamento su denodado interés en que debías leer ese texto. Debido a su valor, y por seguridad, te entregué la copia que te robaron, pero no te preocupes, el original está en la caja fuerte del despacho de Alberto Castiglio. Intuyo que los que realizaron el hurto realmente querían ese ejemplar y no un duplicado, por lo que es evidente que el manuscrito que mi padre quería que leyeses se encuentra en Roma, ya que es un texto único, escrito por la propia mano de su gran amigo Fulcanelli. También es innegable que debe encerrar algún secreto oculto, de lo contrario no tendría un valor adicional a las muchas copias que pueden encontrarse en el mercado, y ningún amigo de lo ajeno intentaría apoderarse de él. Pienso que tu predecesor quería hacerte partícipe de algo bueno que encontró, porque te adoraba, pero no estoy de acuerdo en que tengas que asumir riesgos para compartir sus secretos, por muy loables que sean. Te entregué el texto, porque si no lo hubiera hecho, me hubiese sentido en deuda con él, a pesar de que sabía que nos llevaría a la situación en la que nos encontramos esta noche. Tú tienes la elección de leerlo o no, mi consejo es que no lo hagas, porque estoy convencido de que solo te traerá problemas, pero si optas por hacerlo y necesitas algo de mí, no dudes ni un segundo en decírmelo.
 
   Daniella se quedó pensativa unos instantes antes de contestar a las afirmaciones que su padre había realizado. Parecía que la sombra de la duda había aparecido en su corazón, aunque por su respuesta, me di cuenta de que me equivocaba meridianamente. 
 
   — Papá ya he tomado una decisión al respecto. Alex, y posiblemente otro par de buenos amigos, están dispuestos a ayudarme. Estoy muy intrigada con todo esto, y además después de todo lo que me has relatado, creo que se lo debo a mi antecesor. Es una lástima que desaparecieran los otros dos textos del alquimista de la biblioteca, porque imagino que encierran más pistas. El último, que nunca fue editado, se basa en un cuadro que hay en Sevilla. Pienso que por proximidad geográfica, podríamos empezar a buscar por allí, antes de desplazarnos a Roma. Mientras organizamos todo, también deberíamos buscar toda la información que esté a nuestro alcance sobre la masonería.
 
   Pietro hizo un gesto de desaliento y comenzó a mesarse su engominado cabello. Hubo algo en su mirada que me produjo escalofríos. En aquel instante, no conseguí leer lo que pasaba por su mente, pero más tarde lo entendería.....
 
   — Veo que no podré convencerte de que desistas de tu empeño, y por tanto, no me queda más remedio que echaros una mano. Hablaré con tu hermano y tu madre para que también nos presten su apoyo.
 
   Hasta ese momento, y por la tirantez con la que había comenzado mi relación con Pietro Castiglio, no había querido intervenir en la conversación que mantenían padre e hija, y solo me limité a escucharlos, pero me rondaban por la cabeza varias incógnitas, y pensé que ya era el momento de hacer ciertas preguntas.
 
   — Pietro, ¿por qué no quiso pertenecer a la masonería a pesar de la insistencia de su padre?
 
   Me pareció que en ese instante el padre de Daniella cambió sus maneras respecto a mí. Relajó la tensión que mostraba en su cara y cuello, y me dirigió sus palabras de forma afable.
 
   — Desde siempre he querido dedicarme a la carrera diplomática y pensé que no me hubiera ayudado mucho asociarme a una sociedad secreta. Mi padre nunca quiso confesarme a qué tipo de actividades se dedicaba la logia y lo que sé sobre los masones, lo he averiguado por mi cuenta. Su hermetismo al respecto era total y solo insistía en la idoneidad de ingresar en sus filas, pero sin querer hablar más del asunto, porque como todo adepto, había jurado guardar su secreto. Yo no podía obedecerle sin más, ante la posibilidad de estropear tantos años de trabajo y esfuerzo.
 
   Noté que el padre de Daniella se había quitado su coraza, por lo que me atreví a seguir preguntando, no sin antes andar con los pies de plomo, puesto que no me apetecía volver a la situación anterior.
 
   — ¿Qué es lo que pudo averiguar sobre esta sociedad secreta?
 
   — Lo mismo que puede investigar cualquiera que tenga interés en hacerlo. En principio se dedican a actividades filantrópicas de todo tipo y existen diversas obediencias. Una de las más importantes es a la que perteneció mi padre, la del rito escocés que incluye 33 grados, pero hay muchas otras. Admiten en sus logias solo a personas íntegras, que no hayan cometido ningún delito, y de cualquier credo o religión, pero en cuanto al sexo, solo unas pocas logias admiten mujeres. Creen en el gran arquitecto del universo como creador de todas las cosas y mantienen un secreto que no revelan a nadie a no ser que sea iniciado previamente. Pretenden crear un nuevo orden mundial basado en la igualdad de todos los hombres, y en toda su historia han formado parte de ella grandes hombres de todos los campos humanísticos, como Benjamín Franklin, Isaac Newton o Mozart. Poseen un papel decisivo en la economía y política mundial con asociaciones de poder entre las que están el Club Bilderberg y la Triple Alianza, que son las más conocidas pero no las únicas, ni tan siquiera las más importantes. No obstante, también tiene detractores que opinan que verdaderamente son una secta que adora a Lucifer y que buscan el fin del mundo, pero por lo que he podido indagar, nadie sabe realmente sus propósitos, salvo los altos grados de la misma.
 
   — Entonces Daniella tiene razón. Habría que intentar buscar más información sobre esta organización, ¿Cuál es su opinión personal sobre la misma, Pietro?
 
   — No sé qué pensar. Por un lado, no creo que mi padre estuviese involucrado en una secta de tipo satánico, ya que era una persona profundamente católica. Además, llama la atención que entre sus filas se encuentren algunos de los mayores pensadores de la humanidad, pero veo un aspecto muy negativo en todo esto, si solo se dedican a buenas acciones, ¿por qué mi padre fue asesinado?
 
   — Papá, por eso mismo hay que llegar hasta el final con este asunto.
 
   — Tengo otra duda, Pietro. Nos ha definido hasta ahora el tipo de actividad a la que se presupone que se dedica esta asociación, pero ¿puede detallarnos algo sobre su origen? ¿Quién fue su creador?
 
   — No se sabe con certeza. Solo hay diferentes teorías. Hay quien aboga por que sus comienzos parten del gremio de la construcción en la Edad Media. La palabra masón puede provenir del francés francmaçon. Maçon significa piedra, es decir trabajador de la piedra, albañil o cantero. Otros piensan que su origen es más antiguo, ya que también se les apelan los hijos de la viuda, porque entre sus ritos de iniciación cuentan la leyenda de un tal Hiram Abí, que era un maestro constructor, hijo de una viuda. Por último, hay quien especula que su comienzo se pierde en la memoria de los tiempos, en los antiguos egipcios, o incluso antes, en el mismísimo principio del ser humano.
 
   Continuamos charlando mientras cenábamos y poníamos en orden nuestras ideas. Después de dialogar algo más con Pietro, y de que él dejara a un lado su rol de padre protector me encontraba muy bien con ambos, pero no podía estar más tiempo con ellos, y cuando llegamos al postre los tuve que abandonar.
 
   — Daniella, estaba todo realmente exquisito. Lamentablemente os tengo que dejar porque mañana tengo que trabajar y se está haciendo tarde. Te llamo y seguimos planificando todo. Pietro, ha sido un auténtico placer conocerlo.
 
   Pietro se despidió de mí en un tono más amistoso, y Daniella me acompañó hasta la puerta donde me soltó un ósculo en los labios, sin importarle la presencia paterna.
 
   — Alex, ¿me llamas mañana?
 
   — Por supuesto, Daniella.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 5
 
    
 
                La escuela pitagórica
 
    
 
   ¨ Todo es número. Gracias a él, el alma puede unirse a Dios ¨
 
    
 
   Pitágoras de Samos
 
    
 
   Crotona, colonia griega al sur de Italia, año 510 a.c.
 
    
 
    
 
   Mitón era rico y famoso por haber ganado en varias ocasiones los juegos olímpicos, y años atrás había cedido parte de su vivienda a Pitágoras para que crease allí su escuela de pensamiento. A pesar de su fortuna, la vivienda aunque de grandes dimensiones, estaba exenta de ornamentos, por lo que podría definirse como espartana. Estaba rodeada de elevados muros blancos, y en su interior albergaba un gran patio en la parte posterior con flores de múltiples colores. Pero ese era el único adorno, el resto de los habitáculos estaban diseñados con líneas rectas, guardando estrictamente las más sencillas formas geométricas.
 
   Era una calurosa noche y había quedado en el patio de la casa para entrevistarse con el maestro. Se sentó sobre una alfombra en el suelo bajo el pórtico situado cerca de la entrada de su residencia. Pensaba en la gran diferencia de aspecto físico entre él y su instructor, a pesar de la escasa diferencia de edad. Mitón era un hombre de piel morena, pelo negro y gran envergadura, su descomunal musculatura le había ayudado a ganar muchas veces las olimpíadas, pero sobre todo, lo que más, su destreza en los juegos. En cambio, su preceptor tenía el pelo y la barba blancos, era muy alto, aunque enjuto. Pero había un músculo que Pitágoras tenía infinitamente más desarrollado que él, el cerebro. No podía concebir cómo tanta genialidad podía estar encerrada en una sola persona y por eso lo admiraba profundamente.
 
   En ese momento llegó con su porte elegante, vestido con una túnica blanca de algodón egipcio, a juego con el color de su piel. Se acercó lentamente a su anfitrión y se dispuso a acomodarse junto a él. Mitón miró a Pitágoras mientras este le dedicaba un solemne saludo y se dispuso a hablar con él.
 
   — Maestro, ya sé que el lema de nuestra escuela es que todo es número. Pero si te hiciera elegir uno, ¿cuál sería?
 
   — Querido Mitón, existe uno que refleja toda la belleza y proporción que existe en el universo. Todo lo que el creador ha diseñado sigue su patrón. La disposición de los pétalos de una flor, la de las diferentes hojas de una planta, la hélice que forma la concha de una caracola, representan a ese número.
 
   — Pero, ¿cuál es?, ¿quizás es el número uno?
 
   — No, el uno simboliza la fuerza cósmica, la existencia de un solo Dios. La tierra, el sol, el resto de los planetas y estrellas no están en el centro del universo, sino que giran en torno a un inmenso impulso simbolizado por el número uno. 
 
   El anagrama de nuestra hermandad, el pentalfa, la estrella de cinco puntas inscrita en un pentágono, incluye el número por el que me preguntas. Si calculamos la proporción entre una de las diagonales del pentágono y un lado del mismo, obtendremos siempre el número de oro, la razón áurea. Lo represento con la letra fi y su valor corresponde a 1,62.
 
   — ¿Por qué elegiste ese número entre todos los demás?
 
   — Porque representa la perfecta armonía, la música celestial, el sonido de la voz del creador, y todo lo que en el cosmos está inmerso en la armonía musical. Los números son la representación inteligible para los humanos del poder divino, solo su abstracción, por eso el cosmos es geométrico y aritmético.
 
   — No acabo de entenderte, ¿a qué te refieres con música celestial?
 
   — Si pulsas la cuerda de una lira obtienes una nota musical, pero si cortas la cuerda por la mitad obtendrás una octava más alta. Si la reduces en tres cuartas partes sonará como una cuarta, y si lo haces en dos terceras partes tendremos una quinta. Pues bien, el universo es un conjunto ordenado en el que los cuerpos celestes guardan una disposición armónica que hace que sus distancias estén entre sí en proporciones similares a las correspondientes a los intervalos de la octava musical.
 
   Mitón observaba a Pitágoras con faz de absoluta admiración por la sabiduría que derrochaba su instructor.
 
   — Pero maestro, ¿cómo puedes conocer la distancia entre los planetas?
 
   — Recibí enseñanzas de Thales de Mileto y otros maestros en Tiro, Babilonia y Egipto. Algunos sacerdotes egipcios poseen los secretos del cosmos y son portadores de una sabiduría más allá de lo que puedas imaginar. Mi misión es transmitirla, pero ya sabes que solo a los iniciados, de no ser así, si alguien alcanzara la verdad sin un aprendizaje progresivo, no podría soportarlo, y seguramente perdería la cordura. Así lo hicieron los grandes maestros de la antigüedad como el gran Hermes y así lo continuaré haciendo yo.
 
   Pero si había algo que el atleta anhelaba saber más que ninguna otra cosa sobre el conocimiento, era la percepción que pudiera tener Pitágoras sobre la parte más noble que poseía el hombre. 
 
   — Maestro, ¿puedes hablarme sobre el alma?
 
   — El alma es lo más elevado del ser humano, es la armonía del cuerpo, y hay que purificarla para que entre en conjunción con el movimiento oscilovibratorio del cosmos. Solo así podrá entrar en contacto con el creador, y volver a poseer un nuevo recipiente, otro cuerpo.
 
   — Deduzco entonces que todos hemos tenido otras vidas anteriores.
 
   — Sí, Mitón, pero solo los que hemos tenido acceso a la verdad podemos recordar otras vivencias. 
 
   — Me encantaría saber que otros cuerpos ocupó mi maestro, y yo mismo, en el pasado.
 
   — No tenemos tiempo para poder desvelarte ese secreto. Estas serán para ti mis últimas enseñanzas, Mitón. Reúne a toda la escuela en el patio porque tengo que hablaros con urgencia.
 
   — Pero maestro, no te comprendo.
 
   — ¡Haz lo que te pido y entenderás!
 
   Mitón se apresuró a seguir las indicaciones de Pitágoras y consiguió que la mayoría de los discípulos se congregaran alrededor del maestro. Con voz solemne y grave se dirigió a ellos.
 
   — Esta noche será la última que esté entre vosotros. La codicia y la envidia de los que no ingresaron en nuestra escuela por no ser dignos de ello, destruirá lo que con tanto esfuerzo he intentado construir. Ahora os toca a vosotros difundir la verdad por el mundo, tal y como yo os la he mostrado.
 
   De repente, el fuego comenzó a brotar por todas partes en la casa de Mitón. Tal y como había presagiado Pitágoras, un grupo de asesinos habían incendiado la construcción. Las deflagraciones rodeaban a los iniciados sin posibilidad alguna de escapar y se creó el caos. Algunos fueron pasto de las llamas al intentar huir, pero otros rodearon al maestro al darse cuenta de que no había escapatoria, prefiriendo perecer junto a él.
 
   Pitágoras cerró los ojos y alzó sus brazos. Dos grandes llamaradas se dirigieron inmediatamente hacia sus extremidades abriendo un pasillo en el fuego por donde sus discípulos pudieron escapar. Mitón miró hacia atrás mientras huía, y pudo ver como Pitágoras dirigía el fuego hacia sí mismo de forma sobrenatural, y ardía con una intensidad superior a la de las propias flamas. 
 
   Por fin comprendió la verdadera naturaleza del maestro y las lágrimas inundaron sus ojos.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 6
 
    
 
        I Acto
 
    
 
               LA TESIS DE MANU
 
    
 
   Alcalá de Henares, Madrid, año 1994 d.c.
 
    
 
   Había pasado toda la noche reverberando con la conversación que había mantenido con Daniella y su padre en la cena del día anterior, y no había descansado del todo bien. Como de costumbre, esa mañana fui a mi trabajo. Recordé que tenía que hablar con mi jefe sobre el proyecto de Manu, e intenté localizarlo infructuosamente en múltiples ocasiones. Justo cuando me disponía a marcharme, fue él quien me localizó telefónicamente en el cuarto de reuniones de anestesiología.
 
   Me aproximé a la segunda planta del hospital y llamé a la puerta, que estaba entreabierta. Entré en el despacho de mi jefe, y pude ver que estaba sentado trabajando en el ordenador. Era un lugar sobrio, con fotografías de los padres de la anestesiología colgadas en las paredes, y un pequeño museo de artefactos que se empleaban en mi especialidad en los siglos XIX y principios del XX, ubicados en una vitrina situada a la izquierda, junto a una pequeña biblioteca.
 
   — Alejandro, te he llamado porque he estado hablando con mi viejo amigo el profesor Luis Ramírez. Me ha comentado que se entrevistó contigo en la Facultad y que tiene un proyecto de tesis con un amigo tuyo, que necesita ayuda por nuestra parte. 
 
   — Efectivamente, Ricardo. ¿Te ha puesto Luis al corriente de sus necesidades?
 
   — Sí Alex. He meditado mucho al respecto y la verdad es que me parece complicado dar con una solución plausible. Desde luego, a ti que no se te ocurra hacer ninguna intervención anestésica, sea del tipo que sea, sin haber terminado la residencia. Sería una solemne estupidez por tu parte.
 
   — Por supuesto que no. Yo también he estado dándole vueltas al asunto y voy a hacerte una proposición que se me antoja la más lógica. Aprecio mucho a mi amigo y realmente quiero ayudarle. Como tengo claro que no estoy legalmente autorizado para ejercer la anestesiología, lo único que se me ocurre es prestarme como conejillo de indias y que tú realices las anestesias. Ya sé que eso te hará perder mucho tiempo y que no lo tienes, pero podríamos organizarlo para cuando tengas algún hueco.......menos da una piedra, ¿no te parece?
 
   — Aun siendo así, y firmando tú por escrito un consentimiento al efecto, estaríamos cometiendo una ilegalidad.
 
   — Soy consciente de ello. Pero si me pongo tapones en los oídos, me tapo los ojos con un antifaz que no me permita ver nada, no utilizas relajante muscular y realizas una sedación poco profunda, la probabilidad de que pudiera haber un evento que pudiera implicarnos judicialmente sería prácticamente nula.
 
   — Está bien Alex, lo pensaré y en cuanto tome una decisión, te lo haré saber.
 
   — Muchas gracias por considerarlo, Ricardo. Nos vemos mañana.
 
   — Hasta mañana, sevillano.
 
   Tomé dirección a casa, y cuando llegué, me encontré con que Manu estaba atareado en la cocina, preparando algo de comer.
 
   — ¡Ah! Ya estás aquí. Has llegado justo a tiempo para deleitarte con mi última creación culinaria. Estoy en pleno proceso de realizar la mejor merluza a la vasca que hayas probado en tu vida, te aseguro que te vas a chupar los dedos.
 
   — ¡Estupendo! No tenía ninguna gana de ponerme a cocinar ahora. Te agradezco que hayas hecho la comida por mí. Además, así tendremos tiempo para poder hablar de varias cosas que tengo que comentarte.
 
   — Desembucha mientras acabo con lo que traigo entre manos.
 
   — Para empezar, he estado hablando con mi jefe sobre tu proposición. De momento va a pensarlo, pero por lo menos cabe la posibilidad de que tu proyecto siga adelante.
 
   — ¡No puedo creerlo! ¡Eres mi héroe! ¿Qué es lo que se te ha ocurrido para poder continuar con mi tesis?
 
   — Como ya te adelanté, el principal inconveniente es de tipo legal. Aunque ese problema no quede del todo resuelto, lo más factible es que yo actúe como caso, y mi jefe, si acepta, me realice una sedación ligera tras taparme los ojos y los oídos, para evitar estímulos externos.
 
   — ¿Harías eso por mí? No sé cómo expresarte mi reconocimiento. Eres el mejor de los amigos.
 
   — Claro que sí Manu. Pero queda pendiente que acepte Ricardo. En cuanto me diga algo, te lo comunico inmediatamente, no te preocupes.
 
   — No sabes cuánto te lo agradezco Alex. ¿Qué más cosas me querías comentar?
 
   — Daniella y yo queremos investigar las pasadas actividades de su abuelo y nos gustaría que Marival y tú nos ayudarais. Ayer estuvimos cenando con su padre y nos contó que fue asesinado y que era un importante miembro de la masonería. Daniella piensa que le debe, al menos, indagar las causas que le llevaron a la muerte. Su padre y yo nos hemos ofrecido a ayudarle, pero el tema es muy complejo y nos vendría muy bien que nos echarais una mano con las pesquisas.
 
   — Podéis contar conmigo y seguro que con su amiga Marival también. No obstante supongo que tenéis claro en el jaleo en el que os queréis meter.
 
   — Pietro, el padre de Daniella, nos dijo lo mismo, e incluso nos explicó lo que sabía sobre la masonería. ¿Tienes tú algún tipo de información al respecto?
 
   — No soy precisamente un experto en la materia, pero algo te puedo contar. Hace tiempo estuve mirando cosas sobre masonería por simple curiosidad y puedo decirte que sus miembros se basan en conceptos filosóficos muy antiguos.
 
   — ¿Qué quieres decir con muy antiguos?
 
   Manu rehogaba la merluza en una sartén mientras recomponía las minúsculas gafas redondas que habían resbalado por su nariz discretamente aguileña.
 
   — Me refiero a conceptos de la escuela hermética, de la platónica, pitagórica, etc.
 
   — Me sorprenden todas ellas, pero con diferencia la que más, la escuela de Pitágoras. ¿Qué tienen que ver las matemáticas con todo esto?
 
   — Es cierto que Pitágoras fue un importante matemático y que sus hallazgos en este campo han llegado hasta nuestros días, pero además fundó una escuela de filosofía basándose en las matemáticas, la astronomía y la música. Aún más, creó su propia religión, creía en la transmigración de las almas y veneraba a los números. Pensaba que a través del estudio de la geometría y la aritmética, el alma humana podía alcanzar la esfera divina. Su escuela estaba rodeada de misterio y misticismo. No se dejaba ver, salvo por unos pocos iniciados en los misterios de la secta, y en muchas ocasiones solo a través de un velo. Estableció una curiosa relación entre la armonía del movimiento vibratorio de la materia y la armonía del alma para alcanzar a Dios. En definitiva, ya hizo una aproximación a la actual teoría de cuerdas, lo cual resulta del todo increíble.
 
   — ¿Qué es eso de la teoría de cuerdas? No tengo ni idea de lo que me estás hablando.
 
   Manu hizo un mohín a modo de estar muy versado en el tema, a la vez que picaba un ajito para continuar preparando el condumio.
 
   — Lo siento, pensé que habías oído hablar de ella porque está muy de moda actualmente. Es una teoría física fundamental que básicamente asume que la estructura de la materia a nivel subatómico está formada por cuerdas o filamentos en lugar de partículas puntuales. Estas cuerdas son realmente estados vibracionales unidimensionales y en función del tipo de oscilación que realicen estos filamentos se pueden comportar como electrones, fotones o quarks. En resumen, la materia es pura vibración como apuntaba la escuela pitagórica unos 500 años antes de Cristo, mientras que nosotros llegamos a la misma conclusión no hace ni diez años. El problema es que la demostración matemática actual de lo que se denomina teoría M sobre las cuerdas obliga a la existencia de 21 dimensiones, lo que conceptualmente es difícil de digerir por la mente humana. Si Pitágoras tenía razón, si un hombre consiguiese armonizarse con el universo, es decir que su alma obtuviera un estado oscilovibratorio adecuado, podría alcanzar a Dios. Desde luego, no sé si esto ocurriría en alguna otra dimensión, y siempre partiendo de la existencia tanto del Altísimo como de la propia alma, lo cual entra dentro del terreno de las diferentes creencias a nivel religioso.
 
   — Me llama la atención que tu tesis también esté centrada en la aplicación de vibración. No es casual, ¿verdad Manu? Claramente se basa en todo lo que me acabas de comentar.
 
   — Has dado en el clavo. Realmente lo que intento es la sincronización de las cuerdas de la materia cerebral. Quisiera aislar las diferentes partes de lo que los antiguos misterios consideraban la triple composición del ser humano, es decir, separar el alma del cuerpo y de la mente.
 
   — Y claro está, la cuestión fundamental es encontrar la longitud de onda vibratoria adecuada, siempre suponiendo que lo que quieres hacer sea posible. 
 
   Pero Manu, las posibilidades son tan infinitas como los números, y además, admitiendo que lo consigas, ¿a dónde pretendes llegar?
 
   — Pienso que la solución está ahí, en los números, en el mismísimo Pitágoras. Estoy seguro de que estudiando en profundidad su doctrina y sus descubrimientos encontraré la longitud de onda adecuada. Respecto a tu pregunta, ¿te parece poco importante demostrar la existencia del alma?
 
   — Claro que no, posiblemente sea uno de los mayores hallazgos en la historia de la humanidad. Pero, ¿qué piensas que ocurrirá en el sujeto que se someta al experimento para poder demostrarlo? Además, en principio no olvides que esa persona sería yo.
 
   — Sinceramente no lo sé. Nos lo tendrá que decir el ser humano sobre el que se realice el ensayo con éxito, y volver a repetirlo varias veces en otros individuos, para ver si éste es reproducible. Solo así, nuestro descubrimiento tendrá de verdad un valor científico.
 
   — Sí, supongo que esto es, como cuando alguien se plantea que ocurre después de la muerte. Evidentemente nadie ha vuelto de ella para poder explicarlo. Manu, ¿sabe tu jefe cuáles son tus verdaderos propósitos? 
 
   — No solo lo sabe, sino que fue él quien realmente realizó todo el planteamiento desde un principio, tal y como te lo he narrado.
 
   La comida ya está Alex, ¿nos sentamos a la mesa y continuamos charlando mientras disfrutas de mi merluza?
 
   — De acuerdo. Pero después de tanto bombo, espero que sea realmente una exquisitez.
 
   Nos instalamos en el salón y comenzamos a almorzar. Manu había presentado el plato de una forma tan magistral, que solo por su visión, invitaba a degustarlo.
 
   — Manu, me fastidia reconocer que eres un gran cocinero. Creo que no había probado nunca una merluza mejor que la tuya.
 
   — Ya te lo dije, pero pensabas que me estaba tirando un farol, ¿verdad?
 
   — He de decirte que empiezo a creer en las posibilidades de éxito gracias a tus magníficas dotes culinarias. Pero no nos salgamos del tema. ¿Qué más cosas sabes sobre los masones?
 
   — Sí que estás realmente interesado. ¡Está bien!, continuaré. Sé que se organizan en logias que están repartidas por todo el mundo y que la más importante es la Gran Logia de Inglaterra. Las logias son su centro de reunión y están llenas de elementos simbólicos, por ejemplo, el suelo de las mismas es como un tablero de ajedrez, con cuadros blancos y negros alternos, y el máximo responsable, que es el Gran Maestro se sienta entre dos columnas, Boaz y Jaquim que representan a las columnas de entrada al Templo de Salomón. También puedo apuntarte que su símbolo es la escuadra y el compás, estando la escuadra invertida bajo el compás formando una estrella de seis puntas. La escuadra personifica la rectitud que debe mantener el masón a lo largo de su vida, y el compás la universalidad, la unión entre sus miembros, y el conocimiento. La estrella de seis puntas es la estrella de David, y si unimos con líneas los extremos de las puntas de los dos instrumentos, obtenemos un pentágono. Un pentágono con una estrella de David era el pentalfa, el símbolo de la escuela pitagórica. Como puedes apreciar, lo que en principio parece un emblema inocente encierra más significado de lo que pudiera parecer a priori.
 
   — Me parece verdaderamente muy interesante. Creo que la idea de Daniella de obtener toda la información posible sobre esta sociedad secreta será fundamental para intentar esclarecer el enigma de su abuelo. Deberíamos hacer una puesta en común sobre lo que sabemos e intentar buscar el resto de información adicional para no duplicar el trabajo. 
 
   — Yo no puedo aportar mucho más, Alex. Prácticamente te he señalado todo lo que sé. Lo único que puedo añadir es que existen diferentes tipos de ritos u obediencias, pero que todas tienen en común lo que se denomina masonería azul. Ésta es la división entre aprendiz, compañero y maestro, que son los tres primeros grados de iniciación. En algunas obediencias son los únicos grados que existen, mientras que en otras, como en la del Rito Escocés Aceptado y Antiguo llegan hasta el grado 33.
 
   — Precisamente el ascendiente de Daniella era un grado 33 de este rito.
 
   — Pues entonces era un alto cargo dentro de la masonería.
 
   — Manu, siendo así, sería depositario de todos sus secretos, y a saber qué es lo que descubriría para que fuera asesinado. La verdad es que me encantaría que estuviera vivo, y así poder conocer a una persona, que por todo lo que me han explicado, me parece fascinante.
 
   Habíamos terminado de comer y me dirigí hacia la cocina para preparar unos cafés. En ese momento sonó el portero electrónico, y cuando descolgué, contestaron Marival y Daniella al unísono.
 
   Tras colgar, le expuse a Manu que subían y que dejase de darme sorpresas, ya que cada vez que quedaba con las chicas no me lo comentaba.
 
   — Está bien Alex, no lo volveré a hacer, pero admite que estás deseando ver a Daniella. Además, si te apetece, tenemos la oportunidad de hacer esa puesta en común que me has comentado antes.
 
   — Claro que quiero estar con Daniella, pero también pretendo conservar mis coronarias y contigo no gano para sustos.
 
   — O sea, que te gusta tanto esa joven que te entran hasta taquicardias.
 
   — No te burles de mí, Manu. Supongo que a ti te pasará lo mismo con Marival, solo que disimulas bastante mejor que yo.
 
   — Sinceramente, sí. Estoy convencido de que es la mujer de mi vida. A pesar del poco tiempo que hace que la conozco, hemos encajado tan a la perfección, que es como si la hubiera tratado desde hace mucho. Todo ello unido a que es una auténtica preciosidad y además me corresponde, ¿qué más puedo pedir? Por cierto, ¿Daniella y tú?
 
   — De momento no me puedo quejar para nada, Manu.
 
   — Eso quiere decir que ha pasado algo entre vosotros y no te has ido de la lengua, bribón.
 
   Desde luego en ese momento no se lo iba a exponer porque aparecieron las dos por la puerta, e interrumpí bruscamente la conversación.
 
   — ¿Se puede pasar?
 
   — Estáis en vuestra casa, contesté. Además habéis llegado a tiempo para tomar café.
 
   — Pues, aceptamos tu proposición. Yo te echo una mano en la cocina y Marival mientras tanto que le haga compañía a Manu en el salón.
 
   Mientras preparábamos el café, Daniella me comentó que había hablado con Marival y que estaba dispuesta a ayudarnos en nuestra nueva misión. Cuando acabamos nos dirigimos al salón y nos sentamos con nuestros amigos.
 
   — Ya que al parecer estamos todos puestos al día, podemos intentar organizarnos en la búsqueda, expresé. Manu y yo hemos estado hablando antes de que llegarais de la relación entre masones, escuela pitagórica y ciencia, y se me ha revelado como un experto en la materia, por lo que creo que debería indagar en ese sentido. Marival como historiadora podría investigar en referencia a historia antigua, y Daniella, siendo licenciada en ciencias políticas, la situación de la masonería en la actualidad. Dejadme a mí si os parece el trabajo de campo.
 
   — Parece una distribución razonable, dijo Daniella. Quería declararos que mi familia también nos brindará apoyo. Pero ante todo, me gustaría agradeceros vuestra colaboración.
 
   — Yo también estoy de acuerdo con el reparto, espetó Marival y no tienes por qué darnos las gracias Daniella, para eso somos buenos amigos. En mi caso no creo que sea difícil obtener la información adecuada, por lo que en cuanto pueda, me pongo manos a la obra.
 
   — Somos cuatro como los mosqueteros, todos para uno y uno para todos, exclamó Manu.
 
   Manu les resumió lo que me había atestiguado y Daniella hizo lo propio, respecto a la conversación que habíamos mantenido con su padre, para que todos fuésemos cómplices del desarrollo de nuestra búsqueda. 
 
   — Me da la impresión de que va a ser todo muy complejo, comentó Marival. Os voy a hacer partícipes de lo que yo puedo aportar. La masonería a lo largo de la historia ha tenido múltiples y decisivas intervenciones a nivel mundial. Ha fomentado guerras como las de la independencia de U.S.A., la de Venezuela, Perú, Méjico y otros países latinoamericanos, o revoluciones como la bolchevique y la francesa, entre otras. En España, muchos de los políticos de la primera y segunda república eran masones, incluido mi paisano Manuel Azaña, y tanto el padre, como el hermano de Franco pertenecieron a la sociedad secreta. Se piensa que la persecución masónica durante la dictadura fue debida a que el mismo Franco intentó formar parte de sus filas en varias ocasiones, y nunca fue aceptado, aunque es algo que no ha sido demostrado.
 
   Como podéis apreciar, las redes de esta sociedad se extienden por todo el orbe, y creo que investigarla va a requerir todo nuestro esfuerzo. Menos mal que por lo menos en el archivo, podré conseguir muchos datos en cuanto a su historia, y eso nos será de gran ayuda.
 
   — Podríamos dejarlo hoy aquí y continuar en otro momento, expresó Manu. ¿Qué tal si nos divertimos un poco? De todo tiene que haber en esta vida, ¿no?
 
   — ¿Qué propones que hagamos?, dijo Marival.
 
   — Ya que hemos terminado el café, podríamos tomarnos unos chupitos, charlar un rato y hacer tiempo para luego ir a cenar fuera, contestó Manu. 
 
   — Buena idea, dije yo. Por cierto Daniella, tu padre sugirió que nos ayudarían tanto tu hermano como tu madre, pero me extrañó que no se reunieran directamente con nosotros el día de la cena.
 
   — Tienes razón Alex, pero no pudieron acudir porque mi hermano Umberto vive en Roma, y mi madre sigue también allí temporalmente, arreglando unos asuntos antes de su traslado definitivo a España, para reunirse con mi padre.
 
   — No nos vendrá nada mal tener un contacto con residencia en Roma, replicó Manu. ¿A qué se dedica tu hermano?
 
   — Mi hermano es un alto directivo de la banca italiana. Siempre ha estado cuidando de su hermana pequeña y estamos muy unidos. Sé que hará todo lo que yo le pida, porque me adora.
 
   — Tenemos que organizar un viaje a Roma y otro a Sevilla, comenté. Una posibilidad es hacerlo durante las vacaciones. Yo iré a mi tierra el próximo mes y podría ir a Roma también. ¿Quién se apunta a ir conmigo?
 
   Los almendrados ojos azules de Daniella brillaron con más intensidad que nunca al escuchar mi sugerencia, y su respuesta al mismo tiempo que enroscaba su dedo índice en su rubio cabello, disipó cualquier duda que pudiera tener respecto a sus sentimientos sobre mí.
 
   — Tengo también libre el mes de Septiembre y si no te importa voy contigo, expuso. Tenía previsto ir a Roma durante la primera quincena. 
 
   — Ya sabéis que no van bien las cosas con mi tesis y eso me obliga a no disfrutar de mucho tiempo libre, pero podéis contar conmigo algún fin de semana, sugirió Manu.
 
   — ¿Y tú, Marival, te animas? Dijo Daniella.
 
   — Solo en lo referente a Sevilla. Lo de ir a Roma es imposible porque mis vacaciones no comienzan hasta el día quince.
 
   — Pues entonces lo hacemos así, Daniella y yo hacemos la expedición a Roma, se une Marival a la de Sevilla y el fin de semana que pueda, acudirá Manu. Así realizamos nuestras pesquisas y aprovechamos también para poder pasarlo bien juntos. Estoy deseando de enseñaros mi ciudad, porque seguro que os encantará. Desde luego, he de reconocer que yo soy un auténtico enamorado de mi tierra. 
 
   Bueno, ¡vamos a animarnos un poco!, exclamé. ¿Preparamos unos chupitos de orujo de hierbas? ¿Me ayudas en la cocina, Daniella?
 
   — Claro que sí, Alex. Espero que lo tengáis helado, que es como a mí me gusta.
 
   Daniella y yo nos dirigimos a la cocina, y cuando estábamos preparando la bebida le pregunté:
 
   — ¿Tienes más hermanos, o sólo a Umberto?
 
   — Umberto es dos años mayor que yo, y mi único hermano. ¿Y tú Alex?
 
   — Yo también tengo una hermana, pero diez años mayor que yo. En Sevilla tengo a mis padres y a mi hermana, pero ninguna familia más, porque mis predecesores son de origen cordobés. Mi padre dejó Córdoba por motivos laborales y el resto de mis parientes viven allí.
 
   Cuando terminamos, Daniella se dispuso a salir de la cocina, pero inmediatamente retrocedió.
 
   — ¿Qué pasa?, le dije.
 
   — Me da apuro salir, porque he visto que Marival y Manu se están besando, y no quiero interrumpir.
 
   Solté la bandeja que portaba en la encimera, e inmediatamente cogí a Daniella por la cintura y la aproximé hacia mí.
 
   — Si no podemos salir de la cocina, habrá que unirse a ellos Daniella.
 
   Ella no contestó. No me dio tiempo a decir nada más, y unió sus labios a los míos. Nos dimos un largo beso, y cuando terminamos, se asomó tímidamente a la puerta y me dijo:
 
   — Creo que ya podemos salir.
 
   No pude resistirme y volví a besarla de nuevo, cuando escuché a Manu que vociferaba desde el salón.
 
   — ¡Parece que no encontráis el orujo!
 
   Nos dirigimos al salón con la bandeja, y cuando la deposité en la mesa, contesté a Manu. 
 
   — Eres muy gracioso, pero vosotros dos tampoco perdéis el tiempo precisamente.
 
   Acto seguido empezamos todos a reír. Nos tomamos las copas entre carcajadas y con un ambiente muy distendido. Manu se pasó toda la tarde agarrado a la cintura de Marival y yo cogido de la mano de Daniella. Sabía que era mi amor, y me sentía exultante de felicidad. La situación era de total complicidad entre los cuatro, porque estábamos al corriente de que estábamos todos enamorados, y que de ahí en adelante, forjaríamos una gran amistad.
 
   Tal y como habíamos quedado, decidimos ir a cenar al restaurante Cervantes, muy próximo a nuestro piso en la Plaza de los Irlandeses. Pasamos por el Corral de la Sinagoga y su angosto pasadizo hacia la Calle Mayor. Al doblar la esquina de la casa natal de Cervantes, entramos en la Calle de la Imagen. Marival se paró en este punto y comenzó a hacer de guía turístico.
 
   — En esta calle está la casa donde nació Manuel Azaña, que fue Presidente de la Segunda República. Frente al establecimiento al que vamos, está el Convento de las Carmelitas Descalzas de la Concepción o de la imagen, que fue fundado por Santa Teresa de Jesús y en el que estuvo como abadesa, la hermana de Miguel de Cervantes. La Calle Mayor es la calle porticada más larga de España, y pertenecía al barrio judío. En ella está el Hospital de Antezana, conocido por el vulgo como el hospitalillo, que es el hospital gratuito más antiguo de Europa, y en el que existe una capilla levantada sobre una habitación que ocupó San Ignacio de Loyola, que tiene su nombre. En el actual Corral de la Sinagoga se erigía un templo judío, como su propio nombre indica, y esta esquina está formada por la casa natal de Cervantes. 
 
   — Marival, tu ciudad está llena de monumentos, incluida tú. Manu la abrazó y le dio un beso.
 
   Pero la alcalaína nos dio una última interesante explicación sobre las curiosidades de su ciudad.
 
   — ¿Habéis observado esos huecos en el techo de estos soportales?
 
   Dirigí la mirada hacia donde indicaba la mano de Marival y pude comprobar lo que decía. No pude comprender la utilidad de aquellos orificios, por lo que contesté a su pregunta.
 
   — De no habérnoslo indicado, no creo que ninguno hubiésemos reparado en su existencia. ¿De qué se trata, Marival? Has conseguido despertar mi curiosidad. He de reconocerlo.
 
   — Son una especie de mirillas. 
 
   — ¿Mirillas? Inquirió Manu.
 
   — Los antiguos habitantes de mi ciudad utilizaban la planta baja de estas casas como lugar de comercio y vivían en el nivel superior. Era un auténtico martirio tener que bajar cuando alguien llamaba a la puerta mientras el propietario mantenía cerrado su negocio. Por este motivo practicaron perforaciones en el suelo de la planta superior. Así podían ver quien les requería, e incluso dejar caer las llaves por ese conducto para permitir el acceso a la vivienda, en el caso de que así fuera necesario.
 
   Lo que nos narraba Marival era realmente excitante, pero nadie había advertido que nuestro hombre misterioso estaba apoyado sobre una columna, como siempre espiándonos. Pude verle a duras penas, entre el gentío que transitaba la Calle Mayor, aunque en ese instante no quise decir nada para no romper el momento de magia que estaban viviendo mis amigos.
 
   Cuando llegamos al local observé un distintivo del Rotary International Club en la entrada, y también que nuestro perseguidor se encontraba ahora justo en la esquina de la casa de Cervantes.
 
   — Manu, la historia de Alberto Castiglio nos persigue. Este establecimiento está vinculado a los rotarios, que si bien se dedican a prestar servicios humanitarios, tienen un tinte claramente masónico. De hecho, sus fundadores fueron masones y entre sus miembros más destacados están Thomas Alva Edison, J.F. Kennedy, Margaret Thatcher, Nicolas Sarkozy, y Stephen Hawking. Además nos sigue el tipo de siempre. Mira con disimulo. Está justo en la entrada de la calle.
 
   — Tienes razón. Deberíamos hacer algo. Ya estoy harto de que nos acose y de no conocer que intenciones tiene.
 
   — Si te parece entramos y lo hablamos dentro, seguro que se queda ahí hasta que salgamos, por lo que no tenemos prisa en actuar.
 
   Pedimos una mesa, y un camarero nos acompañó hasta un velador situado en un coqueto rincón. Cuando habíamos pedido la bebida y unos entrantes, declaré.
 
   — Está fuera el hombre que nos atosiga. Manu y yo vamos a intentar acorralarlo para que nos cuente porqué lo hace. Si no tienes objeción Manu, salimos fuera, tú simulas fumando un cigarro, para impedir que huya por este extremo de la calle, mientras yo doy la vuelta por la Calle Santiago para intentar sorprenderle por detrás.
 
   — Totalmente de acuerdo Alex.
 
   — Tened mucho cuidado, no sabéis si puede ser un tipo peligroso, dijo Marival.
 
   — Yo creo que no deberíais hacerlo, añadió Daniella. Al fin y al cabo no nos ha importunado y solo nos acecha. Es él, el que tiene que tomarse muchas molestias para seguirnos, y supongo que ya se cansará. En caso contrario ya veremos lo que hacemos.
 
   — Sí, pero no sabemos si fue él el que te robó en el coche, y si es así, nadie nos garantiza que no vuelva a cometer alguna fechoría semejante. No os preocupéis, iremos con mucho cuidado. ¡Vamos Manu!
 
   Tal y como yo había planteado, Manu se quedó fumando fuera. Salí corriendo por la calle Santiago y me incorporé a la calle Mayor por la calle Nueva. Ahí seguía nuestro hombre misterioso. Intenté que no apreciara mi presencia confundiéndome entre la multitud, y cuando estaba prácticamente a su altura, se dio cuenta de que iba a por él y reaccionó echando a correr en dirección a Manu. Cuando mi amigo lo cogió por la camisa nuestro perseguidor perdió el equilibrio por la inercia de la carrera, pero cuando mi aliado intentó abalanzarse sobre él en el suelo, nuestro enemigo se defendió dándole una patada con los dos pies en el pecho, y el que besó el acerado en ese momento fue Manu. Yo no paré de correr, pero nuestro rastreador se levantó con un ágil salto y cogió dirección hacia la Vía Complutense en una veloz carrera, como si de un gamo se tratase. Comprendí que no podría darle caza, y en lugar de intentar atraparlo, fui al auxilio de mi compañero que aún seguía tirado de espaldas contra el suelo, tosiendo sin parar y con una mano presionándose el tórax para mitigar el dolor. Le ayudé a incorporarse y recoger sus gafas, y nos enfilamos de nuevo hacia el restaurante.
 
   — ¿Cómo estás Manu?
 
   — No voy a morirme de ésta, aunque he de reconocer que ha habido momentos en los que he estado mejor.
 
   - Lo siento Manu, pero no he podido llegar a tiempo. ¡Entremos!
 
   Cuando nos sentamos en la mesa, Marival tenía la cara desencajada al ver a su chico renqueante.
 
   — ¿Qué es lo que ha pasado? Dijo Marival.
 
   — No os preocupéis. Estoy bien, solo un poco magullado, comentó Manu. Es un tipo muy hábil y ha conseguido escapar de nosotros. Pero si insiste en su empeño, le daremos caza tarde o temprano. Desde luego, no creo que hoy nos moleste más. Aunque haya huido, seguro que se ha pegado un buen susto y por lo que hemos podido ver, una gran carrera. Hay que aceptar que es todo un atleta. Corría tanto, que parecía que le iba persiguiendo un león.
 
   — Ya os advertí que vuestra idea era peligrosa. Afortunadamente no ha ocurrido nada irreparable, añadió Daniella.
 
   — Creo que si por parte de Manu no existe inconveniente, podremos disfrutar de esta cena tranquilamente, comenté.
 
   — Bueno, el agredido ya está perfectamente, y como dice Alex, vamos a pasarlo bien, dijo Manu.
 
   Pedimos una cena típicamente alcalaína, de primer plato unos duelos y quebrantos, de segundo cordero asado, todo regado con un buen vino tinto de Madrid, y para rematar, costrada de postre.
 
   Cuando terminamos de cenar, Manu acompañó a Marival a su casa y yo hice lo propio con Daniella. Iba observando durante todo el trayecto si nos seguían, pero en ningún momento vi a nadie. Al llegar al portal de Daniella nos dimos un abrazo y nos besamos.
 
   — Espero que estés tomándote lo nuestro en serio Alex. Creo que me estoy enamorando.
 
   — Daniella, estoy completamente colado. No dudes de mis sentimientos, pienso que eres la mujer de mi vida. Cuando estoy contigo es como si el tiempo se detuviese. Te aseguro que no quisiera separarme de ti ni siquiera un instante.
 
   No me dejó seguir hablando, se aproximó y volvió a ofrecerme su boca. La besé y la abracé, como si fuera la última cosa que fuese a hacer en mi vida. Era el hombre más feliz del universo, porque para mí, Daniella era la mujer más dulce y bella que pudiera existir.
 
   — ¿Quedamos mañana?
 
   — Te llamo y hablamos, Daniella.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 7
 
    
 
            Muerte y resurrección de Jesucristo
 
    
 
   Jesús les respondió: ¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije: Sois dioses?”
 
    
 
   La Biblia, Nuevo Testamento, Juan 10:34.
 
    
 
   Jerusalén, frente al Monte El Moria, año 1
 
    
 
   Jesucristo estaba reunido con los apóstoles y celebraba su última cena. Se desconoce la ubicación exacta de la casa donde tuvo lugar, pero se especula que pudiera ser la de Nicodemo o José de Arimatea. En todo caso, tras la cena cruzaron el torrente Cedrón y llegaron al Monte de los Olivos, por lo que la casa tenía que estar en un lugar próximo a éste, y por tanto, frente al Monte El Moria.
 
   Dijo Jesús:
 
   — No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay; de otra manera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.
 
   Y si me voy y os preparo lugar, vendré otra vez y os tomaré a mí mismo, para que donde yo esté, vosotros también estéis. Y sabéis a dónde yo voy, y sabéis el camino.
 
   Replicó Tomás:
 
   — Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el camino?
 
   — Yo soy el camino, y la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí. Si me conocierais, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis y le habéis visto.
 
   Habló Felipe:
 
   — Señor, muéstranos al Padre y eso nos basta.
 
   Jesús contesta:
 
   — Llevo tanto tiempo con vosotros, ¿y no me has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y que el Padre está en mí? Las palabras que yo os digo, no las digo por mi cuenta; el Padre que mora en mí es quien realiza sus obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras mismas.
 
   De verdad os aseguro: el que cree en mí, también él hará las obras que yo hago, y aún mayores las hará, porque yo voy al Padre. Y lo que pidáis en mi nombre, eso haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo. Si me pedís algo en mi nombre, yo lo haré.
 
   Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo rogaré al Padre, y él os dará otro Paráclito, que estará con vosotros para siempre: el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce. Vosotros lo conocéis, porque con vosotros permanece y en vosotros estará.
 
   No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. Dentro de poco, el mundo ya no me verá; pero vosotros me veréis, porque yo sigo viviendo y vosotros viviréis. En aquel día, comprenderéis vosotros que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros.
 
   El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama. Y al que me ama, mi Padre lo amará, y también yo lo amaré y me manifestaré en él.
 
   Judas, no el Iscariote, le pregunta:
 
   — Señor, ¿y cómo es eso de que te has de manifestar a nosotros y no al mundo?
 
   Jesús, respondió:
 
   — Si uno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él para fijar morada en él. El que no me ama, no guarda mis palabras; y la palabra que estáis oyendo no es mía, sino del Padre que me envió.
 
   Paz os dejo, mi paz os doy: no como el mundo la da, la doy yo. No se turbe vuestro corazón ni sienta miedo. Habéis oído que os dije: me voy, pero volveré a vosotros. Si me amarais, os alegraríais de que voy al Padre, porque el Padre es mayor que yo. Y os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que, cuando suceda, creáis. Ya no hablaré mucho con vosotros, porque está al llegar el jefe del mundo. Contra mí nada puede; pero el mundo tiene que saber que yo amo al Padre, y que, conforme el Padre me ordenó, así actúo. ¡Levantaos! ¡Vámonos de aquí!
 
    
 
   Juan 14:1-31.
 
    
 
   Poco tiempo después, Jesús fue apresado por los romanos gracias a la traición de Judas Iscariote, uno de sus discípulos. Tras su juicio y martirio fue crucificado en el Monte de la Calavera, o Gólgota en hebreo, entre dos ladrones y frente al Monte El Moria.
 
    
 
   Desde la hora sexta quedó en tinieblas toda aquella tierra hasta la hora nona, por haberse eclipsado el sol. Y el velo del Templo se rasgó por medio. Hacia la hora nona, Jesús exclamó con voz potente: Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y dicho esto expiró.
 
    
 
   Lucas 23:44-45.
 
    
 
   Y al momento, el velo del templo se rasgó en dos de arriba abajo; la tierra tembló y las rocas se hendieron; los sepulcros se abrieron y muchos cuerpos de los santos ya muertos resucitaron; y saliendo de los sepulcros después que él resucitó, entraron en la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos. Cuando el centurión y los que con él estaban custodiando a Jesús sintieron el terremoto y lo que pasaba, quedaron sobrecogidos de espanto y decían: realmente, éste era Hijo de Dios.
 
    
 
   Mateo 27:51-54.
 
    
 
   Como vieron a Jesús ya muerto, los soldados romanos no le quebraron las piernas, sino que uno de ellos le atravesó el costado con una lanza; y al momento salió sangre y agua.
 
    
 
   Juan 19: 33-34.
 
    
 
   Según el Evangelio apócrifo de Nicodemo, el soldado fue Cayo Casio Longinos. Éste sufría una ceguera parcial, pero cuando la sangre de Jesús salpicó sus ojos recuperó la visión. Por este milagro se convirtió al cristianismo, lo que acabaría costándole sufrir el martirio, alcanzando por ello la santidad.
 
   Jesucristo resucitó tres días tras su muerte:
 
   El primer día de la semana va María Magdalena de madrugada al sepulcro cuando todavía estaba oscuro, y ve la piedra quitada del sepulcro. Echa a correr y llega donde Simón Pedro y donde el otro discípulo a quien Jesús quería y les dice: «Se han llevado del sepulcro al Señor, y no sabemos dónde le han puesto.» Salieron Pedro y el otro discípulo, y se encaminaron al sepulcro. Corrían los dos juntos, pero el otro discípulo corrió por delante más rápido que Pedro, y llegó primero al sepulcro. Se inclinó y vio las vendas en el suelo; pero no entró. Llega también Simón Pedro siguiéndole, entra en el sepulcro y ve las vendas en el suelo, y el sudario que cubrió su cabeza, no junto a las vendas, sino plegado en un lugar aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado el primero al sepulcro; vio y creyó, pues hasta entonces no habían comprendido que según la Escritura, Jesús debía resucitar de entre los muertos. Los discípulos, entonces, volvieron a casa. Estaba María junto al sepulcro fuera llorando. Y mientras lloraba se inclinó hacia el sepulcro, y ve dos ángeles de blanco, sentados donde había estado el cuerpo de Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. Y le dicen ellos: «Mujer, ¿por qué lloras?» Ella les respondió: «Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto.» Dicho esto, se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús. Le dice Jesús: «Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?» Ella, pensando que era el encargado del huerto, le dice: «Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto, y yo me lo llevaré.» Jesús le dice: «María.» Ella se vuelve y le dice en hebreo: «Rabbuní» (que quiere decir: «Maestro»). Dice Jesús: «No me toques, que todavía no he subido al Padre. Pero vete donde mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios.»
 
   Juan, 20:1-17.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 8
 
    
 
         II Acto
 
    
 
            LA COSMOGONÍA MASÓNICA
 
    
 
   Alcalá de Henares, Madrid, año 1994 d.c.
 
    
 
   El amor había llamado a mi puerta. No podría describir con palabras lo que mi corazón sentía por Daniella. Ni tan siquiera el último rincón de mi alma albergaba la menor duda sobre la absoluta pureza de mis sentimientos. Sencillamente tenía la firme convicción de que ella era mi otra mitad, aquel trozo de uno mismo que siempre nos ha faltado, y que hasta que no lo hallas, no percibes su ausencia. Pero una vez que lo encuentras, no puedes subsistir sin su existencia. No podía imaginar el resto de mi vida sin ella, ni como había podido ser feliz hasta el momento en el que la encontré. Hasta el último poro de mi piel transpiraba por Daniella. Había probado de ese elixir sin el que la vida es imposible si no lo bebes día tras día. Cogí el sueño pensando en mi ángel, y debí estar fantaseando sobre ella toda la noche. Cuando desperté no recordaba nada pero me levanté con una sensación muy agradable. Había descansado de maravilla y estaba dispuesto a ir al hospital “a comerme el mundo”.
 
   Cogí mi mochila y las llaves del coche. Al salir a la calle, pude contemplar un espléndido día. El sol brillaba con más intensidad que nunca, o era que yo lo apreciaba así porque estaba exultante. Monté en el Volkswagen y no pasaron más de diez minutos hasta que aparqué en el hospital, cerca de la puerta principal.
 
   Llegué al vestuario, y cuando estaba dispuesto a ir hacia el quirófano, apareció mi jefe, que aún estaba con la ropa de calle.
 
   — Alex, he decidido ayudaros en la investigación de Manu, aunque no podrá ser hasta después de las vacaciones, posiblemente en Octubre. Ya concretaremos fechas exactas, pero puedes decirle a tu amigo que cuente conmigo.
 
   — No sabes lo que te lo agradezco, Ricardo. Manu se va a volver loco de alegría cuando se lo comente. Muchísimas gracias.
 
   — Ojalá tenga los resultados que espera. Eso es lo que importa, y también que tengamos suerte y no haya ningún tipo de contratiempo.
 
   — Seguro que no va a haber ningún problema, jefe. ¿En qué quirófano vas a estar durante la mañana? Si tengo un momento, me paso a verte más tarde, y seguimos hablando.
 
   — Lo siento Alex, pero hoy va a ser del todo imposible. Voy a estar reunido todo el tiempo con la dirección del hospital.
 
   Efectivamente fue así y no volví a ver a Ricardo. La mañana transcurrió muy lentamente, porque estaba deseando que acabara, para volver a ver a Daniella. Cuando al fin terminé, me pasé por la Facultad de Biología para darle la buena nueva a Manu. No conseguí recordar el camino hacia los laboratorios y me perdí entre el intrincado laberinto de pasillos. Pregunté por él a alguien que iba con bata blanca y me llevó al despacho de Luis, porque estaba allí reunido con Manu. La puerta estaba abierta y Luis dirigió la mirada hacia mí.
 
   — Buenos días, traigo excelentes noticias. ¿Tenéis un momento?
 
   — Pasa, pasa, y cuéntanos.
 
   — Ricardo está dispuesto a ayudarnos tras el período vacacional. Me lo ha comentado esta misma mañana, y no he podido remediar venir a decíroslo inmediatamente.
 
   Manu se incorporó de un salto de la silla y me dio un abrazo. Nunca había visto a mi amigo con tal grado de euforia.
 
   — Tenías toda la razón Alex, la mejor noticia que podían darme hoy, sin lugar a ninguna duda. ¿Qué te parece Luis? ¿Recuerdas que te dije que mi amigo lo conseguiría? Estoy loco de contento. Al fin podremos seguir avanzando.
 
   — Entiendo tu júbilo Manu, que por supuesto también comparto, comentó Luis.
 
   Aproveché ese instante para preguntar a Luis sobre alguna incógnita que merodeaba mi cabeza relacionada con la tesis de Manu.
 
   — Profesor, Manu me puso al día sobre el auténtico trasfondo de la investigación que estáis realizando y quería preguntarle cómo surgió la idea inicialmente.
 
   — Buena pregunta, Alex. Soy una persona de profundas creencias católicas y he leído mil veces la Biblia, lo que me ha llevado a plantearme si su lectura encierra más de lo que en principio cabe pensar. Me explico: hay párrafos en ella que pueden tener diferente sentido al literal, o mejor dicho, una interpretación más elevada. 
 
   ¿Qué quiso decir Jesús cuando apuntó según San Juan, no está escrito en vuestra ley: Yo dije: Sois dioses? El Padre que mora en mí es quien realiza sus obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay. Os alegraríais de que voy al Padre, porque el Padre es mayor que yo. 
 
   ¿Acaso San Juan se refiere al sistema cabalístico de organización de los mundos? Para los cabalistas, el ser supremo impregna toda sustancia, espacio y tiempo. Si a efectos diagramáticos éste se representase como un punto, la composición de todo lo existente, tanto material como espiritual, se esquematizaría como círculos concéntricos que están contenidos dentro de este punto. Tanto el poder, como la vibración de los círculos va en decremento, y cada uno de ellos, incluye dentro de su propia naturaleza y controla a los que están en su interior. Además, en el centro del punto estaría lo más material, y en la periferia, lo más espiritual. Por tanto, el ser supremo sería el círculo más externo, que controlaría al resto, y todos ellos participarían de él, en mayor o menor medida. Cuando Jesús dijo: Sois dioses, ¿quería decir que realmente podemos serlo, si de alguna manera podemos ascender en los círculos concéntricos aumentando nuestro estado de vibración?, ¿se refería a esto mismo cuando decía que muchas moradas hay en el Padre y que Éste era mayor que Él?
 
   Por otro lado, también describe San Juan, cuando María Magdalena llega al Santo Sepulcro: Dicho esto, María Magdalena se volvió y vio a Jesús, de pie, pero no sabía que era Jesús.
 
   ¿Por qué no reconoció al Maestro?, ¿acaso era una imagen espiritual de Jesús, es decir de mayor vibración? Los ángeles, arcángeles, etc., estarían en círculos comprendidos entre el Ser Supremo y el hombre, es decir en estados intermedios de oscilación. Además, los cabalistas coinciden con las enseñanzas de la hermética en el sentido de oscilación y vibración, y en la triple composición del ser humano en cuerpo, mente, y espíritu o alma. Esta última, estaría en el nivel superior de vibración de las tres partes y sería la única capaz de adquirir un estado de agitación superior, ya que lo hace tras la muerte. Los antiguos misterios, como los eleusinos, se plantean lo mismo pero durante la vida. ¿Podríamos ser dioses en vida?
 
   También dijo Jesús, según San Juan: Él os dará otro Paráclito, que estará con vosotros para siempre: el Espíritu de la verdad, a quien el mundo no puede recibir, porque no lo ve ni lo conoce.
 
   ¿Es posible que no podamos tener conciencia de nuestra propia alma?, ¿que si de alguna manera conseguimos quitarnos el velo y acceder a ella para llegar a círculos más elevados, nos convirtamos en superhombres?
 
   Todo esto me llevó a pensar en poder aplicar en el ser humano algún mecanismo para aumentar su estado de vibración, y liberar el espíritu, del cuerpo y de la mente. Y, ¿dónde aplicarlo?, lógicamente sobre el centro que rige todas las funciones en el hombre, el cerebro. 
 
   No quise interrumpir a Luis con las incógnitas que iban surgiendo en mi cabeza. Dejé que se explayara, porque la información que estaba recibiendo me pareció de tremenda utilidad. Cuando hizo una pausa en su discurso me atreví a intervenir.
 
   — Sinceramente me está dejando con la boca abierta, pero precisamente me resulta extraño que una persona tan religiosa exprese una alocución con tintes masónicos.
 
   El afable semblante de Luis cambió de forma radical. Sus yugulares se ingurgitaron al mismo tiempo que su faz enrojecía y fruncía el ceño. El tono de su voz se volvió áspero y el volumen aumentó, intentando dejar nítido lo inadecuado de mi aseveración.
 
   — ¡Creo que estás confundiendo términos!, vociferó. La masonería acepta cualquier culto o religión, y dentro de la misma ha habido importantes miembros de la iglesia, y por ello, no han sido acusados en ningún momento de paganismo. No obstante si has pensado que soy masón, la respuesta es no, y desde luego, te aseguro que poseo una gran fe.
 
   La conversación estaba tomando un cariz que no me gustaba porque, dada su respuesta, Luis claramente se había molestado, por lo que decidí no continuar por ese camino y terminar con la entrevista.
 
   — Perdone Luis si se ha sentido ofendido, desde luego no era mi intención. Solo sentía gran curiosidad, y a lo mejor, me he expresado inadecuadamente. Simplemente he recordado algo que leí sobre los masones y lo he relacionado involuntariamente.
 
   No era verdad, sabía que algunos papas se habían manifestado abiertamente en contra de esta sociedad. Aunque Luis tenía razón en que la iglesia nunca acusó de hereje a ninguno de sus miembros, incluso teniendo la absoluta certeza de que formaban parte de la masonería.
 
   Aunque el rictus del jefe de Manu volvió a normalizarse, sus nuevas palabras me impresionaron de pura hipocresía, por lo que estaba deseando salir de aquella habitación.
 
   — No te preocupes Alex, solo quería aclarar tus ideas, y te aseguro, que no me has importunado en lo más mínimo.
 
   — Bueno, Luis, Manu, os dejo con vuestras cosas. Me marcho a casa que tengo varios asuntos que atender.
 
   Cuando llegué al piso, llamé inmediatamente a Daniella y le conté lo sucedido con Luis. Ella también se quedó atónita, y quedamos para vernos en su apartamento y poder hablar más tranquilamente. Cuando iba de camino por la calle Mayor, ¿cómo no?, ahí estaba mi disimulado amigo siguiéndome. Al doblar la esquina en dirección a la Plaza de las Bernardas, le eché valor, y me escondí en el chaflán que forma en la calle, el Oratorio de San Felipe Neri. Tuve suerte, mi perseguidor no se dio cuenta y cayó en la trampa. Iba acelerando el paso cuando torció la esquina y se dio de bruces conmigo. Lo agarré fuertemente del brazo, y a pesar de su cara de asombro, intentó forcejear, pero pude hacerme con él y retorcer su miembro superior quedando yo a sus espaldas. Estaba a mi merced y sabía que no podría zafarse de mí de ninguna de las maneras. Pude apreciar que era un hombre delgado y fibroso, un poco más bajo que yo, con el pelo gris canoso, de rasgos árabes y con unos ojos negros como el azabache. 
 
   — Exclamó. Espera un momento.... Puedes soltarme,........, no es lo que tú imaginas, no me escaparé y contestaré a lo que quieras.
 
   — Piensas que soy idiota, ¿verdad?
 
   — En ningún momento he pretendido haceros daño. Piensa en la cantidad de oportunidades que he tenido, si hubiera querido. Estoy aquí para proteger a Daniella. Si me sueltas, no huiré, te doy mi palabra.
 
   Su acento era extranjero, pero no conseguí averiguar la nacionalidad. Medité lo que había dicho, y pensé que realmente tenía razón, por lo que aflojé su brazo. Como no hizo ningún gesto por evadirse, lo solté completamente, y cumplió con su palabra.
 
   — Me llamo Abdul Ibn Avaz y estoy a cargo de la protección de la señorita Daniella Castiglio. ¿Qué más quieres saber?
 
   — Si eres su protector, ¿por qué robaste un manuscrito del maletero de su coche?
 
   — Yo no robé nada. Seguramente lo sustrajeron los que pueden hacerle daño. Yo no conseguí evitar el hurto porque estaba ocupado haciendo mi trabajo.
 
   — ¿Quiénes estarían interesados en perjudicar a Daniella?
 
   — Los illuminati.
 
   — ¿Por qué, y quién te envía?
 
   — Pertenezco a la Orden de Malta y antes de ser asesinado, prometí al abuelo de Daniella que cuidaría de ella. No lo sabe, pero es portadora de un gran secreto, los illuminati no quieren que éste vea la luz, y están dispuestos a evitarlo, sea, como sea.
 
   — ¿De qué secreto se trata?
 
   — No estoy autorizado a detallártelo. Ahora todos estáis en peligro, pero si os revelara lo oculto, aún lo estaríais más. Hazme caso, son gente realmente peligrosa y dispuesta a todo. No podría asegurar que no nos estén espiando en este mismo instante. 
 
   — ¿Mataron al abuelo de Daniella por el secreto?
 
   — Así es, pero si no tienes más preguntas tengo que marcharme.
 
   Me dejó tan preocupado que no pude articular palabra, me quedé abstraído un segundo, y desapareció como una exhalación. 
 
   Cuando llegué al domicilio de Daniella, entré dándole un beso. Desde la puerta, pude ver a Marival que estaba sentada en el sofá del salón, mirándome. He de reconocer que me fastidió que estuviera allí, porque quería estar a solas con Daniella, pero por otra parte, así podía contarle a las dos los últimos acontecimientos. Me acomodé en un sillón y les narré todo lo acaecido instantes antes. Los ojos se les abrieron de par en par, demostrando que no podían dar crédito a lo que estaban escuchando. Daniella comentó:
 
   — Creo que para un solo día son suficientes emociones, ¿no es así, Alex? Desde luego, hoy te has arriesgado demasiado. Mi ángel de la guarda podría haber sido un asesino y no quiero pensar que te hubiese ocurrido algo malo.
 
   — Tienes razón, pero fue un acto reflejo. Las circunstancias eran las idóneas para atraparlo y no lo pude evitar. Por lo menos sabemos que efectivamente hemos entrado en un juego muy peligroso, y que tu abuelo se encargó de que te protegiesen.
 
   — Tenemos que sacarle más información a ese tal Abdul cuando tengamos oportunidad, dijo Marival. Apostaría que sabe mucho más, y aunque no quiera relatarnos el secreto abiertamente, seguro que nos puede ayudar a desvelarlo. Supongo que ahora que ha tenido que detallarnos sus verdaderas intenciones será más accesible.
 
   — Ya había pensado en ello, contesté. No nos confesará el secreto porque está sometido al juramento de su orden, pero si de verdad lo envió Alberto Castiglio, nos auxiliará. Imagino que Abdul no quería que le descubriésemos para no tener que darnos explicaciones, pero como no creo que desista de su misión, en el momento en el que nos lo volvamos a cruzar le interrogamos adecuadamente.
 
   — Por cierto, deberíamos concretar el viaje a Sevilla, dijo Daniella. El próximo martes comenzamos las vacaciones y no tenemos tiempo que perder.
 
   — Como soy de allí, yo me encargo de reservar alojamiento y, si os parece, vamos en mi coche.
 
   Las dos hicieron una mueca de aceptación y ya estábamos en marcha para la excursión a Sevilla. En ese momento sonó el móvil de Marival. Era Manu que quería verla, a lo que ella contestó solicitándole que se reuniera con nosotros.
 
   Aproveché la espera de mi amigo para describirle a las dos mi encuentro de esa mañana con el jefe de Manu, y se quedaron aún más estupefactas que con lo ocurrido con Abdul. Al momento de acabar con mi relato, repiqueteó el timbre y Manu se unió a nosotros. Le pusimos en antecedentes sobre el caballero de la orden de Malta y él también se quedó atónito.
 
   — No te aburres nada, me dijo. Esta mañana no me atreví a mediar palabra en la conversación que mantuviste con Luis, porque la cosa comenzó a ponerse un poco fea. ¿Cómo se te ocurre meterte en temas religiosos, y decirle además que tiene ideas masónicas, a un miembro del opus dei?
 
   — Tú sabes que yo desconocía que perteneciera a la obra, de hecho me acabo de enterar ahora mismo. No obstante, reconoce que lo que queréis hacer, cuanto menos es extraño para un miembro de esta organización.
 
   — Luis es muy religioso. Decidió hasta guardar celibato. Pero no olvides que también es un gran científico. Lo más probable es que tú no comprendas sus verdaderas intenciones con esta investigación, soltó Manu.
 
   — Bueno, no te pongas tú también a la defensiva, le comenté. Es cierto que yo precisamente no soy un experto en religión católica, y entiendo que Luis puede tener motivos para desarrollar esta experimentación, sin desviarse de su religión en lo más mínimo.
 
   — Haya paz, dijo Marival. Quiero referiros algo a todos. Es sobre los illuminati. He estado investigando sobre diversas sociedades secretas con corte masónico y esta es una de ellas. Me imagino que tendréis interés en saber algo más sobre los que están tras el secreto del abuelo de Daniella. 
 
   Marival se preparó, acomodándose en su asiento, para desvelarnos sus descubrimientos en el archivo de historia.
 
   Pues bien, la orden de los iluminados fue creada en 1776 por Adam Weishaupt en Baviera, que era un profesor de derecho eclesiástico y filosofía en la universidad de Ingolstadt. El símbolo de la organización era el mochuelo de Minerva, la diosa romana de la sabiduría. Aunque inicialmente la orden surgió en contraposición a los rosacruces, es decir contra la masonería, tomó una estructura paramasónica y consiguió reclutar en sus filas a muchos masones e infiltrarse en varias logias. En 1780 se une a la sociedad el aristócrata Adolph von Knigge que la codirige junto a Weishaupt. Knigge amenaza con delatar sus secretos a jesuitas y rosacruces porque piensa que no se le han reconocido sus méritos dentro de los illuminati, y crea un conflicto intestino. Por otra parte Goethe, que era el consejero privado de Carl August von Sachsen-Weimar, mando absolutista de la época, se infiltró entre los illuminati con el fin de investigar la organización. Todo ello llevó a la prohibición de la secta por parte de las autoridades, acusándolos de traición y enemigos de la religión. Se basaron en sospechas de asesinatos afines a la ilustración con el objeto de alterar el orden político establecido. Parece ser que los illuminati prácticamente desaparecieron tras estos acontecimientos, pero no del todo. Por lo que cuenta Abdul, en la actualidad debe existir alguna rama que es la que está tras nuestros pasos.
 
   — Insisto entonces en que Abdul puede darnos más información, comenté. Aunque de momento creo que deberíamos centrarnos en el próximo viaje a Roma y obtener toda la información previa posible sobre lo que allí queremos indagar.
 
   — Tienes razón, comentó Daniella. Pero no olvides que no habrá mucho tiempo entre nuestro viaje a mi ciudad y la tuya. Yo ya estoy preparando nuestra partida a Roma y precisamente he quedado esta tarde con mi padre a tal fin. Debemos continuar en otro momento porque de lo contrario llegaré tarde a mi cita. Lo siento, pero creo que es momento de despedirnos. Estaremos en contacto.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 9
 
    
 
            El viaje de Muhammad
 
    
 
   “De Alá son el Oriente y el Occidente, de modo que, adondequiera que os volváis para orar, allí está la faz de Alá”.
 
    
 
   El Corán, Segunda sura, Muhammad
 
    
 
   Arabia, Templo de La Meca, 570 años d.c.
 
    
 
   La noche había tendido en La Meca su velo negro, con más intensidad que en otras ocasiones. La madre de Abul-Qasim Muhammad ibn ‘Abd Allāh al-Hashimi al-Qurashi no experimentó ningún dolor de parto esa noche portentosa. Nació el niño y una luz celestial iluminó todos los alrededores del Templo. Muhammad, recién nacido, abrió los ojos, y mirando al cielo, exclamó: ¡Dios es grande! ¡No hay más Dios que Dios y yo soy su profeta! El cielo y la tierra se estremeció, el lago Sawa disminuyó de tamaño dejando secas sus orillas y viendo como las aguas regresaban a los secretos manantiales; el Tigris se desbordó inundando todo lo que encontraba a su alrededor. El palacio del rey Khosru de Persia tembló, sus cimientos no pudieron resistir, y varios de sus torreones se desplomaron como si fueran de papel. Los Magos que custodiaban el fuego sagrado de Zaratustra vieron como éste se apagaba tras haber ardido ininterrumpidamente por más de mil años. Todos los falsos ídolos del mundo cayeron.
 
   Tiempo después ocurrió otra noche prodigiosa en el Templo de La Meca. Parecía que la naturaleza se había detenido, no se escuchaba ni el murmullo del viento. El arcángel Gabriel voló con setenta alas multicolores hasta Muhammad, abrió su pecho con las manos, le extrajo el corazón, y quitó un negro coágulo de sangre del mismo.
 
   — Le dijo: esta era la parte por donde Satán podría seducirte. Esta es la gota negra del pecado original que alberga el corazón de todos los seres humanos por la perfidia de Adán.
 
   Después lavó el corazón con agua Zam-Zam en un recipiente de oro, lo llenó de fe y de ciencia, y lo volvió a introducir en su pecho. Al-Buraq, que significa relámpago, un extraño ser con cuerpo de mula blanca, cabeza de mujer y cola de pavo real, lo transportó hasta Jerusalem, concretamente a el monte El Moria. Los ojos y las alas de Al-Buraq eran resplandecientes como estrellas. Cuando Muhmamad intentó montarlo el animal retrocedió.
 
   Dijo Gabriel: ¡estate quieto!, respeta al profeta de Dios.
 
   — ¡Oh Gabriel!, replicó Al-Buraq. ¿No llevé en tiempos a Abraham cuando visitó a su hijo Ismael?, ¿no era este el autor de la profesión de fe?
 
   — Sí, pero este es el sello de los profetas.
 
   Al oír esto, el animal se le acercó e inclinó para que pudiera montar a sus espaldas. Inmediatamente arrancó el vuelo por encima de La Meca. Pero Muhammad le hizo descender en dos ocasiones porque Gabriel hizo rezar al profeta en el Monte Sinaí y en Belén, por ser los lugares donde Moisés se comunicó con Dios y donde nació Jesús.
 
   Cuando terminó su viaje de ida, Muhammad descabalgó en el monte El Moria, los cielos se abrieron y bajó una escalera de oro. Agarrando un peldaño y acompañado de Gabriel, ascendió a través de las siete esferas celestiales que separan la tierra de la superficie interior de los cielos. A la entrada de cada esfera le esperaba uno de los patriarcas o profetas, a los cuales Muhammad fue saludando a medida que entraba en cada uno de los diferentes planos. Durante el camino pudo observar criaturas celestiales y demonios con sus infiernos, quedando en ocasiones aterrorizado. En el primer cielo estaba Adán, en el segundo Juan el Bautista, en el tercero José, en el cuarto Enoch, en el quinto Aarón, en el sexto Moisés, y en el séptimo Abraham. Vio a Jesús y le pidió que intercediera por él ante el trono de Dios. Gabriel ya no podía seguir acompañándole, por lo que continuó solo y atravesó dos regiones de luz deslumbrante y una de profunda oscuridad. Tuvo miedo al salir de esa oscuridad total pero llegó ante Dios, que estaba cubierto de muchos velos porque su imagen no puede ser resistida por el hombre. Su presencia inundó su ser y una calma infinita se apoderó de él. Inmediatamente volvió a La Meca, despertó de un profundo sueño, estaba lívido, y los que le rodeaban, que pensaban que había muerto, se tranquilizaron al ver que aunque muy pálido, Mahoma estaba vivo.
 
    
 
    
 
    
 
   Adaptación de la decimoséptima sura del Corán y el Mishkat al-Masabih.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Nota del autor: el agua Zam Zam se extrae del Pozo de Ismael o Pozo Zamzam. Es un pozo sagrado desde épocas preislámicas situado a escasos metros al este de la piedra de La Kaaba, en La Meca. La tradición cuenta que Gabriel lo abrió para salvar a Agar e Ismael de morir de sed en el desierto. Los peregrinos musulmanes beben sus aguas y sumergen en ellas los sudarios donde serán amortajados cuando mueran. En la actualidad el pozo tiene 35 metros de profundidad y está rematado por una cúpula.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 10
 
    
 
          III Acto
 
    
 
            LAS CLAVES DE FULCANELLI
 
    
 
   Roma, año 1994 d.c.
 
    
 
   Al fin el viaje a solas con Daniella. Íbamos de camino a Roma, a su ciudad natal, en busca de pistas para desentrañar el misterio de Alberto Castiglio. No sé si a ella le hacía tanta ilusión como a mí el hecho de poder estar los dos juntos en la ciudad eterna. Al poco tiempo del despegue, Daniella cayó presa del sueño. No despertó en todo el trayecto y yo me quedé escrutando cada milímetro de su anatomía. ¡Dios mío!, cuánta perfección. No había nada en ella que no me pareciera bello. La luz del sol penetraba por la ventanilla de su asiento otorgando tintes dorados a su cabello e irisaba la delicada piel de sus mejillas. El vuelo se me hizo muy corto. Estaba realmente ensimismado contemplándola cuando el comandante anunció nuestro inminente aterrizaje, y no tuve más remedio que despertar a lo que se me antojaba como un verdadero ángel. Lo hice besando delicadamente su cuello y ella respondió dándome un tierno abrazo. Tuvimos un descenso sin incidencias, y cuando llegamos a Fiumicino nos estaban esperando Umberto y la madre de Daniella. Nada más verse, se fundieron los tres en un fuerte abrazo, pero inmediatamente comenzaron las presentaciones. Natalia Castiglio, cuyo apellido de soltera fue Casatti era una mujer tremendamente atractiva. Cómo no lo iba a ser, si Daniella era una copia perfecta de su madre, solo que lógicamente, de menor edad. Su hermano, en cambio tenía los rasgos más parecidos a los de Pietro Castiglio, aunque más alto y de ojos azules, como Natalia y Daniella. 
 
   Fuimos directamente desde el aeropuerto al elegante piso que poseía la familia en Vía Módena, próximo al Ministerio de Defensa. Por la localización de la vivienda en el centro de Roma y sus características, debía costar una auténtica fortuna. Nos sentamos todos en el salón, el cual era increíble, el techo estaba cubierto de frescos, y del mismo pendían enormes lámparas de araña. Tanto el mobiliario de estilo isabelino, como las alfombras y el cortinaje, eran de un gusto exquisito. Estaba absorto con el esplendor de aquel lugar cuando Natalia me sacó de mi trance.
 
   — Así que tú eres el Alejandro del que tanto me ha hablado mi hija Daniella. Me había comentado que eras muy atractivo, pero no esperaba que tanto.
 
   — Por favor, mamá, exclamó Daniella. ¿Quieres que me sonroje?
 
   — Después de todas las alabanzas que he tenido que escuchar sobre tu amigo, ¿no quieres que de mi opinión sincera sobre él? ¡No seas niña tesoro!
 
   El que realmente notó como la cara le hervía fui yo. Pero me sorprendió aún más el perfecto castellano que hablaba Natalia.
 
   — Mamá, no empieces, añadió Umberto. Deja a Alejandro y Daniella, y no hagas de casamentera. Tienes que disculpar a mi madre, Alejandro. Conmigo hace lo mismo cada vez que conozco a una mujer. Al final todas terminan huyendo. Realmente no sé si lo hacen por mí, o por mi madre, una vez que se las presento.
 
   — ¡No seas bobo Umberto!, exclamó Natalia. Solo pretendía ser amable con nuestro invitado. Supongo que cenaremos juntos, ¿o tienes otros planes Daniella?
 
   — Pensaba enseñarle a Alex la casa del abuelo y que Umberto nos acompañara. Pero si quieres, después venimos a cenar.
 
   — Entonces cuento con vosotros sobre las diez. Daniella me expuso lo que os ha traído a Roma, y espero que encontréis lo que andáis buscando. Solo te ruego que sobre todo cuides a mi hija, Alejandro. Pietro también tuvo un momento en el que quiso investigar sobre mi suegro, pero conseguí quitárselo de la cabeza. Con Daniella también lo he intentado, pero es tan cabezota como su madre. Gracias a Dios, a mi hijo nunca le ha dado por hacer averiguaciones al respecto. Ya sé que sois juiciosos y que sabéis que se trata de algo peligroso, por eso mientras estéis aquí, Umberto os acompañará.
 
   — No sé si su hija le ha comentado que Alberto mandó a un colega para protegerla, añadí.
 
   — Sí, algo me ha explicado. De todas formas tened mucho cuidado los tres. Siempre me han dado miedo las andanzas de Alberto Castiglio.
 
   El extraño gesto que hizo Natalia con aquel comentario inundó mi alma de dudas respecto a los peligros de nuestra misión. Aun así, salimos los tres en dirección al garaje, y allí cogimos el Porsche de Umberto. Tras mucho callejear por Roma, llegamos al fin al cruce entre la Vía Condotti y la Vía del Corso. En aquel lugar se erguía una majestuosa casa-palacio que pertenecía a Daniella en la actualidad, gracias a la herencia de su abuelo.
 
   — La casa es impresionante, le comenté a los dos hermanos.
 
   — Pues espera a verla por dentro, exclamó Umberto. Pertenece a nuestra familia desde tiempo inmemorial y es una auténtica joya.
 
   La grandiosidad de la entrada me dejó estupefacto. Las paredes estaban recubiertas de estuco, y todo el techo decorado con frescos. Dos majestuosas columnas de bronce en cuyos capiteles en forma de flor de lis estaban grabadas cadenas, granadas y trenzas, flanqueaban el acceso a un distribuidor donde esperaba un ascensor de aspecto muy antiguo. El paso al mismo era a través de una reja dorada, que al abrirla mostró el elevador, hecho en madera noble y con incrustaciones en oro. Daniella pulsó el botón hacia el segundo piso, el número dos de los tres existentes.
 
   — ¿Qué hay en las diferentes plantas, pregunté?
 
   — Me contestó Daniella. El primer piso es la vivienda, en el segundo está la biblioteca de la que tanto te he hablado, y en el último solo hay una buhardilla, que siempre se ha utilizado de trastero. No hay nada más, debido a la antigüedad del inmueble carece de garaje, lo cual es un fastidio por la dificultad de aparcamiento en esta zona.
 
   Cuando entramos pude observar, que seguramente, por la distribución del habitáculo, éste había sido también zona de vivienda y el predecesor de Daniella lo había reestructurado como biblioteca. Los techos eran muy altos y cubiertos de frescos, como los de la entrada, las puertas y el suelo de maderas de diferentes tonalidades formando figuras geométricas. Todo estaba amueblado con sumo gusto, con útiles de apariencia muy antigua y lámparas de araña colgando a unos tres metros del suelo. Tras acceder a un salón dispuesto a modo de sala de visitas, atravesamos una impresionante puerta de dos hojas que nos condujo a la gran biblioteca. Era un espacio enorme con estanterías por todas partes que llegaban hasta el techo. En el centro había una enorme mesa de estudio repleta de objetos y legajos. Parecía que hacía poco que alguien había estado consultando textos en ese lugar. La decoración era cuantos menos curiosa y variopinta, no sabía a donde mirar, ouróboros de múltiples formas y tamaños, báculos de Hermes, incluso objetos de origen egipcio, amerindios del norte y del sur, y sobre todo miles de libros por doquier.
 
   — Desde luego, no exageraste nada, le dije a Daniella. Es absolutamente impresionante lo que se encuentra aquí, no sabría por dónde empezar a investigar.
 
   — Afortunadamente, lo que hemos venido a buscar está perfectamente localizado.
 
   Sin cruzar ni una palabra más, Daniella se dirigió a una de las estanterías y pulsó sobre un adorno en la madera con forma de águila tallada en dos colores, que sujetaba una espada con sus patas. Primero accionó la mitad del águila de color más claro y la espada salió hacia fuera, luego apretó el hemiáguila más oscuro y esta sobresalió aún más. Posteriormente la rotó de forma horaria, pero no sucedió nada. Se desplazó hacia un lugar lejano, y no visible desde aquel punto de la habitación, y volvió a repetir la misma operación en otro águila bicolor. Fue entonces cuando en una de las estanterías centrales se abrió una puerta, y en el interior del hueco, se pudo apreciar una caja fuerte. Marcó un código, y tras la apertura de la caja, sacó de su interior el manuscrito original de Fulcanelli, Finis Gloriae Mundi.
 
   — ¡No lo puedo creer! En lugar del Misterio de las Catedrales, ha aparecido Finis Gloriae Mundi, exclamó Daniella. Alguien debe conocer la combinación de la caja, el mecanismo de apertura de la misma, y hasta poseer llaves de esta casa. Evidentemente ha cambiado los textos y debe estar en poder de los otros dos. Mañana a primera hora haré cambiar la cerradura de la entrada.
 
   — Bueno Daniella, es el que ahora está ante nosotros, añadí. Estoy seguro de que el cambiazo no es casual, y que este otro manuscrito nos ayudará a entender aún mejor nuestra futura misión en Sevilla. Ahora solo queda averiguar cuál es su secreto.
 
   — Supongo que no será fácil, comentó Umberto. De alguna manera el mensaje estará oculto, seguramente cifrado. Los alquimistas eran dados a este tipo de acertijos, y esto nos llevará su tiempo.
 
   — Pues manos a la obra. Para algo hemos venido hasta aquí, interpreté.
 
   Nos dispusimos a examinar el libro. Las tapas eran de cuero negro repujado, tanto en el lomo, como en la portada del libro, figuraban en oro, el título y el nombre del autor. La encuadernación era exquisita, hecha a mano por un auténtico artista, que había cosido con primor todo el texto. El manuscrito, realizado a pluma y firmado en la primera página, poseía unos caracteres finamente trazados en estilo gótico, de tal modo que parecía que el autor era un auténtico pendolista. El papel era amarillento y muy grueso, así que crujía al pasar las diferentes páginas. No notamos nada extraño en el libro, ni ningún indicio de pista alguna hasta que no volvimos a revisar minuciosamente el texto. Cada capítulo comenzaba con una delicada letra capital, y Umberto se dio cuenta de que dos letras A, eran diferentes, pero que también había otras que no eran iguales, incluso algunas como la I, presentaban hasta cuatro versiones. Hicimos el recuento de las letras capitales que se diferenciaban y obtuvimos el siguiente resultado: ALFIIIIGUNNSOREMD. ¿Pero qué diantre podía significar aquello? No parecía tener ningún sentido.
 
   — Lo que está claro, es que hay que combinar las letras para intentar encontrar algo que sea comprensible, dijo Umberto.
 
   — No se me ocurre nada, solo me salen palabras sueltas como MAL, SIN, MIEDO, ROSA........, exclamó Daniella. Posiblemente creemos que estamos ante una pista, y no es así.
 
   — No desistas tan deprisa, le expuse a Daniella. Creo que vamos por buen camino, no sería el primer caso que se resuelve jugando con las letras. A mí se me ocurren las palabras, AGRIO, MORIA, GRANDES, FINAL, pero al fin y al cabo, nada es coherente.
 
   — Yo tengo algo, espetó Umberto, pero no creo que sea la solución. Con las letras podemos recomponer el título del libro: FINIS GLORIAE MUNDI. Pero esto no conduce a nada, no es ningún indicio, ya lo teníamos en la portada del manuscrito desde el principio.
 
   — Bueno, por lo menos tenemos algo con sentido, expliqué. Quizá deberíamos seguir buscando desde un punto de vista alquímico o masónico. No olvidemos la filiación masónica de vuestro abuelo, y que él y Fulcanelli, eran muy amigos.
 
   Estuvimos largo rato haciendo mil combinaciones que no nos llevaron a buen puerto hasta que de repente, sin saber cómo, ni porqué, se me encendió la bombilla.
 
   — Casi lo tengo, GADU MENS IN FILII.
 
   — No dudo de ti, cielo. Pero no entiendo nada.
 
   — GADU MENS IN FILII. GADU son las siglas de Gran Arquitecto Del Universo. Para los masones, el creador de todas las cosas. De hecho, en su anagrama figuran la escuadra y el compás, y una letra ¨g¨ mayúscula que hace referencia a GADU. El resto es latín, como en el propio título de la obra. Su traducción sería algo así, como: la mente de GADU en el hijo. Sólo hay un par de problemas, me sobran dos letras la R y la O, y además, no sé cómo nos puede ser de utilidad el latinazgo. Quizá RO, se refiera a la letra griega, o sencillamente es OR, pero no consigo encajarlo. 
 
   — ¿Qué te parece si llamo a Marival? Quizás a ella se le ocurra que hacer con las letras que sobran.
 
   Sin esperar contestación, Daniella cogió su móvil. Mientras tanto, Umberto y yo seguíamos dándole vueltas al asunto. Estábamos absortos cuando ambos escuchamos.
 
   — Según mi amiga, RO es una antigua unidad de medida de volumen de los egipcios que equivale a 1/320 Heqat, es decir 15 c.c. Según Manu, Ro es la decimoséptima letra del alfabeto griego que en matemáticas representa al radio en un sistema de coordenadas polares.
 
   — La letra griega es la 17 y RO es 1/320, pensé en voz alta. Me parece que lo más lógico es tomar la medida egipcia como patrón, ya que 17 puede ser cualquier cosa, mientras que 1/320 puede indicar el número de capítulo y página.
 
   Inmediatamente, Umberto se puso a buscar en el manuscrito, pero no existía tal número de páginas en el capítulo uno.
 
   — Estamos desde el principio jugando con letras, replicó Daniella. Por tanto, será más bien, Capítulo 1 y letra 320.
 
   Buscamos en el texto, y la letra 320 era la ¨o¨ de la palabra tiempo.
 
   — Tampoco parece que nos conduzca a nada este carácter.
 
   — Creo que te equivocas hermanito, respondió Daniella. Si os fijáis, es distinto a los demás. Mayor en tamaño y con un puntito en el centro.
 
   — Esperad un momento. ¿Hay una lupa potente en el despacho de vuestro abuelo?
 
   Daniella se dirigió a un cuarto anexo y vino con una gran lente con iluminación incorporada.
 
   — Es del cuarto de altas tecnologías de mi abuelo, ja, ja. 
 
   Puse la lupa encima de la letra, y me quedé estupefacto al ver que lo que simplemente parecía un puntito, se trataba en realidad de la miniatura de una balanza.
 
   — Fulcanelli nos ha dado el lugar donde buscar en el cuadro de Valdés Leal, comenté. Se trata de la balanza. En definitiva, tenemos: la mente de GADU en el hijo, RO = 1/320 y la balanza. Mucho me temo que tenemos un largo camino para comprender todo esto.
 
   Mientras yo hablaba, Umberto miraba ensimismado el reverso de la primera tapa del libro. Pude ver como levantaba con sumo cuidado la esquina inferior del papel de la guarda, que estaba parcialmente despegado, y dijo:
 
   — No sé cuántos secretos puede esconder este libro, ni tan siquiera si estamos preparados para entenderlos. Aquí está escrito: SINE FIN MORIA, Gran Logia Unida I Diciembre. Debajo hay un sello con dos águilas unidas sobre una cruz potenzada, que portan una espada en sus patas. Es el símbolo del grado 30 de la masonería, o Caballero Kadosh. Además son idénticas a las águilas de madera de las estanterías. ¿Continúo despegando por si hay algo más?
 
   — Por favor, sigue hermano. Tenemos que ver si hay alguna otra pista aunque destrocemos el original. 
 
   Umberto hizo caso a Daniella, y prosiguió separando con enorme delicadeza. El autor no nos defraudó, podía leerse: IN I FUND REGIO ISLAM, XVII.
 
   — ¿Qué quiere decir todo esto?, preguntó Umberto.
 
   — Veámoslo como un todo, contesté. IN I FUND REGIO ISLAM, XVII. SINE FIN MORIA, Gran Logia Unida I Diciembre.
 
   La I FUND de la primera frase puede hacer referencia a I FUNDATOR, es decir, literalmente: en el fundador del gran Islam. En las enseñanzas de Mahoma, XVII, puede significar en la sura XVII del Corán. Con lo que ya nos ha salido lo del número 17 de la letra griega Ro.
 
   La segunda parte claramente hace alusión a Moria sin fin, más correctamente, en el Monte El Moria sin fin. Habrá que leer la sura XVII del Corán, y ver que describe al respecto. 
 
   Pero hay algo más, si recordáis, una de las palabras que se me ocurrieron al intentar formar una frase con FINIS GLORIAE MUNDI, fue MORIA. Gracias a esto me he dado cuenta de que no solo se puede formar con estos vocablos latinos GADU MENS IN FILII, RO, sino también SINE FIN MORIA, G.L.U.I.D. (Gran Logia Unida I Diciembre), y IN I FUND REGIO ISLAM. Es absolutamente sorprendente el juego que dan las letras que forman el título del libro, o el cuadro de Valdés Leal, que realmente dio origen al manuscrito de Fulcanelli. Además, como apuntaba Umberto, solo Dios sabe si existen más combinaciones.
 
   — Tenemos que marcharnos, se está haciendo un poco tarde, exclamó Daniella. Sería magnífico poder sacar el libro de la biblioteca para poder seguir examinándolo, pero no parece prudente, a pesar del riesgo que corremos sabiendo que alguien más puede tener acceso a él.
 
   Volvimos a introducir el ejemplar de Fulcanelli en la caja fuerte y nos encaminamos hacia la casa de Pietro y Natalia Castiglio. Cuando llegamos, nos aguardaba una grata sorpresa, Pietro se había desplazado también a Roma y nos estaba esperando para la cena. Estaba todo preparado, y tras las respectivas salutaciones, nos sentamos los cinco a la mesa. Natalia rompió el silencio.
 
   — ¿Habéis averiguado algo interesante?
 
   — Alguien ha cambiado el Misterio de las Catedrales por el Finis Gloriae Mundi en la biblioteca del abuelo, contestó Umberto. 
 
   — ¿Quieres decir que alguna persona o personas tienen acceso a la casa del abuelo?, volvió a preguntar Natalia.
 
   — Es exactamente lo que ha querido expresar mi hermano, espetó Daniella.
 
   — ¡¡Es inconcebible y hay que darle inmediatamente una solución!! Gritó Natalia.
 
   — Sí mamá, dijo Daniella. Pero está claro que la continua aparición y desaparición de libros es desde hace tiempo, y aunque el caso es grave, jamás ha desaparecido ninguna otra cosa. Parece que los amigos de lo ajeno solo están interesados en esos tres textos de Fulcanelli, y además, son tan amables, que siempre nos dejan uno. Tomaremos medidas ante este problema, pero creo que lo más importante en este momento es seguir con nuestras indagaciones.
 
   — Desde luego, el famoso libro no tiene desperdicio, añadió Umberto. Aunque nos ha dejado con alguna duda sobre como procesar las pistas que hemos encontrado. Una de ellas sobre el significado de RO y otra sobre la XVII sura del Corán. Quizá tú podrías ayudarnos papá. Después de tantos años como embajador en Egipto, estoy convencido de que eres todo un experto en sus antiguas costumbres y en cultura islámica.
 
   — No soy precisamente un exegeta, pero algo os puedo comentar. En el antiguo Egipto la unidad de capacidad era el Heqat, que equivalía a 4,8 litros y cuya representación era el ojo de Horus. Cada una de las partes del ojo de Horus era una fracción: parte izquierda de la esclera 1/2, pupila 1/4, ceja 1/8, parte derecha de la esclera 1/16, parte inferior diagonal 1/32, parte inferior vertical 1/64. 
 
   Para medidas inferiores a 1/64 Heqat se empleaban los múltiplos de RO, por tanto nunca se utilizaba 1/128 Heqat, sino 2 y 1/2 RO, ya que su equivalencia era igual a 1/320 Heqat, es decir, 15 c.c.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   Respecto al Corán, la XVII sura hace referencia a la ascensión al cielo en vida de Mahoma desde el Monte el Moria. Narra las diferentes fases de este proceso de forma similar a la que el Libro de Henoch describe para su protagonista.
 
   — Papá, no nos has aclarado mucho con lo de la Ro, pero es posible que la historia de Mahoma guarde sentido con el resto de nuestros hallazgos, replicó Umberto.
 
   — Volvemos a oír hablar sobre el Monte el Moria y seguro que no es una casualidad, añadió Daniella.
 
   — Tienes toda la razón. No sé a vosotros, pero a mí empiezan a encajarme ciertas cosas, interpreté. ¨Moria sin fin¨, puede referirse a múltiples eventos en la historia que han ocurrido en este monte, y no solo en lo concerniente a Mahoma. Se me ocurre, por ejemplo, el relato bíblico sobre Abraham, cuando Dios ordenó sacrificar a su hijo Isaac en el Moria. También el Rey Salomón y el propio Jesucristo guardan relación con este lugar. Además todos ellos fueron grandes patriarcas, profetas, o el mismo hijo de Dios, según las diferentes religiones.
 
   Aún más, la afirmación; la mente de GADU en el hijo o en sus hijos, creo que puede explicarse con el relato de Luis en la Facultad de Biología de Alcalá de Henares. El jefe de mi amigo Manu piensa que el espíritu humano participa directamente de Dios, y que con una preparación adecuada, el hombre puede convertirse en una especie de divinidad. Para poder demostrar tal aseveración hay que encontrar los medios necesarios, y pienso que todo lo que estamos buscando se basa precisamente en eso. Posiblemente, todos estos grandes hombres conectados de alguna manera con el Moria, consiguieron alcanzar la esfera divina y liberar su alma, su verdadero yo. Me da la impresión de que la clave del método para poder llevar a cabo este proceso está en la continuación de la frase GADU MENS IN FILII, es decir, la letra RO. Si su valor de 1/320 o la relación con sistemas de coordenadas polares tienen algún sentido, estoy seguro de que mi amigo Manu podrá ayudarnos. No obstante, habrá que seguir buscando todos los indicios posibles.
 
   — En definitiva Alex, ¿lo que acabas de decir es que el antiguo secreto de la masonería es cómo conseguir ser un superhombre?, ¿que muchos lo han conseguido a lo largo de la historia de la humanidad y por eso forman parte de la misma?, replicó Pietro Castiglio. 
 
   — Sí, Pietro. Si no fuese así, ¿qué otra explicación le podríamos dar a todo esto? No olvide que su padre era a la vez el propietario del libro, y grado 33 de la Gran Logia Unida I de Diciembre.
 
   — Puede que tengas razón, desde luego mi padre era un gran hombre, y si estás en lo cierto, portador de un terrible secreto. Ahora entiendo que la masonería lo haya tenido oculto durante tanto tiempo, incluso el porqué de su propia existencia. ¿Habéis pensado por un momento lo terrible que sería que alguien sin moral pudiera acceder al mismo? 
 
   — Por supuesto, contesté. Este arcano solo debería transmitirse a personas de buena condición y con la suficiente preparación, como lo hicieron los herméticos, los pitagóricos, y otros muchos, y en la actualidad la masonería. Seguramente, la insistencia de todas las antiguas escuelas en una enseñanza gradual, es debida al largo proceso de aprendizaje necesario, y al continuo examen de las cualidades del discípulo por parte del maestro, para revelar al fin el secreto solo a los alumnos adecuados.
 
   Estábamos ya terminando el postre, y Natalia sugirió que nos desplazáramos a un saloncito anexo para tomar una copa y continuar conversando. Nos sentamos alrededor de una mesita rectangular en unas cómodas sillas de estilo isabelino, mientras Natalia, como buena anfitriona, nos iba sirviendo.
 
   — ¿Qué tienes planeado para mañana hermanita?
 
   — Alex no conoce Roma y me gustaría enseñarle nuestra ciudad. No sé si podremos obtener más información útil del libro, o de la biblioteca del abuelo, pero tras lo de hoy, creo que nos merecemos un pequeño descanso. ¿Nos acompañarás, Umberto?
 
   — Si te parece, nos vemos en el Trastevere en el restaurante que ya sabes, sobre las dos.
 
   — De acuerdo. ¿Y vosotros? Daniella dirigió su mirada hacia Pietro y Natalia.
 
   — Lamentablemente mañana he de volver a Madrid, contestó su padre.
 
   — Mamá, por favor, me apetece mucho que nos acompañes.
 
   — No te preocupes. Será todo un placer Daniella. 
 
   Continuamos la charla planificando la excursión por Roma del día después y no volvimos a retomar el tema de la cena. Yo me encontraba tan cómodo con la familia de Daniella como si de la mía se tratase, pero el cansancio se iba apoderando poco a poco de mí. Mi salvación fue Daniella, que fue la que sugirió que nos fuéramos a dormir. Ella y Natalia me acompañaron a mi habitación y nos despedimos hasta la hora del desayuno. 
 
   El dormitorio que se me había asignado no desentonaba con el resto de la vivienda, sencillamente majestuoso y enorme. Un gran ventanal daba a Vía Módena adornado con unas delicadas cortinas, una mesita de escritorio en madera de limoncillo con su silla a juego, un inmenso armario de caoba con incrustaciones de palo de rosa, y lo más increíble para mí, nunca había dormido en una cama con dosel.
 
   Me metí en aquel confortable lecho y comencé a darle vueltas a todo lo sucedido ese día. No sé cuánto tiempo pasó hasta que se abrió la puerta y pude ver al trasluz el espectacular cuerpo de Daniella, bajo un sensual camisón transparente. Se acercó hacia mí y unió sus labios a los míos. De repente, el cansancio dejó de existir y mi cuerpo entró en éxtasis, era la primera vez que hacía el amor con Daniella, y estuvimos haciéndolo hasta altas horas de la madrugada. 
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 11
 
    
 
              El Papa mago
 
    
 
   ¨Luz de la Iglesia y esperanza de su siglo...... ¨
 
    
 
   Roma, año 1.000 d.c.
 
    
 
   Corrían en el mundo tiempos difíciles, el cambio de milenio propiciaba la idea del Apocalipsis, y el terror se apoderaba de la supersticiosa población. Era una época delicada y llena de dificultades, pero sobre todo para un hombre, de nombre Gerberto de Aurillac. De niño nunca pudo imaginar cuál sería su destino, ni cuántas dificultades tendría que vencer para llegar a él, pero tras un año de su proclamación como Papa número 139 de la Iglesia católica, con el nombre de Papa Silvestre II, tenía plenamente asumida su misión como Vicario de Cristo en la tierra. El mejor consuelo a todas las críticas recibidas era su discípulo Richer de Saint-Rèmy, con el que mantenía largas conversaciones, y en el que había depositado todas sus esperanzas. Era a Richer a quien debía transmitir todos los conocimientos que había adquirido desde su infancia en Aurillac, de su maestro, el ermitaño Andrade.
 
   Ambos se encontraban sentados, el uno frente al otro, en el austero despacho papal. Silvestre mostraba mueca grave y Richer claros signos de preocupación.
 
   — Querido Richer, sé que serán muchas cosas negativas las que se hablarán de mí tras mi muerte. De nuevo se repetirá la historia, la envidia y la codicia humana harán que mis actos sean tergiversados. No me queda mucho tiempo entre vosotros, y es hora de que seas el siguiente portador del verdadero conocimiento.
 
   — No digas eso, maestro. Me duele como un puñal en el corazón que expreses que vas a morir pronto, pero desde luego no puede ser que la historia te trate mal después de todo lo que has aportado para bien de los hombres a lo largo de tu vida.
 
   — Me tacharán de pactar con el diablo simplemente por eso, Richer. El mundo no aceptó jamás al portador de la auténtica sabiduría, y seguirá sin hacerlo, porque no está preparado. Tú me comprendes porque te he iniciado, de no ser así, seguramente también pensarías como los demás. Pero no te preocupes, es algo que asumí desde el momento en el que acepté llevar esta pesada carga.
 
   — Santidad, es muy difícil de asimilar lo que me estás contando. Introdujiste en Europa el sistema decimal, el concepto matemático del 0, el astrolabio, la criptografía, los intervalos musicales, el ábaco, el reloj de ruedas dentadas, el péndulo.........y, ¿cómo después de algo así puede alguien pensar algo malo de ti?
 
   — Muy sencillo. Todo era absolutamente imprescindible, pero precisamente son demasiadas cosas para una sola persona. Además, ¿en qué fuentes he bebido?, ¿de mi maestro Andrade, un druida?, ¿de la cábala, la astrología?, ¿del Corán?, ¿de los textos alquímicos de Rhazes, del gnosticismo neoplatónico?, ¿de la hermética?...... ¿entiendes ya por qué el mundo no aceptará al primer Papa francés?
 
   Richer apoyó ambas manos sobre la sobria mesa de madera que los separaba, y aunque hablaba con Silvestre, dejó la mirada perdida en el crucifijo que colgaba en la pared, tras de su mentor. Comenzó a dialogar en un tono más exaltado que el que había mantenido hasta ese momento, intentando así apoyar los argumentos de defensa a favor del Papa.
 
   — Sí, Santidad. Veo que tus estudios sobre el Trivium y el Quadrivium, o que hayas recibido enseñanzas del abad de Saint Mehel de Caxa, o de Guérin, no será suficiente para borrar de la memoria histórica, que el Papa del año 1.000 adquiriese conocimientos de Al-Ándalus y el sufismo. Desgraciadamente nos ha tocado vivir en esta época de oscurantismo, de terror, de guerras y epidemias, y eso tampoco nos favorece.
 
   — Richer, de ahí la necesidad de tanta aportación científica. Debemos salir de este agujero en el que la humanidad se encuentra inmersa, para ir preparándola para el verdadero saber.
 
   — Mucho me temo, amigo mío, que para que esto ocurra habrán de pasar muchos, muchos, años. 
 
   — Más de los que imaginas. La humanidad necesita un lento proceso para que finalmente la bondad forme parte de ella. Muchos cambios han de darse en la esencia del hombre para que las enseñanzas de Jesús triunfen. Habrá guerras terribles, y se matarán entre hermanos. Durante largo tiempo la intolerancia hará que haya una constante pugna entre las diferentes creencias religiosas. Pero al final, el hombre se dará cuenta de su tremenda estupidez.
 
   — ¿Pero cómo puedo yo ayudarte?
 
   — Muy sencillo, terminando tu instrucción y siendo mi sucesor. Solo puedo indicarte cómo hacerlo porque no me queda demasiado para reunirme con el Padre. Debes estudiar a Al-Khuwarizmi, a Mohamed Ibn Umail, y a Abdallah Mohammed Ben Lupi, ellos son portadores de los conocimientos que te faltan. Cuando hayas acabado esa tarea, completarás tu misión realizando el Camino de Santiago.
 
   — Así lo haré, maestro. ¿Pero que he de buscar cuando haga la peregrinación del apóstol? 
 
   — No te preocupes, Richer de Saint Rèmy. Te darás cuenta en el momento adecuado. Ahora has de partir hacia Barcelona. Ya he hablado con mi amigo Mohamed Ibn Umail, al que todos llaman Lupito de Barcelona, para que te transfiera su saber y te ponga en contacto posteriormente con su pariente Abdallah Mohammed Ben Lupi en Córdoba. Ve pues, y honra así a tu maestro. Esta será la última vez que podremos charlar juntos en la tierra, aunque siempre estaré contigo.
 
   Richer besó el anillo de Silvestre II con lágrimas en los ojos y partió sin más para cumplir con su destino. Su mentor fallecería tres años más tarde y todos sus designios se verían cumplidos.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 12
 
    
 
         IV Acto
 
    
 
            LA ORDEN DE MALTA ENTRA EN ACCIÓN
 
    
 
   Roma, año 1994 d.c.
 
    
 
   Cuando desperté, ya no estaba Daniella. Era el hombre más feliz de la tierra y tenía una sensación indescriptible de bienestar. Tras ataviarme, me dirigí hacia el salón y allí me encontré con Natalia y Daniella.
 
   — ¿Dispuesto a la excursión?, preguntó Natalia.
 
   — Encantado de que me enseñéis la ciudad eterna.
 
   — Habíamos pensado en desayunar fuera, añadió Daniella. Espero que hayas podido descansar bien esta noche porque nos espera una buena caminata.
 
   Daniella me miró con cara burlesca y de complicidad y me guiñó un ojo.
 
   — No he podido dormir mejor, contesté de forma socarrona. Si estáis listas, por mí podemos partir cuando queráis.
 
   Cogimos el coche de Natalia y nos dirigimos hacia la Piazza Navona. Logramos aparcar en la Vía del Pellegrino y fuimos callejeando hasta que conseguimos llegar. Cuando la Piazza apareció ante mis ojos me quedé totalmente impresionado ante tanta belleza. Nos sentamos para desayunar en la terraza de uno de los múltiples cafés llenos de turistas. Permanecí absorto admirando la plaza mientras degustaba uno de esos exquisitos expresos que sirven en Roma, de tamaño muy reducido, para lo que estamos acostumbrados en España. 
 
   — La plaza sigue el trazado de un antiguo estadio, el Stadium de Domiciano, del siglo I, cuando los romanos iban a él a ver los juegos. Se le conocía como Circus Agonalis, comentó Natalia.
 
   — Desde luego este lugar tiene algo muy especial. No sabría definir exactamente qué, pero me hace sentir una sensación extraña y a la vez agradable. Me llama sobre todo la atención la fuente con el obelisco egipcio.
 
   — Es la Fuente de los Cuatro Ríos de Bernini, añadió Daniella. Representa los cuatro grandes ríos del mundo conocido por entonces. 
 
   — No sé si sabéis que el obelisco es un símbolo masónico, añadí. Simboliza la generación de vida, el falo y al sol.
 
   — En Roma hay muchos, creo que son unos trece, dijo Natalia. Uno en la misma plaza de San Pedro, en el Vaticano, hay otro en la Piazza del Popolo y luego verás el de la Piazza de San Giovanni in Laterano. Iremos allí porque Daniella quiere enseñarte su iglesia favorita, la catedral de Roma.
 
   Tras el desayuno, nos encaminamos hacia el Panteón de Roma. Hacía un sol espléndido, incluso me dio la sensación de que el disco solar era más grande de lo que se podía apreciar en España. Sabía que era absurdo, pero no pude evitar ese pensamiento, el cielo romano tenía algo…. especial. Todas las calles estaban llenas de turistas, por lo que resultaba difícil caminar, y en medio de todo ese gentío, pude ver por un breve instante a Abdul Ibn Avaz, pero no quise decirle nada a Daniella.
 
   Al fin llegamos, y cuando estuve frente el Panteón de Agripa, volví a tener la misma impresión que en la Piazza Navona.
 
   — Miguel Ángel dijo que el diseño del Panteón era angélico y no humano, lanzó Daniella. La palabra panteón significa templo de todos los dioses. Fue construido en el año 27 a.c. por Agripa y está dedicado al Sol, la Luna, y los cinco planetas.
 
   — Miguel Ángel no exageraba, añadí.
 
   — No me extraña que te guste, dijo Daniella. Al fin y al cabo, fue completamente reconstruido por un sevillano como tú, el emperador Adriano.
 
   — Te has levantado muy guasona esta mañana, respondí a Daniella.
 
   Pasamos al interior de lo que los romanos llaman la rotonda, un espacio interior completamente esférico con un apertura circular en el centro de la cúpula por donde entraba la luz. Era el turno de Natalia:
 
   — La rotonda está constituida por un cilindro cubierto por una semiesfera. El cilindro tiene una altura igual al radio, y la altura total es igual al diámetro, por lo que se puede inscribir una esfera completa en el espacio interior.
 
   — Seguro que me dices esto por algún motivo, interpreté. 
 
   — Efectivamente, respondió Natalia. La sala circular es una esfera perfecta, representación de la concepción cosmogónica de Platón. Para él, el círculo era la forma perfecta que no tiene principio ni fin, y por tanto, el símbolo del universo. El edificio estaba concebido para unir al hombre con la divinidad, el óculo central de la cúpula de nueve metros de diámetro, comunica el mundo terrenal con el cielo.
 
   — ¿Siempre está abierto el óculo?, volví a preguntar. ¿Qué ocurre cuando llueve?
 
   — No sé si has apreciado una cosa, exclamó Daniella. El pavimento es ligeramente convexo, con la parte central 30 cm más alta que el perímetro. Así, cuando la lluvia entra por el óculo fluye hacia el canal situado en todo el perímetro de la rotonda.
 
   — Veo que estaba todo pensado, admití.
 
   Me quedé observando las baldosas del pavimento. Poseían un diseño muy peculiar, con cuadrados en los que se inscribían alternativamente cuadrados y círculos más pequeños. Estaba claro que todo el esquema del edificio no era casual, y que respondía a algún secreto escondido.
 
   Volvimos a coger el automóvil, y después de un ajetreado trayecto con la infernal circulación de Roma, lo dejamos en una estrecha calle próxima a la Basílica de San Pedro in Vincoli. Allí me quedé maravillado con El Moisés de Miguel Ángel, pero aún más con el relato de Natalia.
 
   — Quiero contarte una leyenda interesante. Esta basílica fue construida en la mitad del siglo V para albergar la reliquia de las cadenas con las que ataron a San Pedro durante su encarcelamiento en Jerusalén. La esposa del emperador Valentiniano III, la emperatriz Eudoxia, ofreció las cadenas como regalo al Papa León I. Este las comparó a las cadenas del primer encarcelamiento de San Pedro en la Cárcel Mamertina en Roma. Las cadenas se guardan en un relicario bajo el altar principal de la basílica, ya que las dos cadenas se unieron milagrosamente.
 
   — Me está encantando la forma en la que las dos estáis haciendo de cicerone. No dudéis en seguir todo el tiempo así. Os aseguro que estoy disfrutando tremendamente de vuestra ciudad.
 
   — Agradezco que lo comentes delante de mi madre, Alex. Ya le advertí que gozas con el esoterismo y la historia, pero tampoco quiere ser pesada.
 
   Continuamos nuestros pasos hacia la Vía de los Foros Imperiales. Cuando pasamos junto al Foro de Trajano, Daniella volvió a repetir la misma broma.
 
   — El Foro de Trajano es el último y más impresionante de los foros imperiales. Su construcción en un tiempo relativamente breve, hace justicia al emperador que llevó a Roma a su máximo esplendor, que por cierto era sevillano, como tú.
 
   — Ya te enseñaré exactamente donde nació cuando vayamos a Sevilla y te muestre la ciudad romana de Itálica. Por cierto, no sé qué vas a hacer a partir de ahora, ya no te quedan más emperadores de Roma nacidos en Sevilla.
 
   Me quedé perplejo al poder admirar el Coliseo, nunca pensé que al verlo in situ tuviese esas dimensiones, que son imposibles de sospechar desde cualquier tipo de imagen que hubiese mirado con anterioridad. Al imaginarlo en su apogeo, tras deleitarme con una reconstrucción del mismo que estaba situada en la entrada, pensé en la colosal dificultad para realizar su construcción y en la inmensa belleza de la obra. El coliseo íntegro, sin ninguna parte derruida, con todos sus remates y enlucidos intactos, y lleno de banderolas en su extremo superior. El ambiente de los romanos disfrutando del espectáculo en su interior,.........................................................cuánta grandiosidad,.........................sencillamente indescriptible.
 
   Seguimos con la excursión. Esta vez nos dirigimos, de nuevo en el vehículo, hacia la catedral de Roma. Cuando ya estaba al alcance de mi vista pude apreciar que se estructuraba en varios edificios, y le pregunté a Daniella.
 
   — Es impresionante pero, posee una distribución compleja, ¿no es así?
 
   — Tienes razón. El baptisterio es un edificio independiente de planta octogonal y cuenta con una piscina para oficiar el bautismo por inmersión, tal y como lo realizaban los primeros cristianos. Anexo hay un claustro con jardines y arquerías, y el Palacio de Letrán, propiedad del Papa. Además, cerca hay una construcción que alberga la Escalera Santa, que solo se permite subir de rodillas a los peregrinos. Se dice que sus escalones son los mismos que subió Jesucristo en el palacio de Pilatos. Por último está la archibasílica, que nace en el siglo III en tierras de los Lateranos.
 
   — ¿Los Lateranos?
 
   — Sí, una noble familia romana caída en desgracia bajo el mandato de Nerón. Posteriormente, los terrenos y la residencia de los Lateranos fueron donados por el emperador al obispo de Roma en señal de gratitud. Parece ser que durante un sueño, Cristo se apareció al emperador y le hizo ganar una batalla.
 
   Nos fuimos acercando a la basílica y pude valorar como la fachada había sido erigida siguiendo el mismo estilo que la de San Pedro. En lo alto de la misma había varias estatuas, que correspondían a Cristo, Juan el Evangelista, Juan el Bautista, y los Apóstoles. Estaba embelesado, cuando Natalia interrumpió mis pensamientos.
 
   — La actual basílica es de estilo barroco, obra de la radical transformación de Borromini en el siglo XVII, y de época anterior, se conservan los magníficos mosaicos del ábside, el cimborrio gótico, y el maravilloso pavimento de estilo cosmati. 
 
   Entramos, y me quedé realmente conmovido ante lo que estaba presenciando. A ambos lados de la nave central había columnas con bellísimas estatuas de los 12 Apóstoles, y el altar mayor era sencillamente magnífico. 
 
   — Bajo este altar mayor está enterrado el Papa Martín V, bajo cuyo pontificado se abrió por primera vez la Puerta Santa en esta basílica, añadió Daniella.
 
   — No sé si sabes hija mía, que el ara de este altar es una losa que usaron el mismísimo San Pedro y los primeros Papas para celebrar Misa, y sobre él, hay un baldaquino con un relicario en el que se conservan las cabezas de San Pedro y San Pablo. 
 
   — Sí mamá, y en el fondo del ábside está la Cátedra, el trono episcopal del Papa. Aquí se encuentra enterrado el Papa Silvestre II, el Papa Mago.
 
   — Nunca había oído hablar de un Papa mago, Daniella. ¿Por qué recibía ese curioso apodo?, añadí.
 
   — Ahí es donde yo quería llegar, y por eso te he traído aquí, Alex. Silvestre II fue un completo adelantado a su época y realizó inventos que dejaron perplejos a sus contemporáneos sobre el año 1.000. Pienso que puede estar relacionado con lo que queremos encontrar porque no deja de estar envuelto en esoterismo. Creó entre muchas otras cosas unas cabezas parlantes, una especie de autómatas, que dejaron estupefactos a todos, y varios modelos de clepsidras. Además estuvo muy relacionado con tu país, viajó a la corte del conde de Barcelona, Borrell II, donde permaneció tres años en el monasterio de Santa María de Ripoll, en Gerona y, viajó a Córdoba y...... a Sevilla. Su estancia en la península Ibérica le permitió entrar en contacto con la ciencia árabe e iniciarse en el estudio de las matemáticas y la astronomía. Tuvo como maestro a Lupito de Barcelona, quien despertó en él la curiosidad por el Camino de Santiago. Lupito sostenía que el Camino permitía a algunos hombres adquirir un misterioso poder. También le instruyó en la Cábala, que, según este sabio, había sido transmitida a Adán por el arcángel Raziel. Además pensaba que a través de sus símbolos se podía leer la «verdad trascendente».
 
   Silvestre II fue el precursor de una especie de sistema criptográfico, un lenguaje secreto o en clave, inspirado en una escritura taquigráfica que recuperó del antiguo ilustrado romano Tirón. Por eso se conocían como notas tironianas. Se trataba de un alfabeto compuesto de símbolos y signos que ahorraba tiempo al escribir, además de poseer la ventaja de ser incomprensible para los profanos en la materia. 
 
   — Desde luego, yo aparte de llamarle el Papa mago, le apodaría el Papa interesante, interrumpí a Daniella.
 
   — Más de lo que imaginas, Alex, porque todavía no he comenzado a contarte su leyenda negra. Lupito le transmitió otros grandes conocimientos, algunos considerados como sacrílegos. Le recomendó lecturas como El Libro Secreto de la Creación, Técnica de la Naturaleza, y la mismísima Tabla Esmeralda del maestro Hermes. Todo ello llevó a que este personaje estuviera rodeado de un halo de misterio, y a la creación del mito. Se dice que hizo un pacto con Satanás, y que éste le puso como guardiana a un súcubo. Esta demonio se enamoró tan profundamente de sus conocimientos que renunció a la inmortalidad, se hizo mujer y vivió en concubinato con el pontífice. La leyenda cuenta que una vez que murieron los dos, fueron enterrados juntos en esta tumba de la catedral de San Juan de Letrán, y que de la misma, emana un fluido con poderes afrodisíacos. Pero aún hay más, la quimera sigue describiendo que el sepulcro anuncia la muerte de un Papa cuando comienza a destilar agua y se escuchan ruidos, a modo de crujidos de huesos, desde su interior. 
 
   — Me estás poniendo los vellos de punta con toda esta historia, pero a la vez me ha parecido ciertamente excitante, exclamé. Seguro que el Papa mago dejó alguna pista oculta sobre todos los conocimientos que adquirió. Sería maravilloso poder obtenerlos, pero creo que esto nos desviaría de nuestro verdadero objetivo, Fulcanelli.
 
   — Además, ha llegado la hora de ir al Trastevere a almorzar, comentó Natalia. Seguro que Umberto ya nos está esperando. Creo que se nos ha hecho un poco tarde.
 
   Acabamos con la ruta turística y nos dirigimos hacia el Restaurante. Era pequeño, no cabrían más de seis mesas, pero poseía un encanto especial. El local hacía esquina, por lo que la luz entraba a raudales a través de sus amplios y múltiples ventanales. Las ventanas estaban vestidas con unos delicados visillos de encaje blanco, que cumplían una misión más estética que de protección contra la emisión solar. La decoración estaba extremadamente cuidada, tanto las mesas como las sillas parecían haber salido de una fastuosa mansión, como la que poseían los padres de Daniella. Flores por todas partes, y un delicado aroma a especias frescas remataban la calidez del ambiente del lugar. Efectivamente, Umberto estaba sentado en una mesa para cuatro al fondo del recinto, junto a una gran cornucopia. Nos sentamos con él, y casi de inmediato, apareció un hombre joven de faz muy morena, delgado aunque fuerte, completamente vestido de negro, y muy bien parecido. Tenía el pelo de un negro muy intenso y completamente peinado hacia atrás. Se dirigió hacia Natalia con una gran sonrisa.
 
   — ¿Cómo está señora Natalia? ¿Y la señorita Daniella? Cuanto placer en verlas de nuevo por aquí, su casa. Están las dos más bellas que nunca.
 
   — Tú siempre tan atento Fabricio, contestó Natalia. La comida de tu chef espero que siga tan exquisita como siempre. Dile a Mario que nos prepare alguno de sus platos estrella. Hoy tiene que lucirse, pues traemos a un invitado que viene desde España.
 
   — Inmediatamente, señora Natalia. Les aseguro que se van a chupar los dedos.
 
   Fabricio tenía toda la razón. No pedimos nada, y Mario preparó lo que le pareció oportuno. Fue todo un acierto por parte de Natalia dejar a la imaginación de ese asombroso cocinero la elección de todos los platos. Sobre todo, me quedé impactado por su bisteca a la fiorentina y por su zuppa. Una completa delicia para los sentidos regada con un magnífico chianti. Estábamos finalizando con un delicado vino moscato y un maravilloso expreso cuando Umberto comentó.....
 
   — Daniella, ya han cambiado la cerradura de la casa del abuelo y también mandé instalar una alarma. Aquí tienes la nueva llave y el código de seguridad.
 
   — Muy bien hermanito. Dejaremos a mamá en casa, y Alex y yo volveremos esta tarde a la biblioteca a por nuevas pistas, si es que las encontramos.
 
   — De acuerdo. Me reuniré con vosotros esta noche, porque tengo que marcharme ya a la oficina. 
 
   Y así lo hicimos. Umberto se marchó a trabajar y, Daniella y yo, dejamos a Natalia en su domicilio. Cuando llegamos al cruce entre la Vía Condotti y la Vía del Corso, Daniella abrió la casa de su abuelo con la nueva llave que le había suministrado su hermano, e introdujo el código de seguridad en la alarma recién instalada. Subimos a la biblioteca y la impresión que nos llevamos fue monumental. Allí estaba Abdul Ibn Avaz de pie, junto a un completo desconocido, que estaba sentado en el sillón del escritorio de Alberto Castiglio. 
 
   — No os asustéis, dijo Abdul. Estamos aquí para ayudaros, no tenéis que temer nada de nosotros. Como ya os he dicho, nuestra única misión es la de protegeros de los Illuminati. Os presento al Gran Maestre de la Orden de Malta, frey Andrew Willoughby Ninian Bertie.
 
   Pudimos observar a un hombre delgado, ataviado con un traje de chaqueta negro, camisa blanca y corbata también negra. Su pelo era grisáceo, casi blanco, con grandes entradas. Poseía unas facciones que denotaban una gran bondad y debía tener entre 60 y 70 años.
 
   — ¿Pero cómo han podido acceder a la biblioteca de mi abuelo?
 
   — Existe un pasadizo secreto desde la vivienda contigua, exclamó Andrew Bertie. Alberto Castiglio era hermano de nuestra Orden y nos dio acceso a todos sus documentos, incluidos los que custodiaba en su caja fuerte, por eso sabemos la forma de llegar hasta ella y su combinación. Hemos estado estudiando los libros de Fulcanelli y por eso supongo que los habréis echado en falta. Pero tranquilos, los hemos vuelto a colocar en su sitio, no somos ladrones.
 
   — ¿Entonces, están los tres textos de Fulcanelli de nuevo en la caja fuerte? Preguntó Daniella.
 
   — Por supuesto señorita. Pueden seguir investigándolos, dijo Andrew.
 
   — ¿Cuál es el motivo de su presencia aquí?, pregunté.
 
   — Ya os lo ha adelantado Abdul, simplemente ayudar protegiéndoos. Sabemos que Alberto quería depositar en su nieta todos los conocimientos que había adquirido a lo largo de muchos años de indagación. De alguna manera, los Illuminati tuvieron noción de ello y lo asesinaron, y ahora quieren evitar a toda costa que sus deseos lleguen a realizarse. Cuando la Orden de Malta se enteró de que Daniella corría un peligro real, envió a un voluntario para protegerla, Abdul Ibn Avaz, uno de sus mejores guerreros. 
 
   — ¿Guerreros?, se extrañó Daniella.
 
   — Nuestra Orden se fundó en 1084 cuando unos mercaderes italianos erigieron un hospital en Jerusalén durante las cruzadas. Desde entonces comenzaron las misiones fundamentalmente hospitalarias, pero desde que nuestro segundo Gran Maestre, Raymond du Puy, se hizo cargo de la misma, comenzó a tener carácter militar. La Soberana Orden Militar y Hospitalaria de San Juan de Jerusalén, de Rodas y de Malta fue su nombre original, y a través de los siglos hemos conservado nuestros orígenes. En la actualidad nos dedicamos a actividades filantrópicas y humanitarias, pero un pequeño grupo de hermanos han sido entrenados exhaustivamente en las más modernas técnicas de defensa personal y en el empleo de todo tipo de armas, para no perder del todo nuestra fracción militar, aunque lo mantenemos oculto. Abdul es uno de estos hermanos, y os aseguro que está perfectamente capacitado para defenderos ante una agresión de los iluminados, si ello fuera necesario. Por supuesto, Abdul cuenta con todo nuestro apoyo, incluyendo el resto de los caballeros guerreros, del cual es su lugarteniente.
 
   — Pero hasta ahora no hemos tenido noticias de los iluminados, salvo por el robo de una copia del Misterio de la Catedrales en el coche de Daniella.
 
   — También es cierto que no habíais tenido acceso a los originales de Fulcanelli y por eso los Illuminati han estado a la espera, arguyó frey Andrew. El peligro ha comenzado en Roma, os aseguro que Abdul ya ha tenido que actuar en un par de ocasiones. Por el momento hemos tenido suerte, pero debéis andar con mucho cuidado porque son muy peligrosos.
 
   — ¿De qué se trata todo esto? ¿Por qué no quieren que Daniella sea partícipe de las ideas de Alberto Castiglio?
 
   — Muy sencillo. Se trata de un saber muy antiguo y de un poder inconmensurable. Alberto dejó las pistas a Daniella para que diese con él, pero la sociedad de los iluminados rechaza que nadie participe de su secreto sin ser previamente iniciado. No quieren que ese poder caiga en manos inadecuadas, son muy radicales, y están dispuestos a todo, incluso a matar. 
 
   — ¿Cuál es ese poder tan inmenso?, pregunté.
 
   — Prestamos juramento de no revelarlo. No sé cuáles fueron los motivos que llevaron a Alberto a romper su voto en favor de Daniella. No obstante ha empezado vuestro proceso de iniciación, aunque de forma acelerada, y eso es peligroso. La adquisición de la verdad debe acaecer de forma muy gradual, pero insisto en que algo muy especial debió ver Alberto en su nieta, para que actuase de esa manera, a pesar de los múltiples peligros a los que sabía que la iba a someter. Tu abuelo era un hermano muy querido y nos pidió ayuda justo antes de morir. No conseguimos eludir su asesinato, pero honraremos su memoria evitando que nada malo le suceda a su nieta, aunque no estemos de acuerdo con la ruptura de su compromiso. 
 
   Esta visita ha sido para aclarar vuestras ideas, y sobre todo, para que no dificultéis la misión de Abdul. Perdonadnos, pero si no tenéis más cuestiones a las que os pueda responder, nos retiramos. 
 
   Sin esperar contestación alguna, el Gran Maestre se levantó de la silla del escritorio y se dirigió directamente hacia Daniella. Posó la palma de la mano derecha sobre su mejilla y pude escuchar cómo le susurraba al oído: yo quería muchísimo a tu abuelo. Ten cuidado niña.
 
   Abdul guardaba las espaldas de frey Andrew, mientras el caballero de la Orden de Malta se marchaba por las escaleras. Antes de perderlos de vista se volvió hacia nosotros y nos dijo: ¡tened los dos mucho cuidado!
 
   Cuando los dos caballeros se marcharon, Daniella repitió todo el proceso de apertura de la caja de caudales y sacó los tres ejemplares de Fulcanelli de la misma, depositándolos encima de la mesa de escritorio.
 
   — No nos han mentido, Alex. Aquí están: el Misterio de las Catedrales, Finis Gloriae Mundi y Las Moradas Filosofales.
 
   — Pues vamos a echarle un vistazo de una vez al Misterio de las Catedrales.
 
   Intentamos ver si había algún tipo de indicio, despegando las guardas de la portada y la contraportada, como hicimos con Finis Gloriae Mundi, pero no encontramos nada. Tampoco combinando las letras del título u observando las letras capitales parecía hallarse algo útil, ¿qué más podíamos hacer?
 
   — ¿No se te ocurre nada más Alex?
 
   — No, Daniella. La única posibilidad, si no te importa, es seguir desmantelando este libro. Siempre podremos llevarlo más tarde a reencuadernar a algún experto en libros antiguos, y volver a dejarlo como nuevo.
 
   — Adelante, creo que el libro tiene que esconder algo.
 
   Comencé a separar las distintas partes de la encuadernación y al despegar la tarlatana y la estracilla del lomo del libro, encontré un diminuto trozo de papel en el que figuraba: Descartes tiene la respuesta a las coordenadas polares, seguido de la firma de Fulcanelli.
 
   — Manu tenía razón, comenté. El número Ro también guardaba relación con un sistema de coordenadas polares. Todo el mundo sabe que René Descartes estableció los ejes cartesianos, su nombre en latín era Cartesius y de ahí lo de cartesiano. Pero no tengo ni idea qué quiere decir Fulcanelli con esta nota sobre ejes polares.
 
   — Pues debemos averiguarlo, contestó Daniella. Tenemos que buscar información sobre Descartes y podemos hacerlo en la colección de obras de mi abuelo. ¡Mira tú por ese lado, mientras yo lo hago por este otro!
 
   Comenzamos a buscar juntos por todas las estanterías hasta que Daniella dio al fin con lo que estábamos buscando.
 
   — ¡Aquí está! René Descartes. Tiene varios ejemplares de su obra, pero ¿por dónde empezamos? El discurso del método, meditaciones metafísicas..... ¡Ya lo tengo! Aquí hay un tratado que versa sobre el alma. Claramente es lo más relacionado con nuestras pesquisas. 
 
   — Tienes razón Daniella. No obstante pensaba encontrar algo concerniente a las matemáticas. 
 
   — No hay nada sobre ese tema y por algo debemos empezar. Vamos a ojear este texto y veremos si nos sirve de ayuda.
 
   En la primera página figuraba: Tratado de las Pasiones del Alma, edición de 1649 en París, y llevaba la firma de René Descartes. Era increíble, pero de alguna manera Alberto Castiglio había conseguido adquirir un valioso ejemplar original de este filósofo y matemático, lo que no se me antojaba nada fácil ni económico. Estuvimos leyendo la obra durante horas. Era un texto que hablaba de las teorías de Descartes sobre el ser humano y su composición en dos partes, el cuerpo y el alma. Según el autor, el hombre era poseedor de un cuerpo finito y un alma infinita que se asentaba en una parte muy concreta y de pequeño tamaño del cerebro, la glándula pineal o epífisis.
 
   — Tú eres médico. ¿Qué quiere decir todo esto?
 
   — La pineal es una glándula ubicada en el techo de una oquedad que hay en el interior del cerebro que se llama tercer ventrículo. Se localiza concretamente en su región posterior. Tiene forma de piña y por eso le dieron el nombre de pineal. En el ser humano se encarga de producir una hormona que se llama melatonina. La misión de este producto de la glándula es la de provocar el sueño durante la noche. La pineal está conectada con la retina, y a través de la luz que entra por la pupila, regula la producción de la hormona. Si hay poca luz la epífisis incrementa la liberación de la misma. Pero en animales inferiores cumple otras misiones, por lo que siempre se ha elucubrado que también podía poseerlas en el ser humano.
 
   — ¿Qué otras funciones cumple en los animales? 
 
   — Para algunos, es como un tercer ojo, ya que ciertos animales poseen en la parte superior del cráneo un ojo rudimentario. Es el caso del tuátara, un tipo de iguana originaria de Nueva Zelanda. Para otros géneros, el cuerpo pineal está lleno de células con una sustancia ferromagnética, que algunas especies utilizan para poder orientarse. Es el caso de las palomas mensajeras. Incluso se realizó un curioso experimento con estas aves. Se les puso un imán en la cabeza con la polaridad invertida respecto al eje magnético de la tierra, y las palomas se dirigían justo en dirección contraria a sus nidos, al cual siempre regresan en condiciones normales. Esto demostró que su sistema de orientación dependía del material magnético que se encuentra en el interior de los pinealocitos.
 
   — Es realmente interesante, Alex. ¿Y la relación con las coordenadas polares?
 
   — Seguramente Fulcanelli quiere decirnos algo respecto a la orientación del alma, o que la pineal es el centro, el punto 0 u origen de un eje de coordenadas polares. ¿Qué hacer con toda esta información? Sencillamente, ¡no lo sé! 
 
   — Bueno Alex, ya lo maduraremos. Se está haciendo muy tarde y hay otro tema más urgente que atender. Pienso que estos textos no están aquí tan seguros como yo creía. Deberíamos ocultarlos en otro lugar, pero,.... ¿dónde?
 
   — Quizá en algún sitio donde poder tenerlos a mano en cualquier momento sin ningún tipo de peligro, y donde estén a buen recaudo. ¿Qué te parece en una estafeta de correos en Sevilla?
 
   — ¡Excelente idea! ¿Y cómo trasladamos los libros de aquí sin asumir riesgos? No podemos olvidar que es lo que andan buscando los Illuminati. No debemos sacar los libros así como así de la biblioteca, y servírselos en bandeja.
 
   — Creo que deberíamos acarrearlos uno a uno para evitar que nos intercepten y se queden con los tres en una sola intervención. Además, si llamamos a Umberto para que nos ayude tendremos más oportunidades de defendernos ante un ataque de la secta.
 
   — De acuerdo Alex, le llamaré ahora mismo e intentaremos llevar el Finis Gloriae Mundi a la oficina de correos más próxima.
 
   Seguimos indagando en los textos sin mucha fortuna. Una hora más tarde Umberto acudía a la llamada que le había hecho su hermana, pero no llegó solo. Venía acompañado por dos hombres muy corpulentos y con cara de pocos amigos.
 
   — ¡Hola chicos!, vengo con uno de mis mejores amigos, Nicola, y su compañero Vittorio. Son de los carabinieri y me han hecho el favor de venir para acompañarnos a llevar los textos a correos. Cuando me contaste lo que pretendíais hacer, inmediatamente pensé en Nicola, y le llamé. Ha sido tan amable que acudió inmediatamente con Vittorio en nuestra ayuda. O sea, que cuando queráis podemos llevar a cabo nuestra misión.
 
   — Entonces transportaremos todos los libros a la vez. Nunca estaremos más seguros. ¿Te parece, Alex?
 
   — ¡Por supuesto! Muchas gracias a los tres. Nos están haciendo un gran favor. ¡Por cierto!, me llamo Alex.
 
   Los dos policías hicieron un mohín afirmativo. Salimos de la casa y pudimos observar como el coche de los carabinieri estaba aparcado encima de la acera frente a la puerta. Era ya de noche y no había ni un alma por la calle. La tenue luz de las farolas daba un aspecto fantasmagórico a la esquina. Cuando estábamos a la altura del automóvil de los policías, Nicola le dijo a Daniella:
 
   — Señorita, será mejor que me dé a mí esos textos, si los llevo yo, estarán más seguros.
 
   — Probablemente, pero prefiero no separarme de ellos. Muchas gracias de todos modos. Nos quedamos todos estupefactos, aunque seguro que Umberto más, cuando primero Nicola, y después Vittorio, sacaron sus armas reglamentarias y nos apuntaron con las mismas. 
 
   — No nos fuercen a hacerles daño, dijo Nicola. Esos libros no deben caer en manos de personas no iniciadas. Poseen pistas de cómo llegar a conocer nuestro secreto, y eso no lo podemos consentir. 
 
   — ¿Illuminati?, preguntó Daniella.
 
   — Efectivamente, señorita. Ahora deme esos libros y les dejaremos en paz.
 
   — ¡Pensé que éramos amigos, Nicola! 
 
   — Y lo éramos, Umberto. Pero esto es más importante que nuestra amistad, incluso más que nuestras propias vidas. Ahora dadme inmediatamente los libros, o me obligaréis a hacer algo que no quiero. 
 
   Justo cuando Daniella se disponía a aproximar los textos a Nicola, una afilada saeta atravesó el cuello de Vittorio, que vio a la parca en el acto, no sin antes realizar un disparo por acto reflejo, que impactó contra la pierna de Umberto. El hermano de Daniella caía al suelo víctima del dolor y sangrando profusamente de la herida que le había ocasionado el proyectil. Prácticamente de forma simultánea, pude apreciar como lo que se me antojó que era tan solo una silueta negra, decapitaba de un solo golpe de cimitarra a Nicola. Su cuerpo cayó al suelo como un pesado fardo, mientras sus carótidas eyectaban sangre, cuanto menos, un metro por encima de nosotros. La cabeza giró un par de veces en el aire antes de caer al asfalto de la Vía Condotti y recorrer unos cuantos metros dando vueltas. Finalmente se detuvo, tras quedar detenida por la rueda delantera de un coche que se encontraba estacionado en las proximidades. También Nicola antes de morir realizó un disparo, pero con la fortuna de que lo hizo al aire, y no hubo más desgracias. 
 
   Un todoterreno negro se paró en la esquina y la silueta, de Abdul nos empujó hacia su interior. Pude ver durante un instante sus facciones de guerrero y su cimitarra ensangrentada. 
 
   — No os preocupéis, nos haremos cargo de Umberto. No parece muy mal herido. En este momento lo importante es que os vayáis de aquí cuanto antes. No sabemos cuántos más Illuminati puede haber por aquí. El conductor os llevará a un lugar seguro.
 
   Sin poder articular ninguno de los dos palabra alguna, el coche salió disparado como un cohete. Giramos la cabeza hacia atrás y vimos como Abdul se agachaba para atender a Umberto, mientras se le acercaba otro hombre que portaba una larga capa azabache, y que llevaba en la mano derecha una ballesta metálica.
 
   Ya los habíamos perdido de vista, cuando Daniella comenzó a llorar de forma inconsolable, mientras se aferraba a las publicaciones de Fulcanelli, como si tuviera su vida entre los brazos.
 
   — Tranquila Daniella, seguro que Umberto se recupera. Tan solo le han dado en una pierna y está en buenas manos.
 
   — No solo es por lo de mi hermano. ¡Ha sido espantoso! Jamás pensé que me vería envuelta en una situación así.
 
   — No pienses en ello, cariño. Debemos salir de este escenario. ¿Dónde nos llevarán?
 
   El conductor, que estaba escuchando toda la conversación, contestó a mi pregunta.
 
   — A nuestro cuartel general en Villa Malta. Después de este altercado, necesitamos ir a un lugar donde tengamos inmunidad diplomática. Mis compañeros intentarán borrar todos los rastros de lo ocurrido, pero no sabemos si alguien nos ha visto. Además, no podemos olvidar que los muertos pertenecen al cuerpo de los carabinieri, y eso lo dificulta todo.
 
   — Pero mi hermano tiene que ir a un hospital urgentemente, y en cuanto los médicos vean una herida de bala, darán parte a la policía y se meterá en graves problemas.
 
   — No se preocupe. También lo llevarán a Villa Malta y allí será atendido en nuestro sanatorio. ¡Somos caballeros hospitalarios, no lo olvide!
 
   Llegamos al monte Aventino y lo subimos a todo gas por una intrincada carretera llena de curvas. En algún momento pensé que nos estrellaríamos con el todoterreno contra algún árbol, pero había que reconocer la gran pericia al volante de nuestro conductor. Cuando alcanzamos la baliza de entrada a Villa Malta, ésta se abrió inmediatamente. Estaba claro que nos estaban esperando. Nuestro chofer recorrió a toda prisa un par de callejuelas y nos invitó a salir frente a un edificio de aspecto muy antiguo. Allí, en el dintel de la puerta de acceso, nos esperaba frey Andrew Willoughby.
 
   — No esperaba encontrarnos tan pronto. Veo que tal y como me han informado se encuentran perfectamente. Señorita Daniella, su hermano está bien y llegará a nuestro sanatorio en breves instantes. Le están esperando nuestros mejores doctores, que harán que se restablezca lo antes posible. ¡Pero entren!, hablaremos tranquilamente en nuestra sala de juntas. Era el lugar favorito de nuestro hermano Alberto.
 
   Subimos unas amplias escaleras de mármol con unos gruesos pasamanos de madera y giramos a la derecha. Tras cruzar el dintel de la siguiente puerta, apareció un majestuoso salón con las paredes forradas de madera y cuatro enormes rosetones. Había una gran mesa de reuniones, pero frey Andrew nos acomodó en una mesa de escritorio situada al fondo del habitáculo. Se sentó en un pomposo sillón ubicado delante de la bandera de la Orden de Malta.
 
   — Por vuestra seguridad debéis partir cuanto antes a España. Intentaremos que no os veáis involucrados en los acontecimientos acaecidos esta noche, pero es mejor que no estéis aquí, si la policía italiana solicita acudir a Villa Malta, cuando detecte la falta de dos de sus miembros. Es muy improbable que nos relacionen con las muertes, pero no nos gusta dejar cabos sueltos. Además entended que, aunque gozamos de inmunidad diplomática, no deseamos crear ningún tipo de conflicto con el gobierno italiano. Esta noche os quedaréis aquí, no temáis, estáis a salvo de los iluminados y de la policía, posiblemente hasta mañana nos los echarán de menos. Pero he hecho traer dos billetes de avión para el primer vuelo de la mañana hacia Madrid. 
 
   Por Umberto no os preocupéis, a pesar de lo pequeña que es nuestra sede, es fácil ocultar a una persona si fuera preciso, pero desde luego no esconder a tres.
 
   — De acuerdo frey Andrew, comenté. Pero tenemos un problema. Traemos con nosotros los tres ejemplares de Fulcanelli. Querríamos enviarlos por correo a un despacho de correos en Sevilla, ¿podría ayudarnos?
 
   — Nosotros nos encargamos de todo. Solo tiene que darme la dirección exacta, y así se hará.
 
   En ese momento irrumpió Abdul en el salón de juntas. Hincó la rodilla derecha sobre la alfombra del salón, bajó la cabeza hacia el pecho y se dirigió a frey Andrew Bertie de forma ceremoniosa.              
 
   — Gran Maestre, hemos concluido nuestra misión. Umberto ya está recibiendo cuidados médicos en el sanatorio. Para la tranquilidad de todos, he de deciros que se encuentra bien.
 
   — ¿Habéis borrado todas las pistas de lo sucedido?, preguntó frey Andrew.
 
   — Los cuerpos de los iluminados van en un maletero camino de ser sumergidos en las aguas del lago Como, y su coche está en un taller, para hacer los cambios necesarios para que pueda ser abandonado en Nápoles. Intentamos borrar todos los restos de sangre del lugar de los hechos, pero no puedo asegurar que alguien haya sido testigo de lo sucedido, maestro. Lo que puedo afirmar es que, a pesar de los disparos, no hemos visto a nadie que haya podido presenciar lo acontecido, y que los carabinieri no han acudido a la zona mientras nos encontrábamos allí.
 
   — Muy bien, mi buen Abdul. Como siempre, has ejecutado tu cometido a la perfección. Ahora solo queda desear que tengamos suerte, y que la policía tarde en realizar sus pesquisas lo máximo posible. Tenemos que ganar tiempo para que Umberto se restablezca y para que Alex y Daniella partan hacia Madrid. Si toda va bien, no encontrarán relación entre los hechos y nuestra hermandad. Creo que es todo. Puedes retirarte.
 
   Abdul se levantó y se fue inmediatamente, no antes sin hacer una reverencia al Gran Maestre. 
 
   — Frey Andrew, me gustaría ver a mi hermano lo antes posible. Estoy muy preocupada, aunque agradezco que todos hayáis intentado tranquilizarme.
 
   — Dispondré todo para que en cuanto los médicos lo autoricen, pueda ver a Umberto.
 
   — Muchas gracias, no sé cómo podré agradecer todo lo que está haciendo la Orden de Malta por nosotros. 
 
   — Simplemente, háganme caso y márchense mañana. Ahora les dejo para que puedan hablar tranquilamente entre ustedes. Dentro de un rato vendrá un hermano para que les indique dónde están sus aposentos, y reciban noticias sobre el estado de Umberto. Les auguro que todo irá bien.
 
   Frey Andrew se marchó con los libros y la dirección que le di para remitirlos a Sevilla. No estuvimos a solas ni media hora, cuando nos sorprendió la presencia de Umberto en el salón, acompañado de otro caballero de Malta. Caminaba asistido por dos muletas, intentando no apoyar su miembro herido y podía apreciarse claramente que bajo el pantalón los hospitalarios habían realizado un vendaje de la zona. Daniella salió corriendo con lágrimas en los ojos para darle un tierno abrazo a su hermano.
 
   — No puedo creerlo, Umberto. ¿Cómo que ya estás repuesto?, preguntó Daniella.
 
   — No te preocupes por mí, hermana. Los médicos me han dicho que la bala solo ha atravesado masa muscular y que no ha afectado ni al hueso, ni a ninguna otra estructura importante. Se han limitado a hacer una limpieza de la trayectoria del proyectil y a administrarme algún calmante. Dicen que me recuperaré completamente y sin ninguna secuela, salvo la herida del orificio de entrada y salida. Les he insistido en venir cuanto antes a verte porque sabía que estarías muy intranquila, pero como puedes ver, estoy perfectamente.
 
   — No sabes qué alegría acabas de darme.
 
   — Lo sé, hermanita. Ahora que ya estás al tanto de que estoy bien, el hermano Pascuale me llevará a descansar. Me han comentado que mañana cogeréis un vuelo para España. Avisaré a mamá con cualquier excusa, para que sepa que esta noche no vais a dormir en su casa, y que tenéis que marcharos mañana urgentemente. Ya os enviaremos el equipaje a Alcalá de Henares por mensajería. Lo que sí espero, es veros en el desayuno antes de vuestra partida. Reposad vosotros también. Creo que nos hace falta a todos después de lo de esta noche. 
 
   — Te haremos caso. Os acompañamos, si no le importa al señor Pascuale indicarnos donde se encuentran nuestras habitaciones.
 
   El caballero hizo un gesto afirmativo, y le seguimos hacia el extremo norte del edificio. Allí nos repartió en diferentes estancias, y nos despedimos hasta el día siguiente. Mi dormitorio era realmente sobrio, apenas si tenía mobiliario. La composición del habitáculo era un viejo armario, un camastro, una mesita de noche y una jofaina, todo ello absolutamente espartano. La tenebrosa luz de la luna entraba por una pequeña ventana con una reja que dejaba su sombra sobre el suelo del interior de la estancia. Me recordaba a la típica alcoba de los monjes medievales.
 
   Dejé pasar un rato envuelto en mis pensamientos, para que no hubiera moros en la costa, y me dirigí hacia el cuarto que habían asignado a Daniella. Cuando entré me la encontré sentada en la cama llorando en un dormitorio idéntico al mío.
 
   — Pensé que no ibas a hacerme una visita esta noche, Alex.
 
   — He estado esperando un poco para no encontrarme con nadie al venir. Siento que estés tan afectada, mi amor.
 
   — Ven, siéntate a mi lado. Hoy necesito que te quedes aquí conmigo y me abraces. Me siento culpable de todo por empeñarme en descubrir el secreto de mi abuelo.
 
   — ¡No digas eso! Todos estamos ayudándote por voluntad propia, e incluso nos han advertido en varias ocasiones del peligro que corremos. Por tanto, la responsabilidad no es tuya, aunque entiendo que te haya afectado la tétrica escena de esta noche. La acción de la Orden de Malta para defendernos de nuestros agresores ha sido un tanto macabra, pero comprendo que necesaria. Difícilmente podría haber sido de otra manera. Date cuenta de que intentan no dejar ningún tipo de señal de sus acciones y que las armas de fuego hacen demasiado ruido. Entiende que de otra forma no podrían haber actuado con la celeridad que requería el momento.
 
   — Tienes razón, Alex. Pero no puedo borrar de mi mente la imagen de la cabeza de Nicola volando por los aires.
 
   No la dejé seguir hablando. La abracé y la besé con todo el cariño que podía dar, intentando hacerle olvidar esa visión tan desagradable. No sé si lo conseguí, porque debimos quedarnos los dos dormidos enseguida, ya que cuando desperté, no tenía conciencia de en qué momento Morfeo se apoderó de nosotros. Daniella seguía entre sueños y la desperté con un beso. Se aproximaba la hora del desayuno. 
 
   — Daniella, tengo que volver a mi dormitorio. No quiero que los hermanos descubran que hemos pasado la noche juntos. No sería de buen gusto por nuestra parte. Nos vemos en unos veinte minutos en la sala de juntas.
 
   — De acuerdo. Me asearé un poco y avisaré a Umberto, si aún no está despierto. Muchas gracias por quedarte conmigo toda la noche. De otra forma no creo que hubiera podido pegar ojo. Te quiero.
 
   -
 
   — Yo también te quiero Daniella. Ahora nos vemos. 
 
   Cuando bajé a la sala de reuniones, aún no habían bajado ni Daniella, ni Umberto, pero el desayuno ya estaba dispuesto en una sala contigua. Apareció el hermano Pascuale, y me indicó que en media hora nos escoltarían de camino al aeropuerto. Los dos hermanos acudieron unos quince minutos más tarde, mientras yo, ya estaba tomando un café. Umberto tenía un aspecto excelente y Daniella había recuperado su bella sonrisa al comprobar que su hermano se encontraba perfectamente.
 
   — Pareces completamente recuperado, Umberto.
 
   — Me encuentro bastante bien. Solo me molesta al caminar, Alex.
 
   — Me alegro mucho. Seguramente el dolor desaparecerá en pocos días. Tenemos que darnos prisa. Pascuale ha dicho que vendrán a por nosotros en unos quince minutos.
 
   — Sed muy cautos los dos en España. Ya habéis visto lo que me ha ocurrido, y desde luego, podía haber sido mucho más grave.
 
   — No te preocupes Umberto. Cuidaré de tu hermana. Despídeme de Natalia, ha sido todo un placer conoceros, y espero que nos volvamos a ver pronto, una vez todo resuelto.
 
   — Así lo haré, y lo mismo te digo, Alex.
 
   — Te mantendré informado de todo lo que nos suceda, hermano.
 
   — No tardes en llamarnos a mamá, o a mí.
 
   Todavía estábamos los tres con el bocado en la boca, cuando apareció el señor Pascuale para decirnos que nuestro coche nos esperaba en la puerta. Partimos inmediatamente tras darle un abrazo fraternal a Umberto. Nos quedaba aún pendiente un azaroso viaje a mi ciudad natal.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 13
 
    
 
            La secuencia equidistante
 
    
 
    
 
   “La unidad es la variedad, y la variedad en la unidad es la ley suprema del universo”. 
 
    
 
   Sir Isaac Newton.
 
    
 
   Royal Society, Londres, 1690 d. c.
 
    
 
   Nicolás Fatio de Duillier era el discípulo querido de Isaac. Mantenían una estrecha relación desde hacía unos años. Nicolás profesaba una profunda admiración por su maestro desde que leyó su teoría de la gravitación, pero lo que no esperaba es que además de enseñarle todos los grandes avances que aportaría a la humanidad, lo instruyese en otras materias que no hubiera podido ni tan siquiera intuir.
 
   De origen suizo, había adquirido grandes conocimientos sobre astronomía con Cassini en París, pero su verdadero campo eran las matemáticas. Fruto de su cooperación con Bernouilli y Huygens había hecho grandes avances en el análisis matemático, y aunque se había relacionado con otros muchos grandes pensadores de la época, no comprendió la auténtica verdad hasta que no conoció a su mentor. Ahora vivía en Londres y formaba parte de la Royal Society, al igual que Newton.
 
   Isaac Newton, ese genio nacido en un día cuanto menos peculiar, el 25 de Diciembre de 1642, según el calendario Juliano, que era el empleado en su época, era de origen muy humilde. Su vida no fue nada fácil desde el principio de su existencia en el pequeño Woolsthorpe, perteneciente a Lincolnshire, Inglaterra. Desde su nacimiento no conoció a su padre, puesto que éste había fallecido pocos meses antes, aunque Newton viniera al mundo de parto prematuro. El pequeño Isaac tuvo que luchar entre la vida y la muerte, pero cuando al fin recuperó la salud, su madre lo dejó al cuidado de su abuela porque ella contrajo segundas nupcias, y su esposo no estaba dispuesto a cargar con el hijo de otro hombre. Fue criado por su abuela, pero siempre estuvo falto de cariño debido a la muy mala relación que perpetuamente mantuvo con su abuelo. Es posible que precisamente su genialidad radicase en que se volviese un hombre taciturno y enfrascado en los libros de la biblioteca del Trinity College, de la Universidad de Cambridge. Devoraba esos textos, pero raramente acudió a las clases, lo que hizo que se graduase como un alumno mediocre. Pero sus avances hicieron que llegase a ser el presidente de la Royal Society, posiblemente el órgano científico más influyente de su época a nivel mundial.
 
   Cierto día, Nicolás Fatio de Duillier e Isaac Newton se encontraban en el despacho privado del presidente de la Royal Society, mientras mantenían una conversación un tanto especial y, desde luego, trascendental para Nicolás. 
 
   — No puedo creer maestro, que todas tus aportaciones a la ciencia partan de la secuencia equidistante entre las letras de la Torá. ¿No estarás obsesionado con la combinatoria? Hasta firmas tus trabajos más secretos con un anagrama de tu nombre en latín: Ieova Sanctus Unus, es decir Isaacus Neuutonus. 
 
   — Nicolás, sigue ese camino, hazme caso. Tuve que aprender hebreo, estudiar el libro El Zohar, la cábala y al cordobés Maimónides para poder darme cuenta del sistema de encriptación de los textos sagrados, y te aseguro, que la constitución de absolutamente todo en el universo está descrita con las 304.805 letras hebreas que contiene la Torá. Sólo hay que saber cómo se combinan, y el sistema es la secuencia equidistante. Pero las permutaciones son prácticamente infinitas, y yo solo no podré desvelar todos sus secretos, así como el de otros libros sagrados como la Biblia.
 
   — Está bien Isaac. Explícame tu modelo.
 
   — Es muy simple, como siempre, los antiguos maestros dejan delante de tu nariz lo que has de aprender, pero sin la codificación adecuada, no puedes descifrar el significado de lo que es evidente. Se trata de crear matrices de diferentes tamaños con las letras del texto sin espacios, puntos o comas, y buscar palabras en cualquier sentido de la matriz, entre caracteres hebreos equidistantes. Variando la dimensión de la matriz podrás obtener nuevos significados. Voy a ponerte un ejemplo, con la frase: Hoy, él trae maderas. Si la colocamos en una matriz sin espacios ni comas, quedaría de la siguiente forma:
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   Pero variando la dimensión de la matriz obtenemos Hermes era Ra.
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   Así conseguimos ver el texto oculto, pero podemos generar matrices de cualquier tamaño y por tanto, las posibilidades son casi infinitas. Las probabilidades de encontrar palabras con sentido con este sistema, y que sean fruto del azar, son prácticamente nulas, por lo que efectivamente, de hallarlas en los textos sagrados, implica que realmente éstos están codificados. Lo importante es encontrar los escritos originales porque los modificados por las diferentes religiones son un completo fraude y están completamente desvirtuados. Por tanto, no servirían a nuestros propósitos. 
 
   El mismo Moisés, que recibió los textos originales de Dios, era un alquimista como nosotros, y supo descifrar todos los códigos, no dudes que fue uno de nuestros grandes maestros, pero tuvo la inmensa fortuna de estudiar sobre las auténticas escrituras.
 
   — Ya veo que tenemos que hacernos auténticos expertos en criptografía. Ieoua Sanctus Unus, Jehová el único santo, Isaacus Neuutonus,.......combinaciones de letras para ocultar la verdad, y que el poder divino no caiga en manos de quienes puedan causar daños irreparables al hombre. Así, solo los iniciados podremos descubrir la luz.
 
   — Tú lo has dicho, de Duillier. Pero no olvides algo muy importante, Ieova Sanctus Unus significa: Jehová el único Dios. Solo hay un Dios creador de todas las cosas, aunque la unidad es la variedad, y la variedad en la unidad es la ley suprema del universo. La unidad divina se diversifica en todos nosotros, por lo que todos somos partícipes de la misma. Estamos hechos a su imagen y semejanza, como dice la propia palabra de Dios. No te desvíes del camino y recuerda siempre todas las enseñanzas de los maestros, así es abajo como es arriba, como dijo Hermes, o lo que es lo mismo, así en la tierra como en el cielo, como apuntó Jesús de Nazaret.
 
   — Pero maestro Isaac, aparte de todo esto y de los estudios científicos de enorme envergadura que has realizado y me has transmitido, ¿qué más puedes adelantarme de tus descubrimientos en este otro plano? Estoy realmente ansioso por saber, por concluir con mi proceso de instrucción.
 
   — Puedo decirte cuando será el fin del mundo tal y como lo conocemos. No el fin de nuestra existencia material, sino el gran cambio. Ese verdadero Apocalipsis, que originará esa modificación, que hará que el hombre se aproxime más a la divinidad, el momento en el que triunfará el verdadero conocimiento a todos los niveles, y la especie humana será de superhombres. En el día del Armagedon desaparecerán los dos grandes poderes, la iglesia y los grandes dirigentes políticos, y reinará el avance científico, no sólo en física y matemáticas, sino también en el resto de las ciencias, en genética, en astronomía, en medicina….Esto ocurrirá en el año 2060, porque he encontrado codificado en la Torá que concurrirá 1260 años tras la coronación del emperador Carlomagno. Si tenemos en cuenta que ésta se produjo en el año 800 d. c., la suma nos indica esta fecha. Por otra parte, si restamos este número al 800, en lugar de realizar la suma, su resultado nos lleva al 460 a. c., o siglo V a. c., momento en el que otros grandes maestros realizaron sus inestimables aportaciones al desarrollo del ser humano. Hablo de genios como Pitágoras,....… Pero hay aún más, 1260 es 21 multiplicado por 60, es decir 21 ciclos de 60 años...... Como puedes ver todo coincide, concuerda perfectamente, como ocurre en la naturaleza.
 
   — Es cierto, Isaac. Además los chinos tienen muy en cuenta esos ciclos de 60 años. Consideran que en ese período de tiempo se realizan importantes cambios energéticos en el universo.
 
   — También se han realizado y realizarán importantes cambios sociales durante esos lapsos de tiempo, Nicolás. Estos 60 años han coincidido con la instauración de la democracia en Grecia y con importantes guerras. Todo está relacionado, nada es casual.
 
   — Hablando de conflictos entre los hombres, tú sabes mejor que nadie las disputas que te han traído todas estas ideas. No solo con la iglesia, sino con otros hombres de ciencia como Huygens y Leibniz. ¿Cómo dar a conocer al mundo todos tus hallazgos sin que tu vida corra peligro, y sin enfrentarte solo ante los demás?
 
   — Nicolás, es el precio que hay que pagar. La iglesia es incapaz de asumir los avances, no aprueba ni tan siquiera las tesis heliocentrista de Copérnico, a pesar de estar él en posesión de la verdad. Incluso mandó quemar en la hoguera al gran Giordano Bruno y a nuestro hermano, Jacques de Molay……no sabe el inmenso daño que hace a la humanidad. Intentaré por todos los medios no entrar en conflicto con ella, pero si no hay más remedio, que me quemen a mí también. El hombre tiene que progresar hacia la verdad aunque algunos de nuestros hermanos, o yo mismo, nos tengamos que sacrificar.
 
   — Pero Isaac, piensa qué sería de nuestra hermandad sin su Gran Maestre. Podemos intentar ayudarte con todas nuestras fuerzas, pero los brazos de la iglesia consiguen llegar a todas partes.
 
   — El Priorato de Sión ha permanecido hasta nuestros días, a pesar de haber atravesado momentos de serias dificultades. No os preocupéis, seguiréis adelante sin mí. He dejado todo bien atado para que la tradición templaria continúe en el caso de que algo me ocurriese.
 
   — ¿Y, como piensas solucionar tu conflicto con Leibniz y Huygens? 
 
   — Leibniz sabe de sobra que los estudios sobre el cálculo infinitesimal son obra mía, y no suya, como pretende. También lucharé por eso, y si hace falta, contra Huygens también. Ya he demostrado que la luz se puede descomponer en su escala cromática, y conseguiré hacerle ver a Huygens su naturaleza corpuscular.
 
   — ¿Tan seguro estás de la naturaleza corpuscular de la luz, y no de la oscilatoria que defiende Huygens?
 
   — Claro que sí, Nicolás. No porque lo diga yo, sino porque su naturaleza corpuscular figura encriptada en las sagradas escrituras, como otras tantas cosas, y porque mi intuición científica me dice lo mismo. Sí, estoy completamente seguro, y el tiempo me dará la razón. La única posibilidad de que Huygens esté también en lo cierto es que realmente la luz tenga una composición dual, y que yo, no la haya encontrado todavía en la Torá. Muy a su favor tiene los principios de Hermes, y al mismísimo Pitágoras, por lo que evidentemente no dice nada descabellado. Recuerda que todo vibra, todo oscila según el gran maestro Trismegisto, por lo que puede estar en el camino correcto, pero de la composición corpuscular no me cabe ni la más mínima duda.
 
   — En otro orden de cosas, tengo curiosidad por saber cómo se genera íntimamente la fuerza gravitacional. Has descubierto una ley sublime que describe los fenómenos observables más importantes del universo, pero ¿cómo se origina la gravedad en sí misma?
 
   — La respuesta a tu pregunta y a muchas otras preguntas está en la composición misma de la materia, en el germen divino, en la oscilo-vibración, en el número áureo, y en el valor de Ro. Ya lo apuntaron Hermes y Pitágoras. También los antiguos egipcios reflejaron en sus medidas los valores sagrados, pero tú aún no estás preparado para el proceso final. Tienes que seguir preparándote, Nicolás Fatio de Duillier. Debes seguir estudiando y concluir tu proceso de iniciación. La vía seca de la alquimia, el proceso rápido, no es el más aconsejable, ya que solo unos pocos afortunados han conseguido llegar a buen puerto con la misma. Muchos no han podido resistirla, y se han vuelto locos, o han muerto en el intento. Continua con la vía húmeda, que aunque mucho más lenta, es más segura.
 
   - Así lo haré, Gran Maestre Ieova Sanctus Unus.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 14
 
    
 
         V Acto
 
    
 
            COORDENADAS POLARES
 
    
 
   Alcalá de Henares, año 1.994 d.c.
 
    
 
   Las circunstancias nos obligaron a adelantar nuestra partida a España y ya estábamos nuevamente en Alcalá de Henares. Me hubiera gustado disfrutar más de nuestra estancia en Roma, y que tanto Natalia, como Daniella, hubieran continuado enseñándome su ciudad, y relatándome historias maravillosas. Pero no podíamos arriesgarnos a un nuevo asedio por parte de la secta de los iluminados, que allí ya nos pisaba los talones. El viaje de vuelta transcurrió sin incidencias. La Orden de Malta nos llevó a Fiumicino en un todoterreno negro, como ya era costumbre y, cómo no, escoltados por Abdul Ibn Avaz y sus caballeros guerreros. Abdul cogió nuestro vuelo hacia el aeropuerto de Barajas y nos acompañó hasta el piso de Daniella en Alcalá, en otro automóvil de la hermandad, que nos estaba esperando en la terminal de llegadas.
 
   — No hace falta que os diga que extreméis precauciones, nos dijo al despedirse.
 
   — No te preocupes Abdul, respondió Daniella. Creo que hemos podido comprobar el tipo de riesgo al que estamos sometidos, y a ninguno de los dos nos apetece morir todavía.
 
   — Seguiré intentando protegeros, pero tened en cuenta que hasta ahora los Illuminati sólo han ido a por los libros y no a por vosotros. Eso puede cambiar en cualquier momento y entonces el peligro será máximo. Sed muy cautelosos y alertad a vuestros amigos, ahora que ya estáis de nuevo en casa, por favor.
 
   — Así lo haremos Abdul. Por cierto, todavía no hemos tenido ocasión de darte personalmente las gracias por salvarnos la vida. Te las doy en nombre de Alex, y mío.
 
   Abdul asintió y se marchó con ritmo marcial en dirección al Palacio Arzobispal. Cuando ya lo habíamos perdido de vista, subimos al apartamento de Daniella.
 
   — Alex, creo que deberíamos llamar a nuestros amigos para contarles todo lo sucedido.
 
   — Tienes razón. Deben estar al corriente cuanto antes de los riesgos reales por si quieren romper el compromiso de ayudarnos. Nadie les podría achacar nada si así lo hicieran, sería del todo lógico. 
 
   — Llamaré ahora mismo a Marival. Espero que no esté muy ocupada y pueda venir a vernos junto con Manu, hoy mismo.
 
   Daniella consiguió hablar con su amiga y quedaron para la hora del almuerzo. Marival llamaría a Manu para ver si también podía acudir a la cita. Se sorprendió mucho de que hubiéramos vuelto tan pronto, pero Daniella insistió en que no era una cuestión para hablarla por teléfono, y que ya les contaríamos el motivo de nuestro prematuro retorno durante la comida.
 
   Fuimos al mercado a hacer las compras pertinentes para el almuerzo, porque Daniella tenía la nevera vacía, pero cuando volvíamos por la calle Mayor, nos ocurrió un suceso insólito. Una señora de mediana edad y aspecto extraño se paró frente a nosotros a unos cincuenta metros. Iba vestida con una larga túnica de color marrón oscuro que le llegaba prácticamente hasta los pies, y que llevaba ceñida al talle con una cuerda de esparto. El pelo cubierto por un pañuelo con brillantes estrellas y las puntiagudas babuchas de color rojo le daban aspecto como de zíngara. Tenía la mirada perdida con los ojos tan solo entreabiertos, y antes de pararse ante nosotros, pude ver como caminaba como un pato mareado de aquí para allá, sin parecer tener un rumbo determinado. No desviamos nuestra trayectoria y cuando llegamos a su altura, nos miró fijamente y se dirigió a mí como si me conociera de toda de la vida, diciendo:
 
   — Molto bella la ragazza. Me gusta tu aura porque tiene mucha intensidad. No os inquietéis, a alguien así, todo le tiene que salir bien. Suerte en Manhattan.
 
   Ambos nos quedamos boquiabiertos y no nos dio tiempo a decir nada. La estrambótica dama se marchó por el Corral de la Sinagoga en dirección a la Plaza de los Irlandeses caminando ahora con paso firme y sin mediar ni media palabra más.
 
   Yo me quedé pensativo meditando sus palabras durante unos instantes, pero Daniella me sacó de mi trance soltando una carcajada.
 
   — Voy a tener que ponerme celosa. Veo que no soy la única a la que le gusta tu aura. No conocía ese don tuyo de ligar con señoras mayorcitas.
 
   Intenté recomponerme para argumentar contra Daniella, pero la verdad fue que un auténtico escalofrío recorrió todo mi cuerpo al escuchar a aquella señora, sin saber del todo porqué.
 
   — No seas boba. La dama debe estar un poco loca y la ha tomado con el primero que se ha encontrado por la calle. Lo que ha dicho no tiene ningún sentido, salvo en lo referente a lo guapa que es mi chica.
 
   — No me habías comentado que pensaras ir a Nueva York, cielo.
 
   — Deja ya de hacer bromas Daniella. La pobre señora ha dicho lo que le ha pasado por su cabeza de orate. No está bien reírse de personas que no están en su sano juicio.
 
   — He de reconocer una cosa. ¿Tanta pinta de italiana tengo como para que la primera frase la soltase en mi idioma nativo?
 
   — ¡No lo sé! Es una de las cosas que más me ha inquietado. ¿Cómo ha podido saber que eres italiana?
 
   — A ver si en lugar de estar demente, es una verdadera vidente.
 
   — Vamos a dejarlo ahí Daniella. Veo que si no es así, no pararás de mofarte de mí.
 
   — No te enfades conmigo, cariño. Vamos a casa a preparar la comida y olvidémonos de esta bruja.
 
   Llegamos al apartamento y nos pusimos manos a la obra con el refrigerio. Justo cuando estábamos a punto de terminar de preparar la mesa, sonó el timbre del portero electrónico. Eran nuestros amigos. Tras un efusivo saludo, nos sentamos los cuatro en la mesa del salón, y le detallamos a Marival y Manu todo lo que había sucedido durante nuestra estancia en Roma. No salieron de su asombro.
 
   — Después de todo lo que ya sabéis, si no queréis seguir ayudándonos en nuestra misión, lo entenderemos, arguyó Daniella. No tenéis que asumir tanto peligro porque Alex y yo hayamos decidido continuar.
 
   — ¿Estás loca Daniella?, espetó Marival. Por supuesto que no damos marcha atrás. Juntos comenzamos y así seguiremos hasta el final. Te aseguro que los Illuminati no se van a salir con la suya, haciéndonos desistir.
 
   — Yo tampoco soy un cobarde, dijo Manu. Además, ¿para qué están los amigos?, ¿para abandonarlos en los momentos difíciles?....... Indudablemente, contad con nosotros. Además, ¿cómo podríamos dejarlo después de todas las indagaciones que hemos hecho durante vuestra ausencia? 
 
   — ¡Está bien!, exclamé. Nos ha quedado claro que queréis seguir con la tarea, y os lo agradecemos profundamente. Siendo así, es hora de que nos expongáis vuestros avances en el tema.
 
   — Comenzaré con las coordenadas polares, añadió Manu. Es un sistema de coordenadas en el que cada posición en un plano se determina siempre por un ángulo y una distancia. Pueden ser bi o tridimensionales. Las tridimensionales, a su vez, pueden referirse a coordenadas cilíndricas, esféricas, o de n dimensiones. En el caso que nos ocupa nos interesan las dos últimas, porque es aquí donde aparece el número Ro. De hecho Ro representa a una de las tres coordenadas, concretamente es la distancia hasta el origen o punto 0. Las otras dos serían Fi y Zeta: Fi es el ángulo respecto al eje Z medido de 0 a 180 grados, y Zeta el ángulo respecto al eje X entre 0 y 360 grados. Os haré un diagrama para que la explicación os resulte menos farragosa.
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   Para localizar un punto P, precisaríamos de la distancia desde el origen a la superficie de la esfera o Ro (), la distancia angular desde el eje x o Zeta () y la distancia angular desde el eje zeta o Fi (), como he representado en la imagen. Las coordenadas esféricas pueden convertirse en cartesianas aplicando las siguientes fórmulas:
 
   -        x =sencos 
 
   -        y =sensen 
 
   -        z =cos 
 
   Para cuatro dimensiones se haría así:
 
   -        x =sensencos
 
   -        y =sensensen  
 
   -        z =sencos
 
   -        t =cos
 
   Y lo podríamos ampliar a n dimensiones siguiendo el mismo desarrollo. Sus aplicaciones son muchas, por ejemplo, la espiral de Arquímedes sigue una ecuación polar simple, pero también se le puede aplicar el cálculo infinitesimal, diferencial e integral. Además, es asimilable al sistema de coordenadas terrestres. Si se sitúa el origen en el centro de la tierra, Ro sería la distancia a la superficie de la tierra desde el centro, y Zeta y Fi se corresponderían con la longitud y latitud. La latitud es el ángulo complementario de Fi, es decir, 90 grados menos el valor de Fi y la longitud sería Zeta menos 180 grados. Así, podríamos localizar cualquier punto en la superficie de nuestro planeta. 
 
   Ahora que ya hemos sentado las bases, el problema es cómo adaptar estos conocimientos matemáticos a nuestro cometido. Posiblemente tendríamos que unificar las coordenadas polares con el valor egipcio de Ro, y así utilizar las dos acepciones de la letra al mismo tiempo. He hecho los cálculos de la localización de un punto en la corteza terrestre a partir del valor del Heqat, es decir, 4,8 y su subdivisión Ro = 320:
 
   -        Longitud = 320º - 180º = 140º, ¿este u oeste?
 
   -        Latitud = 90º – 4,8º = 85,2º, ¿norte o sur?
 
   No encontraba la forma de resolver el problema hasta que me di cuenta de que tomando las dos posibles opciones, obtenía:
 
   -        140º entre este u oeste igual a 70º.
 
   -        85º entre norte o sur igual a 42,6º. 
 
   Así obtuve cuatro puntos del globo terráqueo, de los cuales sólo uno coincidía aproximadamente con una ciudad: 40º 38´ 23¨ Norte, 73º 46´44¨ Oeste.
 
   No entiendo muy bien porqué, pero se trata de Nueva York. Los egipcios situaron una ciudad del nuevo continente, que en su tiempo, aún estaba por descubrir por Cristóbal Colón. O, ¿es que ya conocían su existencia?, ¿es todo casualidad? ¿Qué pinta esa ciudad en toda esta historia?
 
   Al decir Nueva York, Daniella y yo nos miramos inmediatamente. Los dos estábamos lívidos, y tanto Manu como Marival, se dieron cuenta.
 
   — Pero, ¿qué os pasa?, preguntó Marival. Estáis blancos como la pared.
 
   — No te lo vas a creer, dijo Daniella. Cuando veníamos de vuelta de la compra, una chiflada se quedó mirando a Alex y le dijo que le gustaba su aura, que todo le iba a salir bien, y le deseó suerte en Manhattan.
 
   — ¿Tenéis previsto ir a Nueva York?, preguntó Manu.
 
   — Claro que no, dije. Aunque después de todo esto, es para pensarlo. 
 
   En ese mismo instante me sonó el teléfono móvil y todos se callaron. Cuando descolgué, al otro lado de la línea se encontraba mi jefe.
 
   -Espero no molestarte Alex. El motivo de mi llamada es para ofrecerte la posibilidad de ir al congreso de anestesia que se celebrará en Nueva York en Diciembre. Te lo digo con el tiempo suficiente para que puedas hacer tus planes y consigas preparar la presentación de ese estudio sobre relajantes musculares que tenemos en marcha. ¿Qué te parece?, ¿estás contento?
 
   — Por supuesto Ricardo. Cuenta conmigo.
 
   — Ya me lo imaginaba. Espero que estés disfrutando de tus merecidas vacaciones. Nos vemos a tu vuelta y concretamos todo.
 
   — De acuerdo. Gracias jefe. Adiós.
 
   Creo que aún me quedé más pálido, si eso era posible. No podía ser, era demasiada casualidad, pero así sucedió.......
 
   — Pensaréis que os estoy tomando el pelo, pero era mi jefe, y me acaba de brindar la posibilidad de ir a un congreso en Nueva York en Diciembre y, por supuesto, no me he podido negar a tal ofrecimiento.
 
   Se hizo un silencio sepulcral. Todos pensamos que eran demasiadas coincidencias a la vez para que fueran debidas al azar. Estaba claro que tenía que ir a Estados Unidos y que allí debía encontrar algo. Fue Marival la que rompió el mutismo.
 
   — Yo también tengo que contaros algunos datos sobre mis investigaciones. A raíz de las coordenadas polares, estuve haciendo una investigación histórica que me llevó hasta Isaac Newton. A Newton se le debe el concepto abstracto de sistema de coordenada polar. Escribió en 1671 su Método de las Fluxiones, en el que además de las coordenadas cartesianas, introduce ocho nuevos métodos de coordenadas para resolver problemas en lo concerniente a tangentes y curvas. Pues bien, he comprendido que el estudio sobre Sir Isaac tiene mucho jugo, porque era un hombre con fuertes inclinaciones esotéricas. Era muy dado a la criptografía y empleaba, entre otros, un método de descifrado denominado secuencia equidistante. Éste consistía en un sistema matricial de letras para obtener palabras encriptadas en los textos antiguos. Se me ocurrió coger el título de dos libros de Fulcanelli y combinarlos con otro a los que este autor hace referencia en varias ocasiones en sus escritos, como es La Tabla Esmeralda. Comencé a hacer matrices al estilo Newtoniano, y esto es lo que obtuve.
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Pueden verse claramente las palabras Israel, oca, y alama. Parecen representadas cuatro religiones, la judía, la cristiana, la musulmana y la tibetana. Me explico: la oca es un símbolo del camino de Santiago, y por tanto, de la cristiandad. El vocablo alama hace referencia a una planta leguminosa, pero puede dividirse en Alá y Lama. Además estas voces afloran en tres columnas seguidas para no ofrecer dudas, para que no parezcan fruto del azar. ¿Por qué surgen estos cultos? Sinceramente no lo sé. Pero aún hay más. Sabemos de la conexión entre el judaísmo y la masonería. Todos conocemos la famosa frase, conspiración judeo-masónica. Pero la Oca, está también relacionada de alguna forma con la secta.
 
   Continué investigando en ese sentido y me llevé varias sorpresas. Algunos creen que el famoso juego de la oca tiene vínculos cabalísticos y que era un mapa cifrado del camino de Santiago. Los templarios compartían signos con el gremio de constructores, es decir los masones, y estos iban dejando marcas en todas sus construcciones para ir guiando a los iniciados. Pueden verses patas de oca en catedrales, puentes, castillos e iglesias, además de otros códigos secretos. Empleaban estos símbolos para evitar las dificultades de comprensión debidas a las diferencias en el lenguaje entre los diferentes hermanos del Temple. Así mediante el simbolismo conocido por todos los miembros de la Orden Templaria, tenían un auténtico alfabeto internacional, y un mapa de lugares, con determinada significación para ellos. Pero si analizamos los elementos que componen el juego, vemos que la propia forma de espiral del mismo ya representaba en el mundo antiguo el ciclo entre la vida, la muerte, y la resurrección. La espiral de la concha de un caracol, de nuestra propia galaxia, la de un remolino de agua y tantas otras cosas en la naturaleza, siguen el número áureo, la divina proporción, al número Fi.
 
   La oca en el antiguo Egipto ya era un animal vinculado a la vida y la muerte, pero más tarde se convirtió en un sistema de protección, como defensores del camino de Santiago eran los Templarios. Se emplearon ocas alrededor de los castillos, porque al huir éstas cuando llegaba el enemigo, los ánsares causaban un ruido ensordecedor que alertaba a los habitantes del lugar.
 
   Sería muy largo de contar lo que he estudiado sobre numerología de este juego. Para no cansaros solo os mostraré el significado de la casilla número uno, el inicio, y de la casilla final, la 63. Seis más tres suman nueve, es decir la perfección para la escuela pitagórica. ¿Quizá todo esto quiere decir que se inicia la vida y que hasta que no morimos no alcanzamos la perfección?
 
   También las diferentes casillas del tablero tienen su sentido, tanto literal, indicando pasos en el camino de Santiago, como esotérico. Los puentes pueden ser los marcados por la masonería durante el trayecto, o uniones entre lo material y lo espiritual. La posada como antiguo hospital de peregrinos, o como lugar para la meditación que nos lleva finalmente a la perfección. El pozo, el laberinto, la muerte, la cárcel, también tienen su doble connotación, pero no quiero agotaros con tanta información.
 
   Lo que parece claro, es que Fulcanelli no planteó nada de forma casual, y que dejó pistas en sus escritos para que sean interpretadas, siempre y cuando sepas como hacerlo. Lo dice literalmente él mismo en el texto. Conseguí hacerme con un ejemplar del Misterio de las Catedrales, y os aseguro que me lo he leído entero y no tiene desperdicio.
 
   — Nosotros podemos aportar más ideas a todo este marasmo simbólico, interrumpí. No digo que los hallazgos de Manu nos conduzcan hacia Manhattan siguiendo una pista falsa, después de los últimos acontecimientos, pero sí que es posible que las coordenadas polares puedan tener otra utilidad. Daniella y yo hemos llegado a la conclusión, de que de alguna forma, podrían aplicarse al cerebro humano, y concretamente, a la glándula pineal. Los indicios que descubrimos en la biblioteca de Alberto Castiglio, así lo parecen mostrar. Primero una pista nos condujo hacia René Descartes, y éste, hacia el órgano donde pensaba que se hallaba el alma humana. Encontramos en El Misterio de las Catedrales una nota de Fulcanelli en la que figuraba:
 
    
 
    
 
   ¨Descartes tiene la respuesta a las coordenadas polares.¨
 
    
 
   Fulcanelli.
 
    
 
   Virtualmente, tomando a la pineal como origen o punto cero del eje tridimensional de las coordenadas polares esféricas, y sabiendo como localizar un punto concreto del encéfalo gracias a las mismas, podríamos estimular dicha localización de alguna manera y conseguir liberar el alma. O por lo menos, es la única conclusión válida que podemos obtener, con toda la información que tenemos hasta el momento. Ya sé que suena muy extraño, pero no se nos ha ocurrido ninguna otra idea al respecto. ¿Qué opináis vosotros dos?
 
   — Creo que efectivamente es la única conjetura plausible, dijo Manu. Además, concuerda a la perfección con las investigaciones que estamos realizando Luis y yo. Si existe esa zona del sistema nervioso, la localizaré. Me pondré a indagar en las coordenadas en cuanto pueda, y os haré partícipe de los resultados. Pero queda todavía un problema importante, una vez hallado ese punto, ¿cómo y con qué lo activamos?
 
   — Habrá que seguir estudiando, dijo Marival. Estoy de acuerdo con vosotros en todo lo que habéis elucubrado, y no me cabe duda de que si continuamos descifrando acertadamente los indicios, conseguiremos llegar hasta el final de la cuestión. Tengo el convencimiento de que todas las respuestas a nuestras preguntas están en esos textos, y por eso, los Illuminati nos los quieren arrebatar.
 
   — Al fin y al cabo, no hemos dejado de conocer su gran secreto, espetó Daniella. Seguro que eso ya les fastidia, aunque todavía no sepamos cómo llevarlo a la práctica. La liberación del alma humana, que lleva a quien lo consiga a un poder casi divino, ¡es increíble! No puedo alcanzar a comprender qué es lo que realmente ocurriría si ese milagro se produjese, suponiendo que en verdad sea posible.
 
   — ¡Tiene que ser así!, exclamé. De otra manera, los iluminados no estarían dispuestos a matar o morir. Es un juego demasiado peligroso para tratarse tan solo de una quimera. Estoy dispuesto a ir a Sevilla, a EE.UU., o adonde haga falta; ya que hemos iniciado el juego vamos a terminarlo, a pesar de los peligros que nos acechan.
 
   Todos nos quedamos mirándonos de forma circunspecta los unos a los otros. Sabíamos que corríamos demasiado riesgo en busca de una idea. Rompí el silencio, dando un nuevo giro a la conversación, para quitarle gravedad al momento.
 
   — Tenemos todavía unos días para seguir documentándonos antes de viajar hacia Sevilla, y hay que aprovecharlos. No podemos perder tiempo, porque no creo que los Illuminati tarden mucho en darse cuenta de que ya no estamos en Roma. Por el momento pienso que podemos estar relativamente tranquilos, y eso nos da cierto margen de maniobra. Solo podemos hacer labores de búsqueda, ya que los libros de Fulcanelli deben estar camino a Sevilla por correo.
 
   — ¡A la orden jefe!, comentó Marival. Quieres decir que Manu se dedique a localizar la dichosa área encefálica, y que yo siga con mi búsqueda historiográfica, ¿no es verdad? Ten en cuenta, que a mí aún me faltan unos días para coger las vacaciones, y no gozo de todo el tiempo que quisiera para dedicarme a estos menesteres.
 
   — No te preocupes Marival, arguyó Daniella. Comparto la impaciencia de Alex, pero nosotros que tenemos más margen de maniobra, aportaremos nuestro granito de arena.
 
   — Marival, tenemos que ir a trabajar, expuso Manu. Se nos está haciendo tarde, y además, Daniella y Alex querrán descansar después de su ajetreado viaje. 
 
   Nuestros queridos amigos se marcharon a sus respectivos quehaceres. Ya habíamos concluido con las viandas que habíamos preparado entre Daniella y yo, y Manu tenía razón, estábamos extenuados. Miré a Daniella fijamente a los ojos y me comprendió al instante. Fuimos a su dormitorio, y tras compartir nuestros cuerpos durante largo rato, nos dormimos presa del cansancio.
 
   Ambos nos despertamos porque sonó el timbre del portero electrónico. Daniella, tras acudir a la llamada, volvió muy agitada.
 
   — ¡Date prisa, vístete, Alex! El que llamaba era mi padre y no tardará mucho en subir.
 
   Nos pusimos la ropa a la velocidad del rayo. Ya éramos mayorcitos para poder mantener relaciones sin tener que dar explicaciones a nadie, pero una cosa es que Pietro se imaginara que así era, y otra muy distinta que nos pillara in fraganti. Cuando llamó a la puerta, Daniella salió corriendo del dormitorio a abrirle, mientras yo me senté en el sofá del salón, casi de un salto.
 
   Cuando al fin abrió, notaba mi respiración jadeante. Pietro besó a su hija e inmediatamente se encaminó hacia mí para saludarme. Le acompañaba un mensajero que dejó nuestro equipaje en la entrada. Umberto nos lo había enviado de forma urgente desde casa de Natalia.
 
   — No sabéis que alegría de veros aquí a los dos sanos y salvos. Umberto me ha llamado y me lo ha contado todo. Nada más enterarme, he venido corriendo para comprobar que todo sigue bien. Lógicamente, tras lo sucedido, os lo habréis pensado mejor, y vais a dejar este asunto de una vez, ¿verdad?
 
   — No, papá.
 
   — ¿Estás loca Daniella? ¿No te has dado cuenta de que han estado a punto de mataros? Nadie en su sano juicio continuaría con esto.
 
   — Quizá tengas razón, pero no vas a conseguir que desista. Se lo debo a mi abuelo. No dudes que hemos meditado al respecto, y aun así, todos mis amigos han decidido seguir. Comprenderás que no voy a ser yo, precisamente, la que tome la decisión de abortar nuestra investigación.
 
   — Insisto en que ninguno estáis bien de la cabeza. Y tú, Alex, ¿no eres capaz de hacerle dar marcha atrás?
 
   — Tranquilícese, Pietro. Creo que está muy alterado, y lo entiendo. Somos conscientes del peligro, pero tanto nosotros como nuestros amigos, ya hemos tomado una decisión. Todos queremos ayudar a Daniella, pero aunque no fuera así, pienso que no la haríamos abandonar. Por tanto, es mejor que Daniella reciba nuestro apoyo, a que continúe sola, y asuma el riesgo de forma aislada. Así sería un blanco mucho más fácil. Además, intuyo que estamos a punto de conseguir nuestro objetivo, por lo que no creo que tengamos que estar mucho más tiempo bajo la mira de los iluminados.
 
   El padre de Daniella se desplomó sobre el sofá con gesto de derrota. Puso sus manos en la cara, empezó a frotarse la frente con los dedos, y comenzó a hablar de nuevo.
 
   — ¡Está bien! Me ha quedado claro que no voy a haceros cambiar de opinión. Contadme cuál será vuestro próximo movimiento, y veré si puedo ayudaros en algo. ¡Si mi padre estuviera vivo, lo mataría yo mismo por haber metido a mi familia en esto!
 
   — No tenemos mucho que hacer aquí en Alcalá, papá. La semana que viene iremos a Sevilla siguiendo los indicios que tenemos.
 
   — No debería hacerlo, pero ya que no consigo evitar que sigáis adelante, voy a deciros algo que es posible que os pueda facilitar las cosas. Cuando hablamos sobre que mi padre no os lo conté todo, ya que en su momento quiso que yo formara parte de la masonería. Como ya os apunté, a pesar de su insistencia, no consiguió que yo me interesara por la secta, pero al igual de lo que pretende hacer con Daniella, también lo intentó conmigo. Desgraciadamente con mi hija ha conseguido sus propósitos, pero ¿cómo no iba a procurar hacer lo mismo con su propio hijo? A mí, de forma infructuosa, también me dejó parte de su legado, pero a diferencia de Daniella, nunca quise indagar sobre el mismo. Pensé que no eran más que supercherías e historias sin sentido, que al igual que al Quijote de Cervantes, a mi padre le habían sorbido el seso sus extraños viajes y lecturas. Pero ahora, por si lo que os voy a explicar a continuación puede hacer que esta historia acabe cuanto antes, y que mi hija esté en peligro el mínimo tiempo posible, os voy a revelar algo que jamás he expuesto a nadie. Ni tan siquiera a mi esposa Natalia. 
 
   Según Alberto Castiglio, existen dos vías para conseguir llegar al final de la iniciación masónica, las ars brevis o camino rápido, y la vía clásica. Esta última es la que utilizan los masones en todo el proceso que concluye en el grado 33. Es larga, se preparan durante años, y se basa entre otras cosas, en la meditación y en purificar su alma con un comportamiento modélico. Hubo un momento en que sí hice algo de caso a mi padre y me dediqué a la meditación, pero dejé de trabajarla porque tuve una experiencia desagradable al respecto. Había estado practicando diversos métodos de relajación durante algún tiempo. Primero aprendí la forma de relajar toda la musculatura de mi cuerpo, especialmente la del cuello y la de la cara, que para todos los practicantes es la más difícil de conseguir. Después comencé a estudiar distintas formas de respiración lenta y profunda para disminuir aún más mi tensión muscular. Por último, lo más complicado de todo, junto con ese estado de superrelajación, debía conseguir dejar la mente completamente en blanco. No sé si alguna vez lo habéis intentado, pero os aseguro que es realmente arduo conseguirlo. La psique humana no dejar de trabajar ni un solo instante, ni una décima de segundo, aunque estés absolutamente concentrado en no pensar, estás pensando en eso, en no pensar. Llegar a dominar tu mente hasta ese extremo requiere años de entrenamiento continuo, y no obstante, no todo el mundo lo consigue.
 
   Pues bien, cierto día en el que estaba ejercitando todas estas acciones, debí llegar a profundizar verdaderamente en ellas. La verdad es que no puedo precisar exactamente lo que ocurrió, ni como pudo suceder, el caso es que de repente tuve la sensación de que una parte de mí se separaba de mi cuerpo. Solo fue durante un breve instante de tiempo, porque me llevé un susto monumental, y enseguida perdí ese nivel de concentración, volviendo todo a la normalidad. Insisto en que lo que acaeció ese día fue una especie de ausencia de corporalidad, no sentía mi propio cuerpo, como si realmente no existiese. En cambio, descubrí una parte de mí que no conocía, de la que jamás había tenido ni la más mínima intuición, y de la que pienso, que debe ser mi alma. Os aseguro que fue una experiencia desapacible y que desde entonces dejé completamente mi instrucción en ese sentido.
 
   — Lo que has contado me parece prodigioso, papá.....  
 
   Pero hay una forma de llegar al mismo punto de forma mucho más breve, es una vía rápida que nunca aconsejan por ser muy delicada. No sé en qué consiste este otro método, ni cuáles son sus peligros, pero mi padre me dijo un lugar donde podía encontrar ciertos indicios de cómo llevarlo a cabo.
 
   — ¿Cuál es ese lugar, Pietro?, pregunté.
 
   — La tumba del Papa mago en Roma.
 
   — ¿Y ahora nos cuentas esta historia, papá? Hemos estado allí, junto a su tumba, y podíamos haber aprovechado para comprobar si los rastros de la ars brevis siguen donde te dijo el abuelo.
 
   — Lo siento hija mía, pero pensé que no te debía ayudar. No quería colaborar en algo que pudiera crearte problemas.
 
   — Pues sí que no nos has favorecido precisamente, añadió Daniella. Si tu padre te habló de pistas en esa tumba, seguro que es verdaderamente importante dar con ellas. Ahora tendremos que volver a Roma y arriesgarnos a ser capturados por los iluminados.
 
   La fisonomía del padre de Daniella cambió instantáneamente. De estar relajado mientras contaba su experiencia espiritual, pasó a un estado de desasosiego debido a la afirmación que acababa de hacer su hija. No tuve más remedio que intentar tranquilizar al pobre Pietro.
 
   — No se preocupe. Su hija y yo haremos un viaje relámpago a Roma, y la secta ni se olerá que estamos allí. Lo que sí es importante es que nos aporte todos los datos que recuerde de cómo acceder a las señales que están en el sepulcro.
 
   — Mi padre me comentó que hay que llegar a la parte inferior de la sepultura. Para ello hay que bajar a la cripta que está en el subsuelo de la catedral, mediante unas estrechas escaleras. Al fondo y a la izquierda del altar mayor existe una diminuta puerta que está disimulada con la ornamentación de la pared y que lleva hacia esas escalinatas. La apertura de la puerta se realiza mediante un sistema mecanizado que se activa al presionar sobre un adorno en forma de ¨S¨ itálica, en honor al Papa Silvestre. Una vez en la cripta y cuando estéis bajo su tumba, deberíais ver uno de esos autómatas que construyó el Papa mago, y que se colocó ahí para que estuviese con su creador durante el sueño eterno. Tenéis que activarlo, y de alguna forma, la máquina os debe dar alguna clave sobre el ars brevis.
 
   — Muchas gracias, Pietro. Con esa explicación parece todo muy sencillo. El problema será como conseguir alcanzar el altar mayor de la seo sin ser vistos, en medio de una multitud de turistas.
 
   — No es ningún problema, Alex. Llamaré a mi amigo frey Andrew Bertie, él tiene los contactos adecuados para que os abran la catedral a cualquier hora, y que os permitan el acceso a la cripta.
 
   — Lógicamente se refiere al Gran Maestre de la Orden de Malta, ¿no es cierto?
 
   — Por supuesto. No olvides que ambos somos diplomáticos, pero además somos buenos amigos desde hace muchos años. Hasta ahora os ha ayudado, solo le pediremos un favor más. Estaremos todos más tranquilos con la protección que nos brinda la Orden.
 
   — Pues siendo así, podríamos volar a Roma mañana a última hora de la tarde y entrar en San Juan de Letrán por la noche, fuera del horario de visitas. ¿Qué te parece Daniella?
 
   — Por mí, bien. Deberíamos coger un avión nocturno de vuelta, y así estar el menor tiempo posible en Roma. Si los iluminados están intentando seguirnos la pista, les costará más trabajo hacerlo, si no paramos de movernos.
 
   — Entonces está todo dicho, añadí. Solo queda organizar el viaje de ida y vuelta.
 
   — Por eso no os preocupéis, dijo Pietro. Yo lo gestiono todo desde la embajada. Si no os importa, estoy pensando en acompañaros en esta aventura. De esa forma cumpliré con los deseos de mi padre, y de paso me quedaré más tranquilo si voy con vosotros.
 
   — Estaremos encantados de que vengas con nosotros, papá. Al final el abuelo se saldrá con la suya, e irás a por la pista que te dejó.
 
   — Así es hija mía. Ese cabezota se empeñó en cambiar nuestras vidas y lo está consiguiendo, aunque sea después de muerto. Él perdió la vida con su búsqueda y espero que no nos ocurra lo mismo a nosotros.
 
   — No seas pájaro de mal agüero. Estoy convencida de que no vamos a tener ningún problema, papá. Además, una afamada pitonisa le ha leído el futuro a Alex, y le ha dicho que todo lo que haga, le va a salir bien, ja, ja, ja. 
 
   — Espero que se te olvide pronto lo de la bruja, y no hagas más chascarrillos con ello. Veo que te encanta burlarte de todo lo que me ocurre.
 
   — Supongo que son cosas entre vosotros, porque no me estoy enterando de nada, comentó Pietro. Ya me lo relataréis durante la cena. He reservado para los tres en un lugar que me han aconsejado. ¿No tendréis otros planes, verdad?
 
   — No, papá. Me apetece mucho que cenemos juntos. Si os parece, me arreglo un poco y vamos a tomar unas cañas, entre tanto hacemos tiempo hasta la hora de la cena. Esperadme, no tardo nada. Por cierto, ¿has reservado en Madrid o nos quedamos en Alcalá?
 
   — Vamos a un restaurante que se llama la Cúpula, en Alcalá.
 
   — ¡Estupendo! He oído hablar muy bien de él pero nunca lo he visitado y tenía ganas de hacerlo.
 
   Los dos continuamos charlando mientras Daniella se marchó a darse unos retoques. No mintió, y no tardó mucho tiempo en reaparecer en el salón. Ambos nos quedamos con la boca abierta cuando vimos tanta belleza. Pietro babeaba con su niña, pero yo no me quedaba muy atrás. Se había dado sombra de ojos en el mismo color azul de su iris, los labios los tenía pintados de un tono rojo suave, y el maquillaje, muy delicadamente aplicado, era sonrosado. Las ondas de su pelo rubio caían con gracejo sobre una camisola azul sin mangas, y los ajustados pantalones blancos dejaban ver las maravillosas curvas de su cuerpo.
 
   Nos quedamos todos callados durante un instante, y cuando salimos del estado de trance en el que nos había sumido la hermosura de Daniella, salimos de la vivienda en dirección al centro de la ciudad.
 
   Tal y como fue deseo de Daniella, estuvimos tomando unas cervezas en un local situado junto a la Plaza de Cervantes. Cuando llegó la hora de cenar, nos desplazamos hacia la calle de Santiago, lugar donde está ubicada La Cúpula.
 
   Este establecimiento era el antiguo colegio-convento de los capuchinos, establecido en Alcalá de Henares a mediados del siglo XVII, sobre los cimientos de una antigua sinagoga perteneciente a la comunidad hebrea de esta ciudad. El convento quedaría bajo la advocación de Santa María Egipcíaca, y en la actualidad, solo se conservaba la iglesia de estilo barroco. Aquí se encuentra el comedor interior del restaurante, en una sencilla aunque espaciosa nave de planta rectangular, con bóveda de cañón y con escasos elementos decorativos.
 
   Nos acomodamos en una mesa próxima al coro, desde donde se podía contemplar la zona que correspondía al asiento del altar mayor. El lugar, aunque sobrio, poseía para mí un halo especial de misterio. Ya había estado almorzando con anterioridad allí con algunos compañeros del hospital, y sabía que tenía que pedir su exquisito steak tartar. 
 
   — Es un sitio realmente curioso, papá. Nunca hubiese imaginado que cenaría en el interior de una iglesia.
 
   — Me alegro que te guste. Por lo que me han comentado, desde que el Cardenal Cisneros estableció su Universidad Complutense, numerosas órdenes religiosas establecieron en Alcalá de Henares sus colegios. Eran conventos con zonas dedicadas a los estudiantes de la Universidad. Este era uno de ellos, y desgraciadamente solo se conserva su iglesia.
 
   — También queda todavía un antiguo jardín anexo al edificio, añadí. Pero en su momento gozaba de un huerto que se extendía hasta la calle de Cervantes. El terreno fue comprado por un particular a finales del siglo XIX, y se erigió en él el Teatro Cervantes, que continúa con plena actividad hoy día.
 
   Fue una cena realmente agradable en la que no volvimos a hablar de lo que teníamos pendiente, simplemente charlamos y disfrutamos de la comida. Pienso que fue así porque necesitábamos evadirnos, ya que sabíamos que al día siguiente nos esperaba una dura y peligrosa tarea en Roma.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 15
 
    
 
         VI Acto
 
    
 
            DE VUELTA A ROMA
 
    
 
   Roma, año 1.994 d.c.
 
    
 
   Parecía increíble, nunca había estado en la ciudad eterna, y en menos de 48 horas, estaba de nuevo de camino hacia ella. Habíamos cogido un vuelo que salía del aeropuerto de Barajas a las cinco de la tarde, con idea de llegar a la catedral con tiempo suficiente sobre la hora acordada. Pietro había realizado las gestiones a la perfección; habló con su amigo frey Andrew, y éste dispuso que nos abrieran las puertas del templo a las once de la noche. Como no había conexiones comerciales de madrugada entre Roma y Madrid, consiguió desde la embajada, un viaje de vuelta a la una de la madrugada en un avión militar de las fuerzas aéreas italianas desde el aeropuerto de Ciampino. Si todo salía bien, teníamos previsto volver a Alcalá de Henares sobre las cinco de la mañana.
 
   Eran las siete y media, y ya estábamos aterrizando en Fiumicino. Solo llevábamos equipaje de mano, por lo que no tardamos en llegar a la salida. Allí nos estaba esperando, el ya clásico, todoterreno negro de la Orden de Malta, dispuesto a llevarnos a las mismas puertas de San Juan de Letrán. Se abrió el portón trasero de corredera del automóvil y apareció frey Andrew Bertie.
 
   — No podía perder la oportunidad de saludar a mi amigo Pietro Castiglio, ni de volver a ver a su hija y a su compañero Alex. Aunque bien es verdad, que si es todo un placer, no esperaba ver a estos dos últimos tan pronto.
 
   — ¿Cómo estás viejo amigo? Tengo que darte las gracias por todo lo que estás haciendo por los Castiglio.
 
   — No es nada, comparado con todo lo que hizo tu padre por mí. Supongo que algo muy importante encierra la catedral de Roma para que hayáis vuelto con tanta premura, sobre todo después de indicaros que debíais marcharos urgentemente hace tan solo dos días. Pero dejémonos de tanta palabrería y entrad en el coche, que estaremos todos más seguros. Ya me detallaréis el motivo de vuestra repentina vuelta de camino al templo.
 
   Pietro y Daniella se sentaron detrás, junto a frey Andrew, y yo me coloqué en el asiento del copiloto. Los dos amigos estuvieron conversando todo el camino, mientras que Daniella y yo, no articulamos ni una sola palabra. Creo que ambos estábamos meditando sobre lo que encontraríamos en la cripta del Papa mago.
 
   Durante el trayecto, pero ya próximos a nuestro destino, vi como el conductor del todoterreno llamaba a alguien desde el teléfono del vehículo. Hablaba demasiado deprisa como para que pudiera comprender su italiano, pero supuse que el motivo de la conversación era la apertura de las puertas de la catedral.
 
   Al fin llegamos, y cuando me disponía a dejar el coche, frey Andrew me agarró del brazo a modo de invitación a que desistiese del intento.
 
   — ¡Espera Alex! Abdul sigue en España, pero he solicitado a sus compañeros de armas que os guarden las espaldas. Aquí no hay nadie y me parece muy extraño que mis hermanos se retrasen. Vamos, ¡corriendo a Villa Malta!
 
   El conductor aceleró a fondo, recorrimos las calles de Roma como si nos persiguiese el mismísimo diablo, y creo que debimos llegar a nuestro destino en un tiempo récord. De nuevo nos vimos en la sala de juntas de la hermandad y claramente pude apreciar como frey Andrew se mostraba bastante nervioso. Realizó varias llamadas, entre apresuradas entradas y salidas de la habitación, y por último, estuvo ausente durante algo más de media hora. Cuando volvió, se desplomó en el sillón de la mesa de escritorio, y con lágrimas en los ojos, balbuceó unas palabras.
 
   — Hemos perdido varios miembros de la Orden, los iluminados los han asesinado. He conseguido hablar con el padre Paúl. Él es el encargado de la archibasílica y quien os iba a conducir hasta la cripta. Me ha explicado que pudo salvar la vida porque consiguió esconderse, en un descuido de los Illuminati, durante la lucha que se ha librado. El padre Paúl abrió las puertas del templo a los iluminados pensando que eran nuestros hermanos, y le obligaron a abrirlas nuevamente, cuando al fin llegaron éstos. Nuestros caballeros no tenían nada que hacer, la secta los estaba esperando en el interior de la catedral y los han masacrado.
 
   — No sabes cuánto lo siento, amigo. Dijo Pietro.
 
   — Perdonadme pero me tengo que retirar a meditar, añadió frey Andrew.
 
   Nos quedamos los tres en la habitación, mirándonos unos a otros, sin saber que decir. Era una situación muy difícil; varias personas habían perdido la vida, y a pesar de nuestras precauciones, los iluminados sabían cuál era nuestro objetivo, y nos estaban esperando. De hecho, si hubiéramos llegado antes, o no hubiésemos tenido la protección de la Orden de Malta, ¿qué habría sido de nosotros?
 
   Decidí romper el silencio y dejar de dar vueltas a la cabeza, puesto que parecía que me iba a estallar.
 
   — ¡Esto es una locura! ¿Pero cómo han podido saber hacia dónde nos dirigíamos? Nos estaban esperando..... Solo la Orden de Malta, y nosotros mismos, sabíamos de nuestra misión. 
 
   — Muy sencillo cielo. O existe un traidor entre los hermanos de la Orden, o lo que me parece más coherente, deben haber colocado micrófonos en mi apartamento.
 
   — ¿Y qué hacemos ahora?, preguntó Pietro. ¿No pensaréis seguir?
 
   — No sé, papá. En estos momentos no puedo pensar con claridad, estoy completamente bloqueada.
 
   — Pues yo tengo la respuesta, hija mía. Sencillamente pedimos a los hermanos que nos lleven a Ciampino y cogemos el avión militar de regreso a Madrid.
 
   Yo tampoco tenía la mente muy clara. El único pensamiento que acudía a mi cabeza era el de los hermanos que habían muerto por nuestra culpa. ¿Cómo continuar arriesgando la vida de terceros, que no eran responsables de nuestros actos? Deliberaba que sería tremendamente egoísta por nuestra parte seguir con nuestro objetivo, pero por otro lado recapacitaba, y entonces me planteaba, ¿para qué han fallecido?, ¿para nada? ¿Cuántas personas más habrán de perder la vida antes de que lleguemos al final de nuestra historia? 
 
   Estaba completamente inmerso en estos pensamientos, cuando la llegada de un hermano de la Orden los disipó. Era un hombre joven, muy alto, y de complexión atlética. Vestía con una fina gabardina de cuero negro que prácticamente le llegaba hasta los pies. Con la cabeza completamente rasurada, poseía un aspecto que hacía que no apeteciese hacerle enfadar. 
 
   — Señor Alejandro, soy el hermano Giuliani. El Gran Maestre requiere su presencia. ¿Sería tan amable de acompañarme?
 
   Respondí con un gesto afirmativo y lo seguí. Me llevó, por lo que parecía una especie de claustro, luego ascendimos por unas escaleras hasta una planta superior, y finalmente me dejó frente a una puerta. Allí no había nada más, solo esa puerta.
 
   — Es el cuarto de meditación de frey Andrew. Llame a la puerta con los nudillos cuando me haya marchado, y el Gran Maestre le atenderá. A nosotros solo se nos permite el acceso hasta aquí.
 
   Cuando el hermano se marchó, así lo hice. Llamé a esa puerta, pero no recibí contestación. Dejé pasar unos instantes y me aventuré a abrirla. No podía ver nada, la habitación estaba completamente a oscuras. Cuando mis pupilas se adaptaron a la escasez lumínica, pude apreciar a duras penas que frey Andrew estaba arrodillado en un reclinatorio frente a un crucifijo. Junto a él, solo había una pequeña mesa de madera con un libro y una calavera. Una voz, como de ultratumba, salió de sus labios.
 
   — ¡Ah!, ¿eres tú?
 
   — Sí, frey Andrew.
 
   — Un profundo dolor atraviesa mi corazón Alex. La pérdida de mis hermanos supone lo que para otros es la muerte de sus propios hijos. Mi obligación como director espiritual de la Orden de Malta es la de cuidar de todos sus miembros. He estado meditando y he llegado a la conclusión de que tengo que seguir ayudándoos, pero si ha de ser así, quiero que el coste en vidas humanas sea el menor posible. Te he llamado, porque quería apartarte de los Castiglio, para que tú termines solo lo que habéis venido a hacer aquí. Es la única forma de arriesgar la menor cantidad de almas. El padre Paúl, aunque está aterrorizado por lo acontecido, sigue dispuesto a abrirte las puertas de la archibasílica. Como no creo que los iluminados osen volver a atacarnos, creo que es el mejor momento para que acudas a la cita, acompañado de dos de mis mejores guerreros. Otros dos hermanos se encuentran allí intentando no dejar señales de la emboscada que hemos sufrido, por lo que tu seguridad está garantizada. Si nos damos prisa, podrás estar de vuelta antes de que los Castiglio empiecen a preocuparse por tu ausencia. Ve, y concluye con tu cometido, lo he dejado todo dispuesto para tu partida.
 
   — Así lo haré. Muchas gracias, frey Andrew.
 
   — Anda con mucho cuidado. Ahora, déjame que continúe con mis pensamientos.
 
   Salí de esa habitación que invitaba al recogimiento y a la meditación. Aunque la luz del exterior no era precisamente de gran intensidad, mis ojos tuvieron que volver a acomodarse, con una sensación que se me antojó desagradable. Bajé las escaleras, y el hermano que me acompañó hasta aquel lugar tenebroso, estaba esperándome en el rellano.
 
   — Cuando usted disponga nos dirigimos a la catedral.
 
   — No tenemos tiempo que perder. ¡Vamos inmediatamente!
 
   Esta vez cogimos un camino diferente. Bajamos otra planta y tras un largo pasillo, llegamos a un garaje donde nos esperaba nuestro medio de transporte. Mi acompañante se sentó al lado del conductor, y yo me coloqué en el asiento central en la parte posterior. 
 
   — Es el hermano Manuel, dijo Giuliani a modo de presentación. Nos llevará a San Juan de Letrán.
 
   Manuel era un individuo fornido, de tez morena, con bigote y barba perfectamente recortados, y con el pelo negro recogido hacia atrás con un coletero. Su porte era todo lo contrario a lo que cabría esperar en un monje. Estaba claro que pertenecía a la casta de guerreros de la Orden, al igual que su compañero.
 
   Bajamos el monte Aventino a toda prisa y enfilamos de nuevo las calles de Roma hacia nuestro destino, como almas que lleva el demonio. Cuando solo quedaban unos metros para llegar a la Piazza de San Giovanni in Laterano, otro todoterreno de color gris nos embistió lateralmente desde la izquierda en el cruce entre Vía dei Laterani con Vía dell´Amba Aradam. El impacto fue bestial y nuestro coche se desplazó tangencialmente hasta chocar contra una farola en la misma esquina. Cuando nuestro vehículo terminó su trayectoria diagonal, los tres estábamos contundidos pero ninguno teníamos heridas de consideración. Tres hombres armados con espadas de estilo medieval salieron con dificultad del automóvil de color gris, pero el hermano Giuliani actuó más rápido que los iluminados. Consiguió salir antes de nuestro todoterreno, y sacó una ballesta que ocultaba bajo su gabardina de cuero negro. Acertó a uno de sus contrincantes en el corazón y al otro en el cuello, cayendo los dos fulminados en el acto. Pero tres hombres eran demasiados, y no pudo evitar que, mientras tanto, el tercer Illuminati se aproximara peligrosamente hasta él. Este, lanzó un golpe con su pesada espada hacia la cabeza de mi defensor, que a duras penas pudo parar, interponiendo su ballesta metálica. Giuliani cayó al suelo, y el siguiente envite fue el definitivo, pues el iluminado consiguió hundir su arma en el abdomen de su enemigo.
 
   Manuel y yo tuvimos serias dificultades para salir del vehículo debido a la deformidad del habitáculo del todoterreno tras el impacto. Él, salió por la puerta que utilizó su compañero, y llegó a tiempo para hacer frente al Illuminati, justo tras asesinar a su hermano de armas. Yo salí poco tiempo después, ya que tuve que utilizar el mismo camino, pero desde el compartimento trasero, esperando además a que Manuel pudiera abandonar el automóvil.
 
   Manuel sacó una espada de debajo de su asiento, y los dos se enzarzaron en una dura pelea. 
 
   Cuando al fin conseguí pisar el asfalto, tomé la ballesta del suelo y cogí una flecha de la canana que tenía atada el pobre Giuliani en su cintura. Entre tanto los dos hombres luchaban, apunté contra mi enemigo y conseguí acertarle en la espalda. El dolor hizo que perdiera la concentración, lo que facilitó que Manuel le asestara un magistral golpe en el cuello. La sangre brotó a borbotones de sus carótidas, clavó las rodillas en el suelo y rápidamente perdió la conciencia.
 
   No parecía que hubiera más miembros de la secta alrededor. Sin mediar palabra, ambos salimos corriendo en dirección a la entrada de la archibasílica, entre la muchedumbre que empezaba a reunirse alrededor del accidente. Al llegar a sus puertas, las aporreamos como si quisiéramos derribarlas. Se entreabrieron, y pudimos apreciar a través de la diminuta rendija, la luz del interior, y un tímido y asustadizo ojo. Era el del padre Paúl, que no se atrevía a abrir las puertas del edificio del cual era custodio.
 
   — ¡Padre Paúl, venimos enviados por frey Andrew!, exclamé. 
 
   Nos abrió definitivamente la entrada, pero con gesto temeroso. El padre Paúl era un anciano hombrecillo, vestido con sotana negra, y que apenas levantaba metro y medio del suelo. Sus pequeños ojos tras las antiparras, sus marcadas arrugas y la aracnodactilia de sus manos le daban un aspecto a modo de duendecillo.
 
   — Está todo dispuesto para que hagan lo que han venido a hacer, pero procuren darse prisa, por favor. Hay personas muy peligrosas interesadas en evitar que accedan a la cripta. Ya ha habido demasiadas muertes en este santuario y creo que todavía no es momento para reunirme con el creador. Si no fuera por la amistad que me une al Gran Maestre, os aseguro que en este momento no me encontraría aquí.
 
   — Ya sabemos lo difícil de la situación, proferí. Precisamente acabamos de tener un desgraciado encuentro con los iluminados en el que el hermano Giuliani ha perdido la vida. ¡Por eso, no debemos perder tiempo!
 
   — ¡Un momento!, exclamó Manuel. ¿Dónde están mis otros dos hermanos que tendrían que estar acompañándole, padre Paúl?
 
   De inmediato salieron de detrás de las puertas los dos hermanos de la Orden de Malta que Manuel reclamaba. Ambos llevaban en sus manos sendas pistolas con silenciador.
 
   — ¡Mauro, Paolo, mientras guardáis la entrada, avisad a Villa Malta!, gritó Manuel. Tienen que llevarse el cuerpo del hermano Giuliani y hacer desaparecer nuestro vehículo. Que envíen además un coche para nuestra huida, y que se sitúe próximo a la parte posterior del templo. Esta vez no podremos evitar la intervención de los carabinieri, nos ha visto demasiada gente. Tenemos que actuar con toda celeridad, no creo que tarden mucho tiempo en acudir. Descubrirán los cuerpos sin vida de nuestros agresores, pero creo que aun así, podremos eludir que nos relacionen con el incidente.
 
   — Pero Manuel, seguro que algún transeúnte ha tomado el número de la matrícula de nuestro coche.
 
   — Ese no es ningún problema señor Alejandro. La matrícula es falsa, no está registrada por la policía. El mayor inconveniente es que alguien nos haya visto entrar en el templo, además de que de buen seguro, en estos instantes un gran gentío rodea el lugar de los hechos. Por eso nuestra principal dificultad es el tiempo, por un lado el que consumamos aquí, y por otro, el que empleen mis hermanos ahí fuera, retirando nuestros indicios mientras se hacen pasar por carabinieri, para que la gente les deje actuar.
 
   ¡Vamos, padre Paúl, indíquenos el camino! ¡No hay tiempo que perder!
 
   Nos pusimos los tres en marcha. Todo fue como Alberto Castiglio indicó a su hijo. El padre Paúl nos llevó a una puerta oculta, al fondo y a la izquierda, del altar mayor. Él mismo activó el mecanismo de apertura, presionando sobre el símbolo en forma de ¨S¨ en honor al Papa Silvestre, que se encontraba como si se tratara de un adorno, en la parte superior del dintel de la puerta. 
 
   — Aquí acaba mi misión, afirmó el padre Paúl. No hay luz en el interior de la tumba. Tomad cada uno un par de cirios, y encendedlos para poder ver. Ahora me quitaré de en medio. No quiero estar aquí cuando llegue la policía. Cuando terminéis, coged los cuatro el pasillo lateral derecho. Desde ahí, dejaré todos los pasos abiertos hasta una salida en la parte trasera de la catedral, que muy pocos conocen. Creo que así, tendréis la oportunidad de no cruzaros con los carabinieri. 
 
   El padre Paúl se marchó, y Manuel, blandiendo su ensangrentada espada, me acompañó hasta la cripta tras bajar las escalinatas. Una vez los dos en el subterráneo, pudimos ver numerosos nichos en las paredes de la misma, que parecían corresponder a diferentes miembros del clero relacionados con la archibasílica. Había mucha humedad y un olor corrosivo inundó mi pituitaria. Todas las paredes de aquel lugar estaban hechas de inmensos bloques de piedra que rezumaban agua. La sensación era claustrofóbica y el hedor a sulfuro insoportable. Manuel, debido a su mayor altura tenía que llevar la cabeza flexionada para no contactar con el techo, y a mí, me faltaban escasos centímetros para no golpearme el occipucio. Pasado un momento, olvidé las reducidas dimensiones en las que nos encontrábamos y pensé en la inmensa calma que se percibía en el interior. Era como si no existiesen otras personas, ni otro mundo, más que ese diminuto universo. Iba palpando el frío y sudoroso muro con mi mano izquierda, cuando noté un relieve. Acerqué una de las velas que nos facilitó el padre Paúl y pude ver grabada una pata de oca en aquel pedrusco. Eso me hizo recordar la relación entre masonería y templarios, y la conversación que habíamos mantenido a propósito del camino de Santiago. También aquí algún cantero había dejado la marca del ánsar, tan lejos de España. Me pareció increíble. Continuamos hacia el interior, y de repente, aumentó la altura de nuestra cubierta. Estábamos en el seno de una gran estructura hueca de forma piramidal construida con los mismos bloques de piedra. En un extremo, en una oscura esquina que apenas podíamos iluminar con la débil luz de las velas, parecía reposar un viejo artefacto. No podía tratarse de otra cosa que del autómata que construyó el Papa mago, por lo tanto, debíamos estar bajo su tumba. Nos acercamos hasta él, y lo pudimos ver con mayor claridad. Era una cabeza elaborada a base de láminas de un material que parecía oro, y que entre las mismas, dejaba observar un complicado entramado de engranajes, como si se tratase de un enorme reloj. De que llevaba allí mucho tiempo no cabía la menor duda, una gruesa capa de moho la cubría. Teníamos que hallar alguna manera de activar su maquinaria, suponiendo que aquel ingenio aún pudiera ponerse en marcha, y esperar a lo que pasara después. Pero no encontrábamos ninguna forma de iniciar su funcionamiento. No había dispositivo alguno, como una palanca, botón o llave para darle cuerda, como si de un verdadero reloj se tratase. Los dos estábamos nerviosos, puesto que sabíamos que el tiempo jugaba en nuestra contra, y eso precisamente no nos facilitó la labor. Estuvimos iluminando la máquina por todas partes sin éxito, hasta que se me ocurrió mirar en todas las direcciones del espacio de la pirámide. Justo en el extremo contralateral, vi un pequeño aparato; al acercarme a él, pude ver de qué se trataba. Era un reloj como los de arena, solo que en su interior no guardaba esa sustancia, sino algo muy parecido al mercurio. Intenté girarlo pero me resultó del todo imposible. ¿Cómo podía funcionar aquel adminículo, si no era volteándolo como un reloj de arena? Tenía que pensar a la velocidad de la luz, pero la explosión de ideas hizo que pareciese que la cabeza me fuera a estallar. De repente surgió la idea feliz. El material del interior del reloj no se parecía al azogue, era argento vivo, y para qué se utiliza ese metal,....... para los termómetros. Inmediatamente apliqué el calor de la llama de la lucerna sobre la base de aquel raro interruptor, y el mercurio comenzó a ascender por el mismo. Cuando Manuel se dio cuenta, se dispuso a calentar también con su cirio. No le dio mucho tiempo a hacerlo, aquel artefacto saltó por los aires abriéndose los dos soportes del vidrio, que actuaron a modo de sendos interruptores. Era la forma de activar todo el mecanismo, elevar el soporte superior y descender el inferior. ¡Cuánto ingenio! Pero lo más alucinante de todo fue cuando la cabeza parlante comenzó a hablarnos. Tenía un sonido claramente metálico y a duras penas se le entendía, debido al ruido de los engranajes, y a la antigüedad y oxidación de sus componentes. No obstante, pudimos distinguir que nos decía repetitivamente: “Ars brevis. Tiberio gruta azul y Trajano gloria en Philae”. Los soportes del artefacto de azogue fueron aproximándose de nuevo entre sí, hasta su posición inicial, y la cabeza parlante calló. 
 
   No nos detuvimos a averiguar si el autómata encerraba alguna pista más, salimos corriendo del mausoleo, y al llegar al ara mayor, cerramos la puerta oculta tras nosotros. Escuchamos como aporreaban las puertas de San Juan. Ya no nos quedaba un segundo que perder, la policía estaba allí. Los dos hermanos que custodiaban la entrada salieron a nuestro encuentro, y seguimos al pie de la letra las instrucciones del padre Paúl. Recorrimos un largo pasillo a toda velocidad, y atravesamos varias estancias, cuyas puertas, efectivamente estaban abiertas de par en par. Al final de nuestro trayecto, llegamos a una pequeña salida en la parte posterior del lateral derecho del templo.
 
   Unas ráfagas de los faros de un vehículo aparcado a unos cien metros nos indicaron la dirección de nuestra carrera. Salimos disparados hacia las luces, y al llegar, montamos en el coche ocupado por dos nuevos guerreros de la Orden de Malta, amontonándonos los cuatro en el asiento trasero del todoterreno. De nuevo emprendimos la vuelta a Villa Malta, como si Roma fuera un circuito de fórmula uno.
 
   Durante el camino, el conductor tuvo que reducir en varias ocasiones la marcha porque nos cruzamos con algún coche de los carabinieri, pero tuvimos suerte, y la policía no nos interceptó.
 
   Ya en Villa Malta, Manuel y yo, descendimos en el lugar habitual, mientras el resto de los ocupantes continuaron hasta el garaje. Nos encaminamos hacia la sala de juntas donde nos estaban esperando Daniella y su padre. Pero no estaban solos, frey Andrew había dejado su estado de meditación, y los estaba acompañando.
 
   — Alex, frey Andrew ha intentado entretenernos, pero no ha conseguido evitar que le sonsacásemos información, comentó dulcemente Daniella. ¿Cómo has podido ir solo a la catedral?
 
   — El Gran Maestre no ha querido arriesgar más vidas y tiene razón. Lo lamento frey Andrew, pero me temo que hemos perdido a otro hermano en un nuevo enfrentamiento con la secta de los iluminados.
 
   — Estoy informado de todo. Pudimos retirar los indicios de la lucha justo antes de llegar la policía. Espero que haya sido suficiente para que los carabinieri no busquen la relación de lo ocurrido con nuestra hermandad. El que tendrá que dar muchas explicaciones es el padre Paúl, pero no me preocupa mucho, es un hombre tremendamente inteligente, y sabrá como zafarse de los interrogatorios. Por otra parte, ¿vuestra misión ha tenido éxito? 
 
   — Creo que sí, expuse. Debido a la prisa, no hemos podido quedarnos a inspeccionar adecuadamente el lugar, pero es posible que hayamos dado con todas las indicaciones.
 
   Les expliqué todo lo sucedido en la hora y media que había estado ausente, y se quedaron completamente desconcertados, especialmente cuando les narré mi alucinante experiencia con el autómata que construyó el Papa mago. 
 
   — ¿Qué significa la frase de la cabeza parlante?, pregunté.
 
   — Está claro, dijo Pietro. “Ars brevis. Tiberio gruta azul y Trajano gloria en Philae”. Tiberio se retiró en Capri, y allí existe una famosa cueva bajo la isla que se llama la gruta azul. Por otra parte, Trajano fue el emperador con el que Roma alcanzó su máximo esplendor y gloria, extendiéndose hasta Egipto: gloria en Philae. Es decir, hay que buscar las pistas para la iniciación en el Ars brevis en Capri, y en la isla de Philae, en Egipto.
 
   — Un indicio que lleva tras otro, arguyó Daniella. Esto no parece tener final. ¿Qué hacemos ahora?
 
   — Pues, seguir las indicaciones de la cabeza parlante, hija mía. Debemos ir a Capri.
 
   — ¿Estás insinuando que en lugar de marcharnos a España, iremos a Capri?
 
   — Sí, Daniella. Haré los trámites pertinentes para que nuestro avión militar haga escala en Nápoles antes de dirigirse a España. Desde allí embarcaremos hacia la isla de Capri por la mañana. Veremos que se esconde en la gruta azul.
 
   — Tu padre tiene razón, interpreté. Tenemos tiempo para ir a las dos islas, e indagar sobre lo que habló el autómata, antes de tomar ruta a Sevilla.
 
   — Entonces no tenéis demasiado margen, soltó frey Andrew. Pietro, utiliza el teléfono de la sala contigua para hacer tus gestiones. Yo usaré el de esta sala para avisar a los míos de que os escolten hasta el aeropuerto de Ciampino.
 
   Y así fue, nos despedimos otra vez del Gran Maestre, y embarcamos sin incidencias en el avión rumbo a Nápoles.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 16
 
    
 
            El secreto del Emperador Tiberio
 
    
 
   “Tiberio Julio César Augusto, tristissimus hominum”.
 
    
 
   Plinio el Viejo
 
    
 
   Residencia del Emperador Tiberio, Isla de Capri, Italia año 100 d.c.
 
    
 
   Marco Ulpio Trajano llevaba ya dos años llamándose César Marco Ulpio Nerva Trajano Augusto, ya que adoptó ese nombre desde que fue proclamado emperador de Roma. Conocía las dificultades de ser el primer César de origen no italiano, puesto que había nacido en Itálica, en el sur de Hispania, hacía 47 años. Todas las miradas estarían dirigidas a ese hispalense, exgobernador de la Germania, que había sido adoptado por el emperador Nerva, el cual fue obligado a nombrar como sucesor a Trajano, gracias a la revuelta de la Guardia Pretoriana, absoluta partidaria de que el itálico llegara al poder. No obstante, Trajano sabía que además contaba con el apoyo del Senado. Nerva solo fue César durante dos años, y su predecesor Domiciano, había sembrado el terror, por lo que los senadores habían acogido con los brazos abiertos al muy popular Trajano, uno de los mejores comandantes del Imperio Romano.
 
   Trajano aún no había puesto sus pies en Roma. Su sobrino segundo, el tribuno Adriano le comunicó en Colonia, el fallecimiento de Nerva en el año 98, pero tenía que hacer muchas cosas antes de su entrada triunfal en esa ciudad. Destituyó a algunos infieles a su régimen, aseguró la frontera de Renania, y mejoró la red de comunicaciones, pero debía cumplir una misión más importante que todas esas cuestiones de estado, y por eso pidió a Adriano que se reuniera con él en la isla de Capri. Ya quedaba poco para llegar a Roma, tras dos años de ausencia de la capital del imperio, siendo el César.
 
   — Te he hecho venir aquí, querido sobrino, porque tengo que comunicarte algo de vital importancia. En primer lugar, quiero que sepas que pretendo que seas mi sucesor como emperador de Roma. Pero antes de que digas nada, tengo que ponerte en antecedentes de lo que esto supone. El que nos reunamos en Villa Jovis, residencia del difunto emperador Tiberio, no es fruto de la casualidad. Nuestra historia está plagada de regicidios y traiciones, y la vida de Tiberio no fue una excepción. Desde la muerte en extrañas circunstancias de su hijo Julio César Druso en el año 23, cayó en una profunda depresión y cedió gran parte del poder imperial a Lucio Elio Sejano. Fue entonces cuando decidió retirarse a esta isla y dedicarse a cuestiones que son precisamente las que quiero tratar contigo esta noche. Él mismo, fue mandado asesinar por su sucesor Calígula. Como estás comprobando, ser emperador de Roma no está precisamente exento de riesgos, y en nuestro caso, tenemos que andar con mucho más cuidado que el resto de nuestros antecesores. No podemos olvidar que ambos nacimos en Hispalis y que esto suscitará reticencias en el pueblo romano. 
 
   — ¡César, no sabéis cuánto honor!, os agradezco la enorme confianza que depositáis en mí. Nunca soñé ser el sucesor del más grande emperador de Roma. Acepto vuestra voluntad y espero estar a la altura de los deseos de mi querido tío. Estad tranquilo, sé que Roma no trata a todos sus hijos como se merecen, muchos han sido los que perdieron la vida a manos de sus enemigos, o falsos amigos, gracias a la envidia o al ansia de poder. Pero, ¿por qué me habláis precisamente del emperador Tiberio?
 
   La tempestad arreciaba y la neblina del mar rodeaba sus cuerpos agitándose como una bailarina convulsa. Las olas golpeaban con rudeza las rocas y los farallones, y el viento soplaba con violencia. Esto dificultaba la conversación entre ambos, pero aun así, Trajano quería estar en aquel escenario, en la terraza del palacio junto al acantilado, denominada el salto de Tiberio, para narrar a su sobrino los hechos que debía conocer. Qué mejor lugar que ese, donde según el vulgo Tiberio arrojaba al visitante non grato, para intentar reflejar la personalidad de aquel emperador. Mientras recogía los cabellos que el aire había depositado sobre su cara, prosiguió con su disertación, a la vez que la tenue luz de las lámparas de aceite amenazaba con apagarse en cualquier momento, le daban un aspecto fantasmagórico, en la penetrante oscuridad de una noche de luna nueva.
 
   — Esa es la cuestión. Tiberio era portador de un gran secreto, un antiguo arcano que transmitió a Claudio, y que gracias a los dioses, supo guardar a Calígula. Si éste hubiese sido partícipe del mismo, hubiesen ocurrido cosas terribles.
 
   — ¿De qué se trata, César?
 
   — Antes de indicártelo, déjame que te narre una historia. Así lo podrás entender todo mucho mejor. Tiberio fue un absoluto infeliz durante toda su vida, su padre falleció cuando solo contaba con nueve años, y aunque se casó con Vipsania Agripina, el gran amor de su vida, cometió el gravísimo error de solicitar el divorcio al emperador Augusto para casarse con la hija de este, Julia la Mayor. Tras concederle el divorcio, el emperador prohibió a Tiberio volver a ver a Vipsania. 
 
   Pero con Julia nunca fue feliz, tuvo un solo hijo que sucumbió durante la infancia, y además, ella le era públicamente infiel. Hubo un conjunto de circunstancias que le llevaron a ser un hombre retraído y de carácter depresivo. Entre ellas, la muerte prematura de su padre y de su hijo, el no poder ver a Vipsania, y la vergüenza que sintió por los múltiples escándalos sexuales de su mujer. Aunque de complexión atlética y de gran estatura, sufrió una calvicie prematura, quedándole solo cabello en la nuca. Esto hizo que ahondara aún más en su introspección, porque vivió su alopecia como un grave defecto físico. 
 
   En definitiva, era un ser humano peculiar en todos los sentidos, y no solo en el aspecto psicológico, era zurdo, poseía un ojo de color azul y el otro verde, e incluso decían que tenía una increíble agudeza visual por la noche, a pesar de ser miope.
 
   — Pero César, no alcanzo a ver a dónde quieres llegar.
 
   — ¡Se paciente, Adriano! Todo lo que te estoy contando forma parte de tu instrucción como futuro emperador. ¡Tendrás que saber cómo gobernar cuando yo falte!
 
   Como te iba diciendo, realmente él nunca quiso ser emperador, fue César gracias al matrimonio de su madre con el emperador Augusto, y porque todos sus posibles rivales en la sucesión murieron oportunamente. 
 
   Sin embargo, a Tiberio se le recuerda como un absoluto tirano y un mal gestor del imperio por ponerse en manos de Sejano. La verdad no fue así; cuando tuvo que hacerlo, ordenó la ejecución de Sejano, al que él mismo llamaba ¨mi compañero¨. Esta decisión a la que se sintió obligado, le provocó tal dolor que hizo que aún se sumiera más en la desesperanza. Además, nunca abusó de su poder, dejó las arcas de Roma repletas, y fortaleció el imperio, fundamentalmente empleando la diplomacia para evitar las guerras.
 
   ¡Aunque no fue esto lo único que hizo!, era un gran general que reorganizó el ejército y reformó las leyes militares.
 
   — ¿Y entonces, porqué mandó ejecutar a Sejano?
 
   — Sejano era el líder de la Guardia Pretoriana, pero había otra sección militar que iba incrementando poco a poco su poder en Roma, la Ordo Equester. Entre las dos, consiguieron ejecutar a sus rivales políticos, organizando juicios arreglados. Esto les creó un gran número de enemigos, que consiguieron del Senado y del propio Tiberio, la condena a muerte de Sejano. Sin embargo, la Ordo Equester continuó aumentando sus riquezas y prestigio. Pasó de ser una simple orden de caballería con funciones de mensajería y escolta controlados por el emperador, a desarrollar misiones de espionaje y policía imperial. Incluso controlaban el correo entre Tiberio y Roma durante el autoexilio del emperador en la isla de Capri. Mi predecesor Augusto, asentó aún más su autoridad, y algunos de los miembros de esta orden, llegaron a enriquecerse dedicándose a los negocios, y fiscalizando contratos estatales y la recaudación de impuestos.
 
   — ¿Cómo es posible que Sejano fuera condenado por un delito compartido con la Ordo Equester, y que estos quedaran impunes?
 
   — Ellos eran los prefectos de Egipto, y encontraron en la isla de Philae, concretamente en el Templo de Isis, unos documentos pertenecientes a la más antigua cultura egipcia, que explicaban la forma de adquirir un poder sobrenatural. Tiberio quería conseguir esos papiros, y así mediante extorsión, los équites consiguieron el favor del emperador.
 
   Definitivamente, Tiberio obtuvo los escritos y se recluyó aquí en Capri para estudiarlos y realizar el proceso que en ellos se describe. Después de todo lo que te he contado sobre su temperamento, entenderás que se volvió aún más introvertido y que se olvidó completamente de los caballeros de la Ordo Equester. Pasó mucho tiempo, antes de que Tiberio descubriera la forma de llevar a cabo el secreto de los papiros egipcios. Estuvo completamente obsesionado con el tema, y al final, lo consiguió.
 
   — Y, ¿qué resultados obtuvo exactamente?
 
   — No los que esperaba. Estaba tan acomplejado que buscaba su divinización, y lo que ocurrió fue bien distinto. Se volvió loco, y gracias a esa etapa de su vida, en la que comenzó a cometer desmanes, se le recuerda injustamente como un absoluto déspota. 
 
   — ¿Tal es el poder que encierran los papiros, como para que un hombre pueda perder el juicio?
 
   — Sí, Adriano. Realmente es muy peligroso desatar esa fuerza. O te conviertes en un Dios o alcanzas la locura. Por eso debes tener la preparación adecuada para usar ese poder, y solo emplearlo cuando sea imprescindible.
 
   — ¿Lo has utilizado tú, tío?
 
   — Soy portador de los documentos. Augusto me los cedió porque sabía que no haría un uso inadecuado de ellos. Yo te los daré a ti en su momento, porque sé que harás lo mismo, pero nunca he empleado su poder. Es demasiado peligroso, y solo en caso de extrema necesidad me atrevería a abrir la caja de Pandora. Por eso he dividido los papiros, el primer legajo está escondido en un trozo de roca en el techo de la Gruta Azul, donde lo guardó el mismísimo Tiberio. El otro lo he devuelto a su lugar de origen, por lo que se halla en Philae. Mandé construir un quiosco con mi nombre en esta isla, y en el único relieve en forma de flor de lis que existe en los capiteles de las columnas, está el segundo pliego.
 
   — ¿Qué te obligaría a reunir de nuevo esos documentos, y a utilizar su secreto?
 
   — Solo desataría sus fuerzas por el bien de Roma. Y ahora que tú sabes dónde se encuentran, espero que cuando me sucedas hagas lo mismo.
 
   — Te aseguro que jamás te defraudaré, amado tío.
 
   Trajano consiguió la máxima expansión del imperio romano durante toda su historia. Simbolizó la justicia, y destacó como un auténtico filántropo, que fomentó el bienestar de los huérfanos y los pobres, y promulgó leyes que favorecieron a todos los ciudadanos de Roma. Fue deificado por el senado y sus cenizas se enterraron bajo la Columna Trajana. Le sucedió su sobrino segundo y pupilo, Adriano, quien continuó con la doctrina de su tío.
 
   La Leyenda Áurea cuenta que en la época medieval, el Papa Gregorio I, resucitó a Trajano de entre los muertos para bautizarlo en la fe cristiana, gracias a la intercesión divina. Dante, ve al espíritu de este emperador, entre los seis espíritus justos que forman el ojo del águila mística, en el Cielo de Júpiter.
 
   El quiosco o discoteca de Trajano sigue en pie en la actualidad, aunque con un emplazamiento diferente al original. Está ubicado en la isla de Agilkia, debido a que tuvo que ser trasladado como consecuencia de la inevitable inundación de la isla de Philae tras la construcción de la presa de Asuán en el Nilo. 
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 17
 
    
 
        VII Acto
 
    
 
            VIAJE A CAPRI
 
    
 
   Capri, año 1.994 d.c.
 
    
 
   Aterrizamos en Nápoles, y allí cogimos un barco en dirección a Capri en una cálida y soleada mañana. Cuando avisté la silueta de la isla y sus aguas de color añil, un escalofrío me recorrió toda la espalda. Nunca había visto un mar de un color azul tan intenso, y al mismo tiempo con esa transparencia. Arribamos en Marina Grande. El variopinto colorido de sus casas le daba al principal puerto de Capri, un aspecto diferente, sencillamente delicioso. Hacía rato que había amanecido, y se podía apreciar el intenso verdor de la frondosa vegetación, que contrastaba con el color de la roca de los asombrosos acantilados. Allí, los tres tomamos un café expreso, mientras admirábamos el bonito puerto multicolor repleto de barquitas de pescadores, en espera de tomar el funicular que nos llevaría a Capri capital.
 
   Cuando al fin así lo hicimos, llegamos a la Piazzeta y me asomé al mirador de Belvedere. La impresionante vista desde aquella altura me dejó profundamente fascinado. Nunca habría imaginado la elevación a la que se encontraba esa ciudad, y el bello y escarpado terreno que conformaba la isla.
 
   Recorrimos las preciosas y encaladas callejas, de camino al hotel que había reservado Pietro, y que se encontraba próximo a los jardines de Augusto. Una vez allí, decidimos citarnos en la cafetería una hora después, tras ataviarnos previamente en nuestras respectivas habitaciones.
 
   — ¿Cuál es el plan?, pregunté.
 
   — Primero visitar Villa Jovis, la residencia de Tiberio. Luego, disfrutar de una buena comida en un restaurante que conozco en el Belvedere de Tragara, y después, siguiendo las indicaciones del autómata, alquilar una barquita que nos conduzca a la gruta azul.
 
   — Me parece una excelente idea, papá. Pero, una vez en la gruta, ¿dónde buscamos? La cabeza parlante no especificó nada.
 
   — Alquilaré un par de equipos de buceo, para el caso en el que no encontremos ninguna pista en las paredes de la roca. No existen más opciones. La cueva no es muy grande, no hay muchos sitios donde buscar, contestó Pietro.
 
   — Entonces, pongámonos en marcha hacia la morada de Tiberio, comenté. Estoy deseoso de dar una vuelta por esta maravillosa isla.
 
   La paisajística no me defraudó, el camino que seguimos hasta Villa Jovis era tan espectacular como todo lo que había podido observar hasta ese momento. Las agraciadas casitas con bellísimos jardines, los estrechos callejones, los cuidados huertecitos, daban un candor especial al trayecto. Una vez en las ruinas del Palacio de Tiberio, Pietro comenzó su explicación.
 
   — Tiberio construyó doce residencias imperiales consagradas a los dioses romanos. Dominando las ruinas está aquella iglesia, que es la de Santa María del Socorro. Se levantó en un lugar donde se profesaba un antiguo culto medieval, y en sus alrededores hay una estatua que representa a la Virgen con el Niño. 
 
   Por cierto Alex, quiero que recuerdes esto que acabo de decir para cuando vayamos a Philae. Entonces lo entenderás.
 
   — No lo olvidaré, Pietro.
 
   De regreso tomamos un camino diferente. Pietro quería que conociera la gruta de Matermania, una cueva natural que acogió antiguas prácticas del culto a la Mater Magna, es decir, la diosa Cibeles. El padre de Daniella volvió a ilustrarme.
 
   — La diosa Cibeles, que para los griegos era Rhea, realmente era originaria de Asia Menor, concretamente de Frigia. Los frigios poseían un fragmento de meteorito de color negro y pensaban que era la representación de la Mater Magna. Cuando los romanos acogieron esta creencia y compraron esta piedra, la trasladaron a Roma. El sacrificio a esta diosa incluía orgías, y emasculaciones por parte de los nuevos sacerdotes. Su origen está en que la leyenda cuenta que la diosa castró a su esposo Attis por serle infiel.
 
   Continuamos hasta el restaurante que Pietro nos había comentado. Desde allí se podía apreciar el exquisito puerto de Marina Piccola, una preciosa panorámica de los farallones y parte de la otra gran ciudad de la isla, Anacapri. Me quedé estupefacto con los farallones, esos arcos naturales de roca, aislados en el mar alrededor de la costa capriota, que le imprimen a la ínsula un aspecto fantasmagórico, y que presentan una fauna y flora única, ya que no se encuentran en ninguna otra parte del mundo, ni tan siquiera en el resto de la isla, a pesar de su proximidad.
 
   La comida fue un auténtico regalo para el paladar. Degustamos la mejor pizza margarita que había probado en mi vida, una ensalada de mejillones y almejas, y unos espectaculares salmonetes a la brasa. La intensidad de los aromas de la comida, se debía a la delicadeza con la que estaba especiada, haciendo honor a la tradición de la gastronomía partenopea. Continuamos con nuestra charla mientras bebíamos el típico limoncello helado, elaborado en la misma ciudad. Yo estaba extasiado con el reflejo del sol en los rubios cabellos de Daniella, mientras ondeaban con la suave ráfaga de viento que corría a nuestro alrededor. Pero se estaba acercando la hora de ir hacia la Gruta Azul, por lo que a pesar de lo agradable del momento, abandonamos el restaurante. Montamos de nuevo en el funicular en dirección a Marina Grande, donde nos esperaba nuestra embarcación. El diminuto bote que alquiló Pietro estaba dispuesto de un motor fueraborda, y provisto de dos completos equipos de buceo. Bordeamos la costa de la isla en busca de la angosta entrada que conduce hacia el interior de esa cavidad cársica. Al avistarla, Pietro dirigió nuestra pequeña embarcación hacia la misma. Cuando penetramos, la tonalidad cromática era de un intenso azul cobalto, y la atmósfera que podía vivirse en su interior era seductora, a la vez que mágica. Observando la pequeña apertura de entrada en la roca no parecía que la gruta fuera a tener un techo abovedado tan alto, ni las dimensiones que podían apreciarse en su interior. Ahora comprendía por qué Pietro había alquilado aquel bote tan pequeño, ya que con uno de mayor tamaño, no habríamos podido acceder. Nada más entrar, encendimos una linterna para poder escrutar cada milímetro de la roca en busca de una señal, pero no tuvimos éxito.
 
   — Pietro, creo que nos va a tocar estrenar esos trajes de neopreno, alegué con sorna.
 
   — Los he alquilado por si no quedaba más remedio. No obstante, me extrañaría mucho que Tiberio ocultara algo bajo las aguas del mar. La corrosión podría borrar cualquier indicio, y el emperador no era precisamente estúpido. Estoy convencido de que el secreto está guardado en estas rocas. ¡Demos una pasada más!
 
   Estábamos en el fondo de la cueva, justo donde se forma una especie de nueva bóveda, cuando Daniella exclamó.
 
   — ¡Me parece haber visto algo!, retrocede Papá.
 
   Pietro hizo caso a Daniella y preguntó.
 
   — ¿Dónde, hija mía?
 
   Iluminando con su linterna, indicó el lugar.
 
   — Justo encima de nuestras cabezas, parece que hay un pequeño fragmento superpuesto en la roca.
 
   — Puede ser Daniella, profirió Pietro. Pero desde la barca es imposible acceder a dicha altura. La roca no posee tanto relieve como para poder llegar escalando sin el material adecuado, y además, sería muy peligroso.
 
   — ¡Pues algo se nos tiene que ocurrir, ya que estamos aquí!, exclamé.
 
   Los tres estuvimos meditando durante algún tiempo la forma de poder alcanzar nuestro objetivo, hasta que se me ocurrió una idea, y la sugerí.
 
   — Podría subir a Daniella en mis hombros y que ella tratara de coger ese saliente.
 
   — ¡Ni hablar!, vociferó Pietro. No pienso someter a mi hija a un riesgo semejante. En lugar de hacerlo así, yo te cogeré a ti, Alex. Será mucho mejor, ya que entre los dos adquiriremos más altura, aunque tendremos que tener mucho cuidado con el bamboleo del bote. Ten en cuenta que tendrás que ponerte de pie encima de mis hombros. Si no, no creo que puedas llegar a ese saliente.
 
   Daniella se dispuso a intentar nivelar la barca, mientras que Pietro se sentó para que yo me subiera a horcajadas en su cuello. Cuando así lo hice, comenzó a levantarse muy despacio. El bote se movió de un lado a otro, pero en ningún momento parecía que pudiéramos caer. Consiguió ponerse de pie, pero quedaba la parte más complicada. Ahora, yo tenía que hacer lo mismo pero sobre sus hombros. Fui haciéndolo, muy, muy lentamente, pero la embarcación comenzó a moverse más de lo deseable. Me detuve durante unos instantes hasta que conseguimos volver a estabilizarla, y más tarde continué con mi ascensión, pero cuando ya estaba prácticamente de pie encima de Pietro, el movimiento era muy intenso y decidí saltar. Pietro salió disparado hacia el agua, y la barcaza volcó, haciendo que Daniella también se diera un chapuzón. Pero yo pude conseguir aferrarme al saliente durante un segundo, y extraerlo de la rocosa bóveda, mientras también caía al agua. Solo pensaba en no soltar aquel trozo de piedra mientras notaba el contacto con el mar. Cuando me recompuse, nadé hacia Daniella, y le pregunté.
 
   — ¿Estás bien cariño?
 
   — Sí, aunque un poco mojada. ¿Lo tienes?
 
   — Lo tengo. Aunque exactamente, no sé qué es lo que tengo.
 
   Entre los tres conseguimos devolver la embarcación a su posición normal. Volvimos a ocupar nuestros puestos completamente empapados, y salimos de la caverna subterránea. Ya en el exterior y con la luz del día, miré el tesoro que guardaba mi mano. Se trataba de un trozo de roca hueca que poseía en su interior un cilindro de cuero. El cilindro solo se podía abrir por un extremo, en el que una tapa de la misma forma, encajaba como un guante en la otra pieza. Las costuras del rollo de cuero estaban primorosamente realizadas, tan apretadas, que parecía que ningún líquido pudiera penetrar en el interior. Extraje la tapa, y pude observar cómo no había humedad, a pesar de mi caída al agua. Dentro había otro cilindro de menor tamaño aunque de iguales características de un material que parecía oro. Quité tímidamente el cierre y vi en su interior un documento hecho de papiro. Inmediatamente, volví a cerrarlo todo. Pensé que sería mejor estudiar el contenido tranquilamente en el hotel, y sin asumir el trance de que pudiera deteriorarse con el agua del mar. 
 
   — ¿Lo hemos conseguido?, preguntó Daniella.
 
   — Ha costado mucho, pero lo tenemos. Se trata de un papiro. 
 
   — ¡Todo esto es alucinante!, exclamó Pietro. Me cuesta trabajo creer que las historias de mi padre se hayan convertido en realidad.
 
   — Así es, contestó Daniella. 
 
   Deshicimos nuestros pasos para volver al hotel, incluso olvidamos que estábamos chorreando, porque íbamos como niños a los que se les ha dado un magnífico regalo. Pietro comentó por el camino que lo celebraríamos con una fastuosa cena en una trattoria que él conocía, y que definió como “lo más de lo más”. 
 
   Yo custodié la pieza, hasta la hora de la cena, mientras todos nos arreglábamos en nuestras habitaciones. A la hora acordada, bajé a la recepción del hotel, donde ambos me estaban esperando. Nos encaminamos al restaurante disfrutando de las calles del Capri nocturno, ya que el ambiente era encantador. Cuando finalmente llegamos, pude ver que aunque el establecimiento era pequeño, poseía un embrujo especial. Nos sentaron en una mesita en una esquina de la terraza, desde donde podíamos ver las luces de Anacapri, y escuchar el relajante ruido del oleaje. Aquel lugar era un completo deleite para los sentidos.
 
   — Me imagino que no habrás soportado la intriga y lo has abierto en tu habitación, me dijo Daniella.
 
   — He de reconocer que he estado tentado. Pero he resistido para que los tres podamos ver juntos el contenido. Por cierto, creo que es el momento adecuado para realizar la apertura de nuestro hallazgo.
 
   Los tres nos quedamos sin decir nada y, de repente, el ambiente se hizo tenso. Saqué el rulo de cuero y extraje el cilindro de oro del interior, quité la tapa y cogí el documento que se encontraba dentro de sus entrañas. Pero cuál fue nuestra sorpresa al comprobar que no contenía un solo escrito, sino dos. Estaba el papiro egipcio, envuelto por una fina lámina de cuero, en la que únicamente figuraba: “Ordo Equester”. No obstante, lo más llamativo fue lo que vimos al desenrollar el pliego egipcio. No había nada escrito, solo contenía un extraño dibujo:
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   — No entiendo nada. ¿Qué quiere decir lo de Ordo Equester, y que significa este pintoresco bosquejo?, pregunté.
 
   — La Ordo Equester es una antigua orden de caballería, explicó Pietro. Fueron encargados de la prefectura de Egipto en tiempos del imperio romano, y casualmente, tenían su cuartel general en los terrenos que actualmente ocupa la catedral de San Juan de Letrán. A lo largo de su historia fueron conquistando cada vez más poder, tanto económico, como social. Seguramente, ellos fueron los que adquirieron este papiro egipcio, y por eso, está envuelto en un rollo de cuero con su nombre, indicando que era de su propiedad. En cuanto al significado del diseño, no tengo la menor idea de qué es lo que representa, me temo que es lo que debemos averiguar, y no parece nada fácil a priori. 
 
   — A mí tampoco se me ocurre nada, añadió Daniella. Pero supongo que hará falta la otra pieza del rompecabezas para deducir el enigma. Posiblemente hasta que no encontremos la pista de Philae no resolveremos el problema.
 
   — No hay tiempo que perder. Mañana volveremos a Nápoles, y desde allí, cogeremos el primer vuelo que vaya a El Cairo, explicó Pietro. En El Cairo hay conexión directa hasta Asuán, y un barco nos llevará a Philae navegando por el Nilo. Pero no podremos llevar con nosotros nuestro hallazgo. Si el papiro entrara en Egipto y las autoridades egipcias lo descubrieran, nos podrían acusar de tráfico de antigüedades, y tendríamos más que serios problemas.
 
   — Mañana lo enviaremos por correo desde Nápoles a la estafeta de correos de Sevilla, sugerí. Así recogeremos los libros y el rollo a la vez.
 
   Continuamos nuestra charla realizando elucubraciones sobre el enigmático pictograma, y los preparativos del día después, hasta que terminamos de cenar. Esa noche en Capri se me antojó como mágica e inolvidable, a pesar de que nuestras mentes estuvieran situándose ya en nuestro próximo destino, en la isla de Philae.
 
   Cuando volvimos al hotel, Daniella y yo disimulamos frente a Pietro para poder terminar juntos en la misma habitación, fingiendo que nos tomaríamos una última copa en el bar, mientras él se disponía a dormir. La noche no pudo concluir mejor, al embrujo de Capri se unió el que pudiéramos disfrutar de nuestra intensa pasión.
 
   A la mañana siguiente, seguimos al pie de la letra los planes del padre de Daniella. Enviamos desde Nápoles por correo el cilindro de cuero a Sevilla, y tomamos desde allí, un vuelo hacia El Cairo.
 
   Me hubiese encantando haber podido visitar la ciudad y poder ver Gizeh y sus pirámides, pero me tuve que conformar con pasear por el aeropuerto, ya que el avión con dirección a Asuán despegaba tan solo una hora después de nuestra llegada.
 
   Me quedé maravillado con la perspectiva del interminable desierto del Sahara, desde aquella aeronave a hélices que nos trasladó hasta nuestro destino. Pero aún más con la serena, aunque inquietante belleza, del curso del Nilo. El barco nos desplazó hasta la isla de Agilkia, donde se encontraba en la actualidad el complejo monumental que descansaba en la antigua isla de Philae, inundada tras la construcción de la presa de Asuán. Todos los monumentos fueron desmontados y trasladados a esta nueva ubicación; templos erigidos en honor a la diosa Isis, con contribución del periodo ptolemaico y romano. Augusto, Tiberio, Trajano y Adriano ordenaron construir diversas edificaciones. Augusto y Tiberio erigieron columnatas y terminaron el Templo de Isis. Al suroeste, Trajano levantó su discoteca o quiosco, mientras que Adriano, edificó una puerta al oeste de la isla. Tras pasar por esta última, se llega a la capilla principal del monumento dedicado a la diosa Hathor, al este del templo de Isis. Completan el conjunto diversos templos, como el dedicado a Mandulis, y el de Imhotep, un sabio que fue deificado por los egipcios, y del que jamás se encontró su tumba.
 
   Desembarcamos en el islote un día en el que el calor era realmente aplastante. No sé qué temperatura soportamos exactamente, pero yo, que estaba acostumbrado a los rigores del verano en Sevilla, llegué a pensar que iba a deshidratarme en breve tiempo. Debido a la anterior condición de Pietro, como embajador de Italia en Egipto, realizó unas llamadas antes de nuestra llegada a la isla, y consiguió que cerraran la visita del templo a los turistas ese día, y que nos dejaran campear por el recinto a nuestras anchas. Nos encontrábamos en las proximidades del templo de Isis, y Pietro insistió en que nos acercáramos a un lugar concreto del mismo. Se trataba de un pasadizo entre muros repletos de inscripciones egipcias. Me llamó especialmente la atención uno de los grabados, y Pietro se paró junto a mí, para relatarme su significado.
 
   — Es una representación del mito de Horus, me dijo. Geb, dios de la tierra, y su esposa y hermana Nut, diosa del cielo, tienen cuatro hijos, Isis, y Neftis, que son niñas, y Osiris y Seth, dos varones. Isis se casa con Osiris y Neftis se desposa con Seth. Este último tiene envidia de su hermano, y mediante un engaño, consigue asesinarlo. Descuartiza a Osiris y reparte los fragmentos por todo Egipto. Cuando Isis se da cuenta, no descansa hasta encontrar los restos de su esposo, pero no consigue hallar su pene, que está oculto en el Nilo. Empleando la magia, consigue resucitar a Osiris y quedarse en estado de su futuro hijo Horus, el dios halcón. Pero cuando este llega a la mayoría de edad, quiere vengarse de su tío Seth. Esto es lo que se encuentra aquí representado, la lucha entre tío y sobrino. En la contienda, Seth se convierte en hipopótamo y Horus pierde un ojo, que le es devuelto por el dios Thot. Es la famosa historia del ojo de Horus, que se convirtió en un amuleto durante el imperio egipcio, además de en una fuente de medidas como el Heqat.
 
   Pero ahora quiero mostrarte otra cosa interesante, y que prometí durante nuestra estancia en Capri. ¡Sígueme!
 
   Daniella y yo anduvimos tras los pasos de Pietro, hasta que alcanzamos un recodo a la derecha donde acababa el pasadizo. En el frontal estaba grabada en la piedra una imagen de Isis amamantando a su hijo.
 
   — ¿Qué te recuerda, Alex?
 
   — No me cabe la menor duda. Parece una imagen de la Virgen María dándole el pecho al niño Jesús.
 
   — Sabía que tu respuesta no podía ser otra. Pero no es la única analogía con la fe cristiana; según la leyenda, Horus también nació un 25 de Diciembre.              
 
   — Todo esto es muy interesante, pero ahora tenemos que localizar el pabellón de Trajano, expuso Daniella.
 
   Recorrimos el recinto hasta que localizamos nuestro objetivo. Se encontraba próximo a la orilla del Nilo, y su aspecto era majestuoso. Inspeccionamos durante horas el quiosco palmo a palmo en busca de algún indicio sin encontrar nada, hasta que Pietro se dio cuenta de un detalle que hasta ese momento habíamos pasado por alto. Una columna poseía un adorno en forma de flor de lis, que no tenía ninguna otra. Pietro y yo nos miramos con cara de complicidad. Era evidente que teníamos que volver a repetir la misma maniobra de la Gruta Azul, puesto que se necesitaba la altura de al menos dos hombres para alcanzar el realce esculpido en la piedra. El padre de Daniella no dijo nada, se limitó a facilitarme el acceso, entrecruzando sus manos para que yo pudiera colocar mi pie en ellas con objeto de elevarme. Pude subir al pilón que unía las columnas, pero tuvimos que repetir la misma operación para llegar hasta el capitel. Cuando ya estaba a la altura adecuada, me di cuenta de que podía extraer la flor, ya que se trataba de una pieza independiente. Así lo hice. Pero no se trataba como en el caso anterior de un fragmento de piedra hueco, por lo que introduje mi mano en la columna. La sorpresa fue que en el interior de la misma no había absolutamente nada. Volví a colocar la flor de lis en su sitio e hice señas para que Pietro me bajara. Ambos saltamos desde el murete al suelo para reunirnos con Daniella.
 
   — No hay nada en el interior de la columna, les expliqué.
 
   — Es posible, que esta no sea la señal de la ubicación de la nueva pista, y que tengamos que seguir buscando, comentó Daniella.
 
   — O bien, que alguien haya encontrado lo que escondía el hueco de la columna antes que nosotros, manifestó Pietro.
 
   — ¡Un momento! Trajano tuvo como sucesor a Adriano, y este tiene su propia construcción en la isla. Es posible que Trajano transmitiera el secreto a su heredero, y que Adriano mandara construir su puerta para esconderlo.
 
   — ¡Excelente idea!, exclamó Daniella. Dirijámonos a la puerta de Adriano antes de que comience a oscurecer, o de lo contrario será difícil continuar con la investigación.
 
   Ya en la puerta de Adriano, pudimos advertir que en la misma había una inscripción jeroglífica invocando al dios Mandulis, una antigua deidad nubia, que posiblemente dio origen con posterioridad al dios Horus. Sus pilares estaban decorados con imágenes de músicos, bailarines y dioses, lo que hizo que me viniera a la cabeza la tesis de mi amigo Manu.
 
   — ¡Músicos!, grité. Esa debe ser la clave. La música es vibración, la materia son cuerdas vibrantes, Hermes dijo que todo vibra, Pitágoras habló de la música de los astros, todo concuerda.........La orientación de la puerta hacia el oeste, lugar donde se encuentra el mundo de los muertos egipcio, el relieve representando a la diosa de las almas y el ouróboros, personificado en la piedra como la serpiente que muerde su cola, y que simboliza la eternidad, terminan por convencerme de que estamos en el lugar adecuado. El emperador Adriano no pudo dejar más señales, ahora solo nos queda descubrir el lugar donde depositó su secreto.
 
   Pasé mi mano por los relieves de los músicos, y me detuve en uno que parecía sujetar una especie de raro instrumento de viento, y a cuyo lado estaba grabado un ojo de Horus. Presioné con mis dedos el instrumento musical y el ojo varias veces esperando que ocurriera algo, pero hasta que de forma casual, no apreté ambos a la vez, no se activó el mecanismo. El fragmento de piedra sobresalió de la pared, y entre Pietro y yo, conseguimos desencajarlo del muro, no sin grandes dificultades debido a su gran peso. Lo depositamos en el suelo y nos dispusimos a examinar el pequeño hueco que dejó en la pared. Al pasar la mano sobre él, me percaté de que la superficie estaba realizada de una especie de argamasa. Cogí un guijarro del suelo y empecé a dar golpecitos sobre la misma, hasta que apareció una lámina de cuero. La arranqué, y tras ella, estaba oculto un nuevo papiro de similares características al que encontramos en Capri. Daniella lo enrolló con sumo cuidado y lo guardó a toda prisa en su bolso, mientras Pietro y yo recolocábamos el relieve en su lugar. Al volver a encajarlo, sonó un mecanismo de cierre. Los dos tetones que expulsaron la piedra al presionar el instrumento musical y el ojo, debieron volver a introducirse en el interior del muro, dejándolo todo como si nosotros no hubiésemos pasado por allí.
 
   — Realmente ingenioso para la época en la que fue hecho, pero creo que es momento de marcharnos, sugirió Daniella.
 
   — Vamos corriendo hacia el barco, tan solo nos quedan dos horas para el vuelo de vuelta hacia El Cairo, expuso Pietro.
 
   No nos atrevimos a hacer ningún comentario sobre nuestro descubrimiento durante la travesía por el Nilo. La embarcación era muy pequeña y podía haber alguien que escuchara nuestra conversación, lo cual no era muy conveniente. La cosa fue diferente durante el traslado en el bimotor hacia la ciudad de El Cairo, y fui yo, quien sacó el tema.
 
   — Ahora me explico como a pesar de que los monumentos fueron trasladados piedra a piedra desde Philae hasta Agilkia, nadie reparó en el documento que hemos encontrado. El mecanismo oculto en el jeroglífico hizo que ese bloque fuese desplazado en su conjunto, sin que los albañiles pudieran reparar en ningún momento que guardaba algo en su interior.
 
   — Me hubiera encantado haber podido desmontar la maquinaria interna para ver exactamente como lo hicieron, dijo Pietro. En el fondo, solo sabemos que posee dos tetones que encajan en dos agujeros del bloque, y que son expulsados, por otros dos pernos que empujan a éstos desde las entrañas de la propia piedra.
 
   — Sí, parece increíble que en aquella época fueran capaces de abordar tales ingenios, comentó Daniella. Estoy deseando llegar al hotel para poder ver el contenido del papiro. ¿Nos vamos todos derechos a tu habitación, Alex?
 
   — Creo que será lo mejor, contesté. Imagino que todos estamos en la misma situación de ansiedad por desvelar lo que oculta el documento.
 
   Cuando llegamos al hotel que Pietro había reservado en El Cairo, cumplimos con lo pactado. Tras realizar nuestro registro en el recinto y darnos nuestras habitaciones, nos dirigimos a la que a mí me habían asignado. Allí estábamos los tres en torno al bolso de Daniella, sin atrevernos ninguno a abrirlo.
 
   — ¡Vamos Daniella!, ¡sácalo ya!, hija mía.
 
   — Papá, veo que tú también estás realmente impaciente por poder contemplar el contenido del pergamino.
 
   Daniella abrió el rollo de papiro y lo extendió sobre la cama de mi dormitorio. Si la primera entrega del que ya parecía un coleccionable era peculiar, esta segunda no se quedaba muy atrás. Lo único que contenía era una nueva serie de extrañas imágenes, entre jeroglíficos egipcios, y figuras geométricas. 
 
    [image: ] 
 
   — ¿Qué sentido puede tener todo esto?, preguntó Daniella. No parece que sea escritura hierática, ni demótica, ni ninguna otra conocida.
 
   — No tengo ni la menor idea, hija mía. Durante mi estancia como embajador en El Cairo me dediqué a estudiar esos tipos de lenguaje escrito, y aunque no soy precisamente un experto, te aseguro que no se corresponde con ninguno de ellos. ¿Se te ocurre algo a ti, Alex?
 
   — La verdad es que no. Lo único que podemos hacer es copiar los símbolos en un papel y guardar el papiro en la caja fuerte de la habitación, para que esté más seguro. Así, podremos estudiar los signos sobre la copia con total tranquilidad.
 
   — Pues si os parece, vamos a organizarnos, dijo Pietro. Daniella que se encargue de adquirir los billetes de vuelta a Madrid. Yo me encomendaré a que envíen un mensajero hasta la habitación de Alex para que recoja el papiro, y que desde la embajada italiana, lo envíen a Sevilla como valija diplomática. Estoy seguro de que mi amigo, el actual embajador, no hará preguntas y me hará este favor. Es la única solución que se me ocurre para no tener problemas en nuestra salida de Egipto con un documento de tal valor. Mientras tanto, Alex hará la copia del legajo. Nos reuniremos en la recepción del hotel en un par de horas para cenar.
 
   Seguimos los preceptos de Pietro. Daniella consiguió tres billetes con salida hacia España a las doce de la mañana del día siguiente. Yo hice una reproducción del papiro lo más fiel que pude, y un funcionario de la embajada recogió el original, siguiendo las directrices del padre de Daniella. 
 
   Después de una gratificante ducha, acudí a nuestro punto de encuentro. Estaba muerto de hambre, ya que con todo aquel ajetreo, no tuvimos tiempo de comer nada en todo el día. Pietro y Daniella no tardaron en aparecer, e inmediatamente nos dirigimos a la terraza del hotel. Nunca olvidaré la panorámica de aquel lugar. El establecimiento poseía una magnífica piscina, varios lujosos restaurantes, y un par de quioscos donde servían bebidas. Pero lo que dejó impregnada mi retina para siempre en ese mágico atardecer fue la inenarrable imagen de las pirámides al fondo del recinto. Al fin pude cumplir mi deseo de contemplar la fastuosa pirámide de Keops, justo, cuando el disco solar, lo que para la fascinante cultura egipcia era el dios Ra, se escondía detrás de su vértice. Ni siquiera hubiera podido imaginar la grandiosidad de ese complejo monumental de Gizeh, con las pirámides de Keops, Kefren y Micerinos.
 
   Entramos en uno de aquellos restaurantes situados junto a la piscina, que parecía imitar una jaima del desierto. El espacio estaba conformado por cortinas, y el suelo estaba cubierto con típicas alfombras egipcias. Nos sentamos sobre unos cojines al estilo del país, y desde allí, pude seguir contemplando la puesta de sol, a través de la entrada de la tienda.
 
   Siguiendo el consejo gastronómico de Pietro, [image: ]pedimos unas cervezas y unas hamburguesas de cordero de unos 500 gramos de peso. Jamás había probado nada parecido. Posiblemente el hambre hizo que su sabor fuera aún más delicioso, ya que su carne estaba realmente exquisita.
 
   Cuando terminamos de cenar, saqué la cuartilla de papel con mi trascripción de los signos del papiro. Debíamos intentar resolver aquel enigma. 
 
   — No encuentro relación alguna entre los dos documentos, expuse. Las únicas representaciones que pueden tener cierto parecido a jeroglíficos son las de la primera línea, pero el resto, son más bien figuras geométricas. El primer dibujo podría ser una especie de horquilla o báculo, como el caduceo de Hermes. El segundo es el ojo de Horus y el tercero una balanza. Pero ni tan siquiera veo que tipo de concordancia poseen entre ellas. 
 
   — Yo tampoco puedo ayudar mucho, añadió Daniella. Por mucho que le doy vueltas a las imágenes en mi cabeza, no se me ocurre absolutamente nada.
 
   — No debe ser fácil encontrar analogías, comentó Pietro. Pensad que son las dos únicas pistas, y que por tanto, deben encerrar todo el secreto masónico. Seguramente un iniciado, como mi difunto padre, las leería de inmediato, pero desgraciadamente no es nuestro caso.
 
   — Cuando lleguemos a Alcalá, pediremos ayuda a nuestros amigos, agregué. Cabe la posibilidad de que con sus conocimientos nos puedan echar una mano para resolver este acertijo.
 
   Continuamos intentando dar algún tipo de luz a toda aquella oscuridad, pero no conseguimos nada en aquella extraordinaria noche. Tras unas horas pretendiendo dilucidar sobre al asunto, decidimos encaminarnos a nuestras habitaciones para descansar. Estábamos exhaustos, y sabíamos que al día siguiente nos esperaba otro duro día de retorno a España.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 18
 
    
 
            La música de Wolfgang Amadeus Mozart
 
    
 
   “Sus últimos suspiros fueron como si hubiera querido, con la boca, imitar los timbales de su Réquiem”.
 
    
 
   Sophie Weber
 
    
 
                  Viena, Austria, 3 de Diciembre de 1791 d.c.
 
    
 
   Johannes Chrysostomus Wolfgangus Theophilus Mozart había nacido en Salzburgo, Austria, el 27 de Enero de 1756. Él, prefería firmar sus obras con el nombre de Wolfgang Amadé Mozart, y desde su más tierna infancia, realizó composiciones que dedicaba a su padre, Leopold Mozart. Poseía una memoria prodigiosa y una capacidad de improvisación musical fuera de lo común, lo que llevó a que su padre quisiera mostrar al mundo la genialidad de su hijo, que consideraba como un auténtico don divino. 
 
   Ese fue el motivo de que Mozart viajara entre otros sitios a Londres, París, La Haya, Zurich, y por toda Italia, y que conociera a Johann Christian Bach, Joseph Haydn, y posteriormente, a Ludwig van Beethoven.
 
   El 14 de Diciembre de 1784, Amadeus fue admitido por la logia masónica Zur Wohltätigkeit, lo que cambió de forma importante su vida, comenzando a escribir música masónica. En 1788 pasó fuertes apuros económicos, y fue gracias a los préstamos de su amigo y hermano de logia, Johann Michael Puchberg, por lo que consiguió subsistir entre grandes penurias. 
 
   Falleció en Viena, el 5 de Diciembre de 1791, a la edad de 35 años, en extrañas circunstancias, y empeñado en concluir su Réquiem. Durante sus últimos días, estuvo atendido en todo momento por el doctor Nicolaus Closset, su esposa Constanze, y Sophie Weber, la hermana menor de ésta. Se han elucubrado diversas teorías sobre el motivo de su muerte, entre las que están, la triquinosis, gripe, afección renal, fiebre reumática, y el envenenamiento por mercurio, pero en su acta de defunción tan solo figuraba, expiración por fiebre miliar aguda, un concepto demasiado amplio e inexacto para identificar la causa de un óbito en la medicina contemporánea.
 
   La tarde del 3 de Diciembre de 1791, Amadeus había citado a su amigo Johann Michael Puchberg en su casa. Johann acudió puntual a su cita, y cuando Constanze abrió la puerta, acompañó al masón a la salita de estar de la vivienda, donde se encontraba el maestro. La habitación era pequeña y estaba sobrecargada de ornamentación, incluso para aquella época. Johann se sentó en una silla barroca tapizada en rojo vivo a juego con el color del acolchado de las paredes. Vio al maestro, que estaba semitumbado en un diván, con un aspecto absolutamente deplorable, aunque no se atrevió a hacerle ningún comentario al respecto. Constanze se colocó en otra silla frente a los dos, apoyando sus famélicos brazos, sobre una diminuta mesita de torneadas patas blancas, y vestida con un atuendo de delicada tela de gasa del mismo color. 
 
   La esposa hizo un gesto para reconfortar a su enfermo marido, acariciando su frente con todo el amor que le profesaba. Mozart tosió de forma insistente antes de iniciar la conversación, y cuando lo hizo, la voz prácticamente no le salía de su níveo cuerpo. 
 
   — Querido amigo Puchberg, te debo casi la vida, si no hubiera sido por ti, mi familia habría muerto de inanición. Ahora que las cosas nos van bien, quiero agradecerte todo lo que has hecho por nosotros, estando presente mi esposa Constanze.
 
   — Somos hermanos de logia, Amadeus. ¿No habrías hecho tú lo mismo por mí? Solo he cumplido con una obligación fraternal. No hace falta que me sonrojes con tu reconocimiento.
 
   — Es justo que mi esposo te de las gracias Johann. Yo también te las doy en nombre de toda mi familia. Un amigo demuestra que lo es en los peores momentos, y tú, con el esfuerzo económico que has realizado prestándonos tanto dinero cuando estábamos necesitados, lo has manifestado de sobra. Ahora que nuestra situación es bien diferente, gracias al éxito que Mozart ha cosechado con sus últimas creaciones, es el momento de devolverte el favor.
 
   — No hace falta que lo hagáis. Ya me devolvisteis todo el dinero que os presté. Tengo la inmensa satisfacción de teneros como amigos, y eso es más que suficiente.
 
   — Escucha buen amigo. Mi esposo me contó el otro día algo en el Prater que quiero que oigas de sus propios labios. Es muy importante y está relacionado con expresarte nuestra gratitud.
 
   — Te atiendo entonces, Amadeus. Pero no sé a dónde queréis llegar.
 
   — Johann, percibo que me queda muy poco tiempo de vida. Me están envenenando lentamente y mi salud se debilita día a día.
 
   — ¿Pero qué estás diciendo, hermano? ¿Quién te está envenenando y por qué? Y, aún más, si lo sabes, ¿por qué no lo evitas?
 
   — Amigo, déjame terminar y verás cómo obtienes respuestas a todas tus preguntas. Como sabes, he creado para nuestra logia, dos obras de gran éxito, que son las que me están salvando de mis apuros monetarios.
 
   — Sí. La ópera de la flauta mágica y la pequeña cantata masónica KV 623, dos composiciones absolutamente magistrales, y de las que todo el mundo habla con gran admiración.
 
   — Pues bien, ambas guardan el secreto de la masonería entre sus notas.
 
   — Lo siento Amadeus, pero después de esta afirmación me surgen dos nuevas preguntas. ¿Cómo eres portador de ese secreto? Y, ¿qué tiene eso que ver con que alguien quiera matarte?
 
   — No seas impaciente, Johann. Todo a su debido tiempo. El arcano masónico lo he descubierto por mis propios medios y he querido reflejarlo en mi obra, para que otros iniciados puedan desvelarlo si consiguen la formación adecuada. En cuanto a quién quiere mi muerte, se trata de una secta creada recientemente y que se ha desviado de nuestra verdadera ideología.
 
   — Mi marido se refiere a una facción concreta de los Illuminati. A una de sus familias, que persiste, a pesar de su prohibición por parte de las autoridades. No quieren que el secreto masónico salga a la luz bajo ningún concepto y están dispuestos a asesinar para conseguirlo. Desean el antiguo arcano solo para ellos, porque piensan que la humanidad no lo merece. Pretenden que el nuevo orden mundial no se lleve a cabo.
 
   — Pero la masonería, a lo largo de su historia, siempre ha ido dejando indicios de su secreto por todas partes. Eso sí, solo los que han sido adecuadamente preparados han sido capaces de descifrarlo. Es lo mismo que ha hecho mi amigo Mozart con su música. No comprendo por qué pretenden asesinarlo.
 
   — Muy sencillo, los iluminados no quieren que nadie deje señales del secreto. Algunos como mi esposo, han conseguido llegar hasta él, antes de finalizar su entrenamiento, y temen que otros puedan hacerlo, y que lo oculto deje de serlo.
 
   — Si sabéis tantas cosas, cómo es que no evitáis la muerte de Amadeus.
 
   — Estimado Johann, es demasiado tarde. Me queda muy poco tiempo. Me he dado cuenta de todo lo que te hemos narrado, cuando mi muerte ya no tiene solución. Estoy muy débil y lo único que pretendo es hacerte partícipe de lo que he descubierto, antes de que ocurra mi deceso. Es la única forma que tengo de devolverte el favor que me hiciste. Pero ten mucho cuidado amigo mío, los iluminados están por todas partes y no pararán hasta asegurarse de que el secreto quede bien guardado. Si saben que tú eres poseedor del mismo, irán también a por ti, por lo que debes ocultar en todo momento que lo conoces.
 
   — No sé si soy merecedor de ese conocimiento, Amadeus. Todavía no ha concluido mi proceso iniciático en la logia.
 
   — Hazme caso, estimado amigo. Sé que estás suficientemente preparado, y que harás buen uso de lo que te he de mostrar. Sabrás en que momento has de aplicar la antigua sabiduría. Estoy terminando el Réquiem para mi muerte, que será mi última obra y que contendrá la parte definitiva del arcano. ¡No olvides nuestras enseñanzas alquímicas! El secreto consta de cuatro partes que corresponden a los cuatro elementos, tierra, aire, agua y fuego. Podrás encontrar dos de esos elementos en la flauta mágica y en la cantata masónica. Haz especial hincapié en el fragmento de la reina de la noche, allí hallarás el tercero. La forma de aplicarlos y el cuarto elemento lo reflejo en mi réquiem.
 
   — Maestro Amadeus, ¿piensas que sabré descifrar el código oculto en tu música?
 
   — Con los textos originales, sí. Constanze te proporcionará una copia literal de mis manuscritos, exceptuando la del Réquiem, que como te he dicho está inacabado. Cuando lo concluya, te lo haremos llegar. Ahora perdóname hermano, me encuentro muy fatigado, y tengo que ir a descansar. 
 
   El músico se marchó hacia su dormitorio prácticamente arrastrándose. Tenía un tinte corporal cetrino y la respiración jadeante, augurando lo que pronto habría de suceder. Constanze y Johann no pudieron reprimir sus lágrimas cuando Amadeus abandonó el habitáculo rococó donde se encontraban.
 
   — No reprimas el llanto Johann. Soy consciente del cariño que le profesas a mi esposo, y ya no nos escucha.
 
   — Perdóname Constanze, pero se me parte el alma al verlo así. Siempre tan activo, tan jovial, tan bromista, y ahora es solo un tenue reflejo de lo que fue.
 
   — Lo sé. A mí me pasa lo mismo que a ti, aunque me temo que no podemos hacer nada para evitar su muerte. Se nos va apagando poco a poco, como una vela que está prácticamente consumida, a pesar de los desvelos de mi hermana y míos.
 
   — Amiga, he de marcharme. Te dejo con tu pesar, que es también mi pesar.
 
   Johann secó sus lágrimas con la manga y dio, a modo de despedida, un tierno abrazo a Costanze. Después se marchó, sin poder articular más palabras. Tenía su garganta bloqueada por el dolor que le causaba el saber que posiblemente sería la última vez que vería a su amigo Mozart.
 
   Al genial compositor solo le quedaban 48 h de vida, por lo que nunca conseguiría terminar su última composición. Aun así, su hermano de logia recibiría, un día tras su defunción, la copia inacabada del Réquiem, que Amadeus le había prometido. 
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 19
 
    
 
       VIII Acto
 
    
 
            EL ATAQUE DE LOS ILLUMINATI
 
    
 
   Alcalá de Henares, año 1.994 d.c.
 
    
 
   Habíamos vuelto a nuestro hogar, después de un viaje en el que no hubo ningún suceso destacable. Tomamos el vuelo desde El Cairo hacia Madrid, donde Pietro volvió de nuevo a sus obligaciones. En cambio, nosotros cogimos el cercanías que nos llevó de nuevo hasta Alcalá de Henares. Cuando llegamos a la estación de ferrocarril, un taxi nos acercó al domicilio de Daniella. 
 
   — Recuerda Alejandro, que es muy posible que haya micrófonos ocultos en mi casa. Debemos entrar sin hacer ningún tipo de ruido y localizarlos.
 
   — De acuerdo, amor mío. Pero antes tenemos que pensar dónde buscarlos, así evitaremos el sonido que provocará el desplazamiento de los objetos. Tenemos que ponernos en la situación de nuestros enemigos. Si fueras un iluminado, ¿dónde los esconderías?
 
   — Supongo que en el salón, es la zona más asiduamente habitada de la casa. Y posiblemente en un lugar elevado, para captar mejor cualquier tipo de conversación.
 
   — La mejor forma de poder localizar algo oculto es pensar como el que lo esconde. Si tú lo harías así, inicialmente miraremos en la lámpara del techo, y detrás de los cuadros.
 
   — Alex, aunque encontremos los dispositivos de escucha, estaría más tranquila si me voy momentáneamente a vivir con Manu y contigo. Piensa que puede haber alguno que no encontremos. Además han entrado en mi casa para colocarlos y no me sentiría segura.
 
   — Tienes razón. Eso está hecho. No obstante, tendremos que hacer una nueva búsqueda en mi piso, por si los Illuminati han colocado allí más micrófonos. Tenemos que ser muy precavidos.
 
   Abrimos la cerradura de la puerta, introduciendo la llave con sumo cuidado. No queríamos que los iluminados, pudieran advertir nuestra presencia. Anduvimos buscando por los lugares convenidos, hasta que encontramos un único micrófono detrás de una de las pinturas. Tras destruir el dispositivo electrónico, comenzamos a investigar con más tranquilidad por todas partes, pensando que ya no nos estaban escuchando. Incluso desmonté las tomas de red eléctrica de la pared y extraje todos los cajones del mobiliario, sin mayor éxito. Parecía que habían puesto un solo micrófono en toda la casa, pero por si no hubiera sido así, Daniella y yo, mantuvimos una falsa conversación sobre nuestros planes de futuro para despistar a nuestros espías, si es que aún se mantenían a la escucha.
 
   Daniella sacó toda la ropa de sus maletas y la cambió por mudas limpias; más tarde salimos con el equipaje en dirección a mi vivienda de la Plaza de los Irlandeses. Manu debía estar trabajando, porque cuando llegamos a nuestro piso de alquiler, éste estaba vacío. A pesar de todas las precauciones que habíamos adoptado, no podíamos arriesgarnos a que existiera otro micrófono oculto en mi vivienda, y volvimos a repetir toda la operación de desmantelado que habíamos realizado en la de Daniella. En este caso, no encontramos absolutamente nada.
 
   Aún no habíamos terminado de colocar el equipaje, cuando sonó el timbre del portero electrónico. Se trataba de Marival, que subió como un rayo cuando Daniella abrió la puerta de entrada al portal.
 
   — ¡Estáis bien los dos por lo que veo! Venía a ver a Manu, pero me he encontrado con esta grata sorpresa. ¿Os parece bonito despedirse a la francesa? ¡Que sepáis que nos habéis tenido muy preocupados, tanto a Manu, como a mí!
 
   — Lo siento mucho, Marival. Tuvimos que viajar precipitadamente, y no nos dio tiempo a poder comunicároslo, contestó Daniella.
 
   — Estaba enfadada con vosotros, pero he de reconocer que al veros tan lozanos se me ha pasado. Por eso, os vais a librar de que os eche la bronca. Pero de lo que no os va a salvar nadie, es de que me contéis, que diantre habéis estado haciendo todo este tiempo.
 
   En ese momento sonó el mecanismo de apertura de la puerta del piso. Era Manu que acudía con algo de retraso a su cita con Marival.
 
   — ¡Qué ven mis ojos! ¡Los hijos pródigos retornan al hogar!, exclamó Manu.
 
   — Ya nos ha dicho Marival que estabais preocupados por nosotros, expuso Daniella. Pero os aseguro que hemos tenido que solucionar un par de cosillas muy urgentemente, y por eso no habéis tenido noticias de nosotros.
 
   — ¿Por qué no nos sentamos y hablamos tranquilamente?, sugerí. Tenemos muchas novedades que relataros.
 
   El mobiliario de nuestra casa no tenía nada que ver con el del piso de Daniella; una mesa redonda destartalada y cuatro sillas, todos de aglomerado, y un sillón a juego con dos viejos sofás tapizados en verde oliva, eran el principal contenido de la habitación. Aunque también disfrutábamos del típico tapiz con ciervos de los año 20, y un antiguo televisor ubicado en el mueble del salón, cuyo mando a distancia consistía en dos palos de fregona unidos con cinta aislante, para conseguir darle a la botonadura de cambio de canal. El mueble del salón además de la televisión contenía toda nuestra vajilla, y era todo un espectáculo para la vista, de más aglomerado. Desde que empecé a vivir allí con Manu, siempre pensé lo difícil que le habría sido a nuestro generoso casero conseguir aquel tipo de fastuosos enseres. 
 
   Los cuatro nos sentamos alrededor de nuestra maravillosa mesa del salón, y Manu y Marival, estuvieron escuchando atentamente todas nuestras explicaciones.
 
   — Todo esto es increíble, argumentó Manu. Enseñadnos los símbolos de los papiros por si a Marival, o a mí, se nos ocurre algo.
 
   Me dispuse a hacer una reproducción en papel de nuestro hallazgo, mientras los demás continuaban conversando. Al terminar se la mostré a nuestros amigos.....
 
   — Ni idea de lo que representa el dibujo del papiro de Capri, dijo Marival. Respecto al segundo documento, puedo intentar investigar sobre el significado de la primera línea, ya que se parece de alguna forma a la escritura hierática, pero con respecto al resto, no sabría por dónde empezar a buscar.
 
   — Yo estoy igual que Marival, afirmó Manu. Pero con una diferencia. Posiblemente, pueda interpretar las últimas tres líneas del segundo papiro.
 
   — ¿Estás de broma, verdad Manu?, pregunté.
 
   — Ni mucho menos, Alex. Es más simple de lo que imagináis. La representación de los números que empleamos en la actualidad, es decir los arábigos, se basa en la cantidad de ángulos que contiene la propia figura numérica. Dicho de otra forma, el 0 simboliza a la nada porque su imagen no posee ningún ángulo, el 1, según su forma original, porque solo tiene uno, el 2, por tener dos, el 3, tres ángulos, el cuatro, cuatro ángulos, el 5, cinco, y así, sucesivamente.
 
    
 
    [image: ]
 
    
 
    
 
   — ¡Eres sencillamente genial, amigo! Ahora comienzo a comprender, Manu. Quieres decir, que lo que está representado en la segunda, tercera, y cuarta líneas, son números codificados por la cantidad de ángulos de sus figuras. 
 
   — ¡Efectivamente! Lo que se traduce de la segunda línea es, 0 - 1/320, de la tercera, 0 (48, y de la última, 0) 64. Nos están dando los tres ejes polares, con su valor a partir del origen 0 de coordenadas. Desde el origen a la superficie, el valor lineal de Ro () = 1/320 = 15 cm, la distancia angular desde el eje x o Zeta () = 48 grados, y la distancia angular desde el eje zeta o Fi () = 64 grados. Si os dais cuenta, todo a partir del valor del Heqat. La ciencia de Mizraím no dejó nada al azar.
 
   — ¡Lástima que no seamos capaces de descifrar el resto!, exclamé. Lo que está claro es que nos faltan por discernir, tanto el origen de los ejes, como la frecuencia de estimulación vibratoria. Y seguro que lo tenemos frente a nuestras narices, nos quedan dos enigmas y dos pistas para encontrarlos. ¡Todo cuadra a la perfección!
 
   — ¡Bueno, pienso que por ahora hemos conseguido bastante!, añadió Marival. No obstante, todo esto es asombroso. Lo que habéis descrito sobre lo que os ha sucedido es de película, y el que existan unos indicios reales sobre cómo crear un superhombre, aún más. Seguiré estudiando la primera línea de símbolos, por si me llegase la inspiración. Alex, ¿estás seguro de que no has omitido, o se te haya pasado algo por alto en tu reproducción del original?
 
   — No lo sé, Marival. Igual estás en lo cierto, pero desde luego he intentado hacer la copia más fiel posible. Te aseguro que me lo he aprendido de memoria. No obstante, podrás comprobarlo cuando vayamos a Sevilla y lo recojamos en la estafeta de correos.
 
   — Por cierto, a partir de hoy, estoy oficialmente en mi período vacacional, apuntó Marival. Podemos ir a Sevilla para seguir con la investigación cuando queráis.
 
   — Entonces, no hay tiempo que perder, expuso Daniella. Descansaremos hoy, y mañana nos dirigiremos a la ciudad natal de Alex. Allí daremos solución al resto del enigma. Estoy convencida.
 
   — Como inicialmente no os puedo acompañar, me tomaré el día libre para poder estar con vosotros antes de vuestra partida, indicó Manu. Yo también seguiré averiguando desde aquí, el significado de las imágenes que nos faltan por descifrar. No os preocupéis, entre todos resolveremos el problema.
 
   — Ya que vamos a poder estar hoy los cuatro juntos, ¿por qué no salimos a tomar unas cañas?, sugirió Marival.
 
   A todos nos pareció una buena idea. Fuimos a un bar situado en el lateral de una calleja ubicada frente a la fachada de la Universidad de Alcalá, que se llama la calle del Bedel. Como no podía ser de otra forma en la ciudad natal de Cervantes, el local tenía por nombre El Hidalgo. Era un sitio típico para tomar cañas y tapas, que siempre estaba hasta rebosar. Al pasar por la puerta del mismo, siempre daba la impresión de que el interior fuera a ser más pequeño de lo que realmente era. Tras bajar los escalones de la entrada, se podía apreciar su decoración con azulejos desde el suelo hasta el techo, que me recordaba a cualquier garito de mi tierra. A mí me encantaba ese lugar por su aspecto, por el buen ambiente que se respiraba en su interior, y por la calidad de las tapas. Aquel día, estaba realmente frecuentado, pero a pesar de ello tuvimos suerte, y conseguimos colocarnos en una de esas pequeñas mesitas de hierro colado, con sillas a juego, que El Hidalgo guardaba en su interior. Pedimos cuatro cañas, y el camarero nos las sirvió, junto a unas patatas fritas con boquerones en vinagre y anchoas.
 
   — Este sitio siempre me ha parecido muy curioso, expresó Daniella. En Italia nunca había probado esta combinación de salazones, y la verdad, es que me encanta.
 
   — La primera vez que traje aquí a Daniella no quería probar los boquerones, porque decía que no estaba dispuesta a comer pescado crudo, pero cuando conseguí que los degustara se aficionó, aclaró Marival.
 
   — Y tú que pensabas llevar a las chicas a cenar a un japonés esta noche, Alex.
 
   — Muy simpático, Manu. Pero seguro que a Daniella no le importaría. No es tan boba como tú, amigo mío.
 
   — De momento prefiero una cena tranquila con los cuatro en casa, se apresuró a decir Daniella. Mañana Alex tiene que conducir muchos kilómetros, y antepongo que nos acostemos pronto, para que mi chico esté descansado.
 
   — Está bien Daniella, no te daremos de cenar pescado crudo, no te preocupes. 
 
   — Perdonad que no continúe con la broma, señaló Daniella. No paro de pensar en el secreto masónico y en lo increíble que me parece que pudieran tener tales conocimientos en aquel tiempo. Si lo meditáis, incluso mayores que en la actualidad.
 
   — Por cierto, quería comentaros una cosa a propósito de la apostilla de Daniella sobre el elevado nivel tecnológico que tenían en la antigüedad, dijo Manu. Aunque no guarde relación directa con nuestras actividades, es tan increíble como todo lo que nos está ocurriendo. Además, demuestra que es posible que sea un craso error el que pensemos que en nuestra época estemos mucho más avanzados.
 
   — ¿A qué te refieres Manu?, preguntó Daniella.
 
   — Es cuanto menos curioso, que en la Biblia se narre como ha de construirse un condensador.
 
   — ¿Estás hablando del componente de un circuito electrónico?, pregunté extrañado.
 
   — Así es. Cuando en las sagradas escrituras se habla de la forma en la que se elaboró el arca de la alianza, lo que realmente se cuenta es cómo ha de fabricarse un condensador. Todos podéis leerlo, según figura en las mismas, se hizo un cajón de madera de acacia que se recubrió con paneles de oro, tanto por dentro, como en el exterior. La tapadera del cajón estaba realizada en idénticas condiciones y con los mismos materiales. Esta tapa poseía la imagen de dos querubines de oro con sus alas extendidas hacia delante, pero elevadas hacia el cielo, casi tocándose entre sí. Si lo meditáis, la madera es un excelente aislante de la corriente eléctrica, y el oro, uno de los mejores conductores que existen en la naturaleza. Sin duda, este es el principio de los condensadores. Un material que no conduce, al cual se le llama dieléctrico, entre dos láminas de otro que sea un buen conductor. Se piensa que el arca se cargaba con corriente eléctrica estática, a través de las alas de los ángeles, que actuaban a modo de antena, y que por eso, solo podía ser abierta por Aarón, primer sacerdote de la iglesia.
 
   — Y, ¿por qué Aarón sí podía tocar el arca sin ser afectado por una descarga de corriente?, preguntó Daniella.
 
   — Muy sencillo, contestó Manu. Siempre que el ministro de la iglesia se disponía a destapar el arca, lo hacía en una gran ceremonia, en la que utilizaba la vestimenta adecuada. Esta consistía en una especie de túnica metálica, a modo de cota de malla, que arrastraba hasta el suelo, y que hacía, por tanto, de toma de tierra. Así, la corriente era derivada hasta el suelo, evitando que fuera electrocutado. 
 
   — Tu explicación es perfecta. Pero, ¿cómo podían entonces transportar el arca de un lugar a otro?, arguyó Marival.
 
   — El arca poseía cuatro argollas de oro, a través de las cuales introducían unas varas de madera de acacia. No tocaban el arca, solo la madera, y por tanto, estaban aislados de la electricidad. Estaba todo claramente medido y meditado, ¿no te parece?
 
   — Realmente ingenioso, expresó Marival. Un buen sistema de seguridad para evitar que robaran las tablas de la ley de Dios que se guardaban en su interior, y que fueron depositadas por el mismísimo Moisés.
 
   — Pero no es el único hallazgo de relevancia de la capacidad científica de aquella era, añadió Manu. Se piensa que cuando derribaron las famosas murallas de Jericó, se hizo por un fenómeno de resonancia acústica, debido al sonido que emitían las trompetas que portaba el pueblo de Israel. Debieron ser sopladas todas al unísono, creando un efecto similar al que se produce cuando un desfile militar ha de cruzar un puente. Si a los soldados no se les ordenara cambiar el paso para atravesarlo, el puente podría caer por la producción de ondas estacionarias, originadas por las pisadas de todos a un mismo tiempo. Además, el día que cayeron las murallas había una tormenta con muchos rayos, por lo que el arca despedía arcos eléctricos, gracias a la carga electrostática que iba acumulando. Imaginando una reconstrucción de aquella escena, debió ser un espectáculo portentoso. No me extraña que la población de la época se quedara completamente maravillada.
 
   — Tras tu explicación me parece lamentable todo el saber perdido, oculto o malgastado por la humanidad, señaló Daniella. Es como si en algún momento, el ser humano hubiera retrocedido en su desarrollo, lo cual es muy triste.
 
   — Piensa Daniella, en todo el conocimiento desaprovechado, solo con la destrucción de la Biblioteca de Alejandría, explicó Marival.
 
   No paramos de conversar todo el tiempo mientras tomamos varias rondas de cañas con sus tapas correspondientes. Luego decidimos tomar café en el Hemispherio, aunque al final, terminamos degustando algunas copas, por lo que se nos hizo un poco tarde. Fuimos a nuestro piso, con idea de realizar los preparativos para la cena, pero debido a los efectos del alcohol, nos quedamos todos dormidos repartidos por los sofás del salón. Yo fui el primero en despertar, y me encontré con que había adoptado una extraña postura al dormirme, y que Daniella se encontraba prácticamente encima de mí. Conseguí que abriera los ojos con un tierno beso, y un cariñoso abrazo.
 
   — Es normal que nos hayamos quedado traspuestos, refirió Daniella. Queríamos pasarlo bien con nuestros amigos, pero es que con tanto trasiego, estamos realmente extenuados.
 
   — ¿Los despertamos?, pregunté. Me da un poco de pena, pero es que ya es de noche y tenemos que cenar. Lo ideal sería ir pronto a la cama pensando en el viaje de mañana, y ya vamos un poco tarde.
 
   — Tendríamos que gestionar nosotros algo de picar, y así les dejamos algo más de tiempo para que puedan descansar. Da apuro estimularlos viéndoles esa cara de paz y felicidad.
 
   Daniella y yo nos encerramos en la pequeña cocina de mi piso. Como era de costumbre, estaba echa un desastre, había mucha vajilla por lavar, y en el interior del frigorífico había hasta telas de araña.
 
   Difícilmente podíamos elaborar una comida decente con tan escasa materia prima, por lo que decidimos salir a comprar comida fuera.
 
   Cuando nos disponíamos a abrir la puerta de la calle, escuchamos un sonido en la cerradura, como si alguien estuviera intentando forzarla desde el exterior. Inmediatamente corrimos hacia el salón para despertar a Manu y Marival, pero ya estaban en el mundo real. En ese momento, un disparo de arma de fuego, a juzgar por el sonido con silenciador, hizo saltar por los aires la cerradura de la puerta, y todos huimos hacia el balcón, que era el lugar más alejado respecto a la entrada de la vivienda. Pero se trataba de un segundo piso, y la altura para saltar era excesiva. Todos caímos presa del pánico, no sabíamos qué hacer.
 
   De repente, pude ver como en la Plaza de los Irlandeses se encontraba sentado en una terraza, Abdul Ibn Avaz. Proferí un grito desesperado, y conseguí que nuestro ángel custodio se aproximara hacia nuestra posición. Toda la gente que estaba paseando, o tranquilamente ubicados en los bares de la plaza, se alarmaron porque no sabían qué era lo que estaba sucediendo. Mientras tanto, la puerta de nuestro domicilio estaba a punto de ceder. Abdul comprendió que algo grave estaba a punto de pasarnos, y de inmediato, sacó un arpón que tras lanzarlo, dejó anclado en el pasamanos de la barandilla del balcón. Marival y Daniella comenzaron a descender por la cuerda que estaba unida al garfio, mientras que Abdul mantenía firme la soga al suelo para facilitarles la bajada.
 
   La gente se arremolinaba alrededor de nuestro guardaespaldas con cara de incredulidad, y Abdul consiguió zafarse de su tarea, cediendo la cuerda a uno de los que se le aproximaron. Vi como realizaba una llamada con su móvil y supuse que estaba pidiendo ayuda, pero ya no quedaba tiempo para eso, oí como la puerta emitía un crujido, y posteriormente se desplomó. Durante un fugaz instante pude apreciar dos siluetas que entraban en el piso con sendas pistolas en la mano. De un salto, me retiré a un lateral del balcón para evitar la trayectoria de un posible disparo. Al mismo tiempo, Manu había conseguido descolgarse al balcón del primer piso, por lo que momentáneamente, estaba a salvo. Cuando el primer hombre intentó salir al balcón, recibió una certera flecha en el centro de su pecho, disparada desde la ballesta que portaba Abdul. Nuestro atacante emitió un profundo grito de dolor, y cayó de espaldas al interior del salón, supongo que ya cadáver. 
 
   Se formó un estridente griterío en toda la plaza y la gente comenzó a correr en todas direcciones, golpeándose los unos a los otros. Nuestro salvador ya había cargado una nueva saeta, pero no tuvimos noticias del segundo individuo, por lo que debió huir al ver lo que le había ocurrido a su compañero. Entretanto, las chicas ya estaban en el suelo, sanas y salvas.
 
   Asomé tímidamente la cabeza por la puerta del balcón, y comprobé que nuestro segundo asesino estaba ausente, por lo que me animé a deslizarme también por la cuerda, a la vez que Abdul continuaba dirigiendo su arma hacia la puerta. En ese momento acudieron dos caballeros de Malta que se unieron a su lugarteniente, y que se dispusieron a apuntar con sus ballestas en todas direcciones.
 
   Cuando conseguí bajar, me abracé a Daniella y Marival, que tenían lágrimas en los ojos y temblaban como dos corderillos que iban al matadero. Abdul se aproximó a nosotros e instó a Manu a que acudiese a nuestro encuentro utilizando la soga. Esperamos a que éste resbalara para emprender una veloz carrera en dirección a la calle de los Escritorios, entre los pocos curiosos que aún permanecían en la Plaza de los Irlandeses.
 
   Ya estábamos todos prácticamente sin aliento, cuando terminamos nuestra huida en la calle de las Siete Esquinas, donde los caballeros tenían aparcado, su ya clásico, todoterreno negro.
 
   — ¡Montad rápido en el coche!, gritó Abdul. Esta vez será del todo imposible evitar la intervención policial, y por tanto, no hay tiempo que perder.
 
   — Pero, ¿qué es lo que vamos a hacer?, pregunto Daniella.
 
   — De momento entrad en el vehículo, y ya veremos. Tenemos que alejarnos de aquí y meditar sobre cuáles serán nuestros siguientes pasos. ¡Rápido, vamos!, insistió el capitán de los guerreros de Malta.
 
   Todos obedecimos a Abdul, y el conductor arrancó el todoterreno, saliendo disparados por la intrincada red de callejas, hasta que alcanzamos ver la Puerta de Madrid, ese monumento próximo a los jardines del Palacio Arzobispal, y que conecta mediante la calle de Alcalá, con la Puerta de Alcalá de Madrid. Giramos a la derecha para enlazar con la vía complutense y tomamos dirección a Guadalajara. No sabía a dónde nos dirigíamos, y el trayecto hasta que tomamos la nacional II, se me hizo interminable. Nadie hizo ningún comentario durante el recorrido, pero era evidente que el conductor del todoterreno tenía muy claro hacia dónde nos dirigíamos. Al llegar al desvío de la localidad de los Santos de la Humosa, lo cogimos y comenzamos a subir. Se apreciaban las luces del pueblo a una altura considerable sobre nuestras cabezas, pero no parábamos de ascender. La carretera serpenteaba cuesta arriba, y en algún momento pensé que íbamos a salirnos de ella, por la imprudente velocidad que llevábamos y lo cerrado de las curvas, pero al fin llegamos al inicio de la localidad.
 
   Nunca había estado en ese municipio, pero siempre me había parecido un lugar que tenía algo especial, algo de magia. Desde Alcalá de Henares, se podía contemplar como un grupo de diminutas luces que casi tocaban el cielo, al estar situado en lo alto de la zona montañosa que rodea al corredor del río Henares. 
 
   A unos escasos metros de ver el cartel indicador de entrada a los Santos de la Humosa, tomamos una callecita a la izquierda, y continuamos subiendo. Perdí la orientación porque el vehículo no dejó de callejear, hasta que paró junto a una iglesia.
 
   — ¿Qué estamos haciendo aquí?, pregunté. Estamos demasiado cerca de Alcalá de Henares.
 
   — Estamos en la Iglesia de San Pedro Apóstol, a 900 m sobre el nivel del mar, respondió Abdul. El párroco es de los nuestros y nos ayudará.
 
   Abdul aporreó las puertas de la iglesia con insistencia, y pasado un rato, percibí como el sonido de una llave daba vueltas en una antigua cerradura. Tras el crujido de la vetusta madera, apareció un hombre de avanzada edad y abdomen globuloso, que puso cara de sorpresa al vernos.
 
   — Padre Damián, necesitamos auxilio, afirmó Abdul.
 
   — Demos una vuelta y me contáis. Si está en mi mano, contad con mis servicios. Los caballeros de la Orden de Malta siempre serán bienvenidos a esta casa del Señor.
 
   Fuimos rodeando la iglesia y llegamos a un amplio mirador. El padre Damián se aproximó a una de las barandillas, y se quedó mirando meditabundo el horizonte. Comenzó a hablarnos de una forma muy pausada, como si el tiempo careciera de importancia para él. No sabría exactamente decir cuál era el motivo, pero la verdad es que transmitía paz y sosiego por todos sus poros.
 
   — Fijaos que belleza sin par. Desde esta altura, en días claros pueden verse hasta cinco provincias. Muy al fondo, al norte, una débil franja montañosa que corresponde a Soria y otra situada en Segovia, a nuestros pies, Madrid y Guadalajara, y al noroeste, unos montes que están en Ávila. Es una pena que sea de noche y solo podamos ver las luces de las ciudades. Aun así, el espectáculo lumínico de Madrid capital es admirable.
 
   Pero perdonadme, a pesar de que era mi deseo caminar, comienza a hacer un poco de frío para un anciano como yo, y será mejor que vayamos dentro.
 
   Volvimos sobre nuestros pasos sin mediar palabra, hasta que alcanzamos una puerta lateral del templo. 
 
   — No os quedéis en la entrada, ¡pasad!, exclamó el párroco.
 
   Penetramos en el interior, y nos dirigimos a un espartano despacho al que nos llevó el cura. Nos sentamos todos alrededor de una sobria mesa redonda de madera, tal y como nos indicó el padre Damián.
 
   — Gracias por aguantar los caprichos de un viejo solitario. Seguro que tenéis prisa y os estoy entreteniendo demasiado. Decidme, ¿en qué puedo ayudaros?
 
   — Estamos protegiendo a estos cuatro jóvenes de los iluminados y esta noche hemos tenido que intervenir, respondió Abdul. Desgraciadamente, hemos dado muerte a uno de sus secuaces en medio de un gentío y no podremos evitar a la policía. Necesitamos que interceda por nosotros, apelando a su anterior condición de inspector del cuerpo, y hermano de la Orden de Malta.
 
   — Entiendo. ¡Está bien!, veré que puedo hacer. Pero antes tengo qué saber qué es lo que ha ocurrido exactamente.
 
   Abdul le contó al párroco todo lo sucedido hasta al más mínimo detalle, y éste, cuando el caballero de Malta concluyó, se quedó pensativo hasta que de repente comenzó a hablar.
 
   — La Orden de Malta no puede verse envuelta en todo esto, eso está claro. Lo único que puedo hacer son unas llamadas a mis contactos en la policía y contarles una historia diferente a la real, y que permita que no molesten demasiado a estos chicos. Tenemos que hacer una puesta en común sobre lo que ellos deben decir, para que no exista ningún tipo de discordancia en cuanto a lo ocurrido.
 
   En principio, vosotros cuatro no sabéis nada. Sencillamente contáis los hechos omitiendo todo lo relacionado con vuestra investigación y con la Orden de Malta. Es decir, estabais tranquilamente en casa, cuando dos extraños derribaron la puerta de la vivienda y acudisteis a la única posible salida, el balcón. Luego alguien desde la Plaza mató a uno de vuestros agresores con una flecha y os ayudó a escapar, pero tampoco habíais visto jamás a vuestros defensores. Salisteis huyendo presa del pánico y os dirigisteis hasta aquí para hablar conmigo, porque nos conocemos desde hace dos años, ya que colaboráis con esta iglesia en temas de caridad. Seguro que os preguntarán por la descripción de los caballeros de Malta. Dad una respuesta que sea real, pero lo menos precisa posible, y decid que cuando abandonasteis la Plaza de los Irlandeses, vuestros salvadores tomaron un camino en dirección contraria al que cogisteis. 
 
   Os aseguro que si lo hacéis así, a la policía le será imposible buscar ninguna relación en todo este embrollo.
 
   En cuanto a los hermanos de Malta, solo me cabe deciros que extreméis las precauciones, aunque me consta que sabéis de sobra como manejar este tipo de situaciones.
 
   Ahora marchaos a declarar a la comisaría de la calle del Cid Campeador. Como ya os he dicho, realizaré las llamadas oportunas para que no os incomoden demasiado.
 
   Nos despedimos del Padre Damián, dándole las gracias por su apoyo, y volvimos a Alcalá para seguir sus consejos. Abdul nos dejó en el Parque de O´Donell, próximo a la jefatura de policía que el párroco nos dijo, y nos indicó que por nuestra seguridad, en cuanto acabáramos la declaración, debíamos buscar otro sitio para dormir antes de tomar rumbo a Sevilla.
 
   Cuando llegamos a la comisaría, nos estaban esperando. Tardamos unas dos horas en completar el interrogatorio, que se desarrolló según los planes del cura. La policía llegó a la conjetura de que éramos las víctimas de un altercado entre posibles bandas rivales, potencialmente de narcotraficantes. Los que entraron en nuestra vivienda intentaban huir de sus perseguidores y protegerse en su interior, pero uno de ellos fue interceptado desde la plaza al no tener escapatoria, mientras que el otro consiguió su propósito. 
 
   Tras concluir con las preguntas, dos agentes nos acompañaron a nuestro piso para reconstruir los hechos in situ, y después de confirmar la plausibilidad de su teoría, las autoridades nos dejaron en libertad. Antes de irse, los policías nos dieron la opción de recoger las cosas que necesitábamos, ya que nuestro piso de la Plaza de los Irlandeses quedaría custodiado por orden judicial, hasta el levantamiento del cadáver del Illuminati asesinado.
 
   Al no poder acompañarnos al día siguiente en nuestro viaje, Manu sería el encargado de hacer reparar los destrozos en nuestra vivienda, y se instalaría momentáneamente en la casa de los padres de Marival, puesto que estos se encontraban de vacaciones en el extranjero. Esa noche dormiríamos todos allí antes de nuestra partida, ya que no teníamos otro sitio más seguro a donde poder ir. 
 
   Cuando llegamos a la residencia de los padres de Marival, avisamos a nuestro casero, que se quedó horrorizado con todo lo sucedido, mostrándose dispuesto a ayudarnos en todo. Incluso nos prometió que mandaría instalar la mejor puerta blindada que encontrara, con una doble cerradura de seguridad. Pienso que en el fondo se sentía algo responsable de lo que nos podía haber ocurrido, gracias a la dejadez que aquejaba el mantenimiento de su propiedad.
 
   Estábamos agotados, el estrés al que habíamos sido sometidos consiguió vencer nuestra resistencia tanto física, como psíquica.
 
   — Los Illuminati han cerrado su cerco sobre nosotros. Deben estar al corriente de todas nuestras actividades, de donde vivimos, y quién sabe de cuántas cosas más.
 
   — Tienes razón, Daniella. No me siento segura, ni tan siquiera aquí, en casa de mis padres. Si han conseguido averiguar el resto de nuestros domicilios, ¿por qué este va a ser una excepción?
 
   — Seguramente también lo tendrán controlado, pero no creo que vuelvan a actuar esta noche, argüí. Saben que la policía está ahora investigando, y por tanto, las cosas se les han vuelto más complicadas para poder operar.
 
   — Sí, pero estoy pensando en Manu, añadió Marival. Nosotros nos iremos, pero él se quedará aquí solo. En el momento en el que las autoridades bajen la guardia, es posible que los iluminados lo intenten de nuevo.
 
   — No os preocupéis por mí, reflejó Manu. Hablaré con algún compañero del laboratorio para alojarme temporalmente en su casa, y en cuanto pueda, me reuniré con vosotros. Si no estoy demasiado tiempo en ningún sitio, tendrán serias dificultades para localizarme. 
 
   — Además, puedes ir tanto a mi piso, como al vuestro, en el momento en el que os lo autoricen, apuntó Daniella.
 
   Tras la conversación decidimos marcharnos a dormir. Manu descansaría con Marival en su dormitorio, mientras que nosotros lo hicimos en el cuarto de invitados. Estaba claro que nuestros amigos se despedirían como es debido esa noche, y nosotros nos dispusimos a imitarles.
 
   La noche pasó muy rápidamente, me dio la impresión de que me había dormido tan solo hacía unos instantes cuando desperté. Lo hice, por la inmensa claridad de la luz del amanecer que entraba por la ventana de nuestra habitación. No obstante, el despertar no pudo ser más agradable. Estaba en brazos de mi amor, que ya se abría librado del abrazo de Morfeo. Nos levantamos con un beso, y nos unimos a nuestros dos amigos, que ya se encontraban en el salón desayunando.
 
   — ¡Cómo me gustaría poder ir con vosotros! Pero el trabajo manda sobre las pretensiones que yo pueda tener. Lo único que os deseo es que lo paséis bien y encontréis pronto lo que estamos buscando. Así, se acabará de una vez esta pesadilla que estamos viviendo.
 
   — Manu, todos te vamos a echar de menos, afirmó Daniella. ¡Ánimo!, se trata de algo muy importante para ti, y que merece todo tu esfuerzo. Pero ten mucho cuidado en nuestra ausencia, ya has visto lo que esos iluminados son capaces de hacer.
 
   — ¡Bueno, basta de lamentaciones!, exclamó Manu. Si habéis terminado con el café de la mañana, os ayudaré a llevar las cosas al coche.
 
   Terminamos de desayunar, y tras hacer los preparativos, bajamos al lugar donde tenía aparcado mi Volkswagen. Allí, los tres nos despedimos de Manu fundiéndonos en un fuerte abrazo. Marival le dio un largo beso de adiós, y luego entró en el automóvil con lágrimas en los ojos. Arranqué el motor, y cuando ya estaba dispuesto a emprender la marcha, mi amigo exclamó:
 
   — ¡Cuida bien de las chicas! En cuanto pueda, me reuniré con vosotros.
 
   Asentí con la cabeza y continué con la maniobra. Al fin nos encaminábamos hacia Sevilla. 
 
   Tomamos la nacional II en dirección a Madrid y, una vez llegamos, decidí continuar por la carretera de Extremadura. Llevábamos tres horas de camino cuando alcanzamos Mérida, donde debíamos desviarnos hacia la autovía que sigue el camino de Santiago, la de la ruta de la plata. Ya todo el trayecto continuaba sin desvíos hasta llegar a Serva la Barí, como me gustaba llamar a mi ciudad, porque así lo hacían los gitanos en Romaní, Sevilla la bella. Al llegar a Santiponce, ya en la provincia de Sevilla, paramos para repostar y comer la típica carne a la brasa de la zona. No obstante, el estar allí no fue fruto de la casualidad, lo había calculado previamente para enseñarles la ciudad romana de Itálica, tal y como le prometí a Daniella.
 
   — Aquí nacieron Trajano y Adriano, les comenté.
 
   — Había estudiado sobre Itálica durante la carrera de historia, pero no pensé que fuera tan extraordinaria, expresó Marival. Por su extensión debió ser una gran ciudad, y lo que llama la atención es el buen estado de conservación en el que se encuentra.
 
   — Pues solo estás viendo la punta del iceberg, añadí. Ten en cuenta que el anexo municipio de Santiponce está construido sobre la ciudad romana. De hecho existe un teatro en pleno casco de la ciudad, que se descubrió al realizar unas obras.
 
   — Sé que existe un importante anfiteatro, ¿nos lo enseñas, Alex?, preguntó Marival.
 
   — ¡Por supuesto, vamos hacia allá! Espero que Daniella no se lleve una desilusión, ya que, desde luego, no llega a la fastuosidad del Coliseo de Roma, aunque tenía capacidad para 25.000 espectadores, y fue el cuarto más importante del imperio romano.
 
   — ¡No digas tonterías, cariño!, exclamó Daniella. Estoy impresionada con todo lo que estoy viendo. No esperaba que pudiera existir en España una ciudad romana de estas características. Las calles, las casas con su pavimentación de mosaicos, las termas que nos has enseñado, el acueducto,…… es sencillamente maravilloso.
 
   — Es curioso, no paro de darle vueltas a lo que nos ha traído hasta aquí. ¿Habéis pensado en la posibilidad de que los dos emperadores itálicos dejaran alguna pista oculta en esta ciudad?, preguntó Marival.
 
   — Es muy probable, respondí. Pero con la gran extensión de terreno que tendríamos que inspeccionar, podríamos estar buscando durante años, y no encontrar nada.
 
   Terminamos la visita del conjunto arqueológico y nos encaminamos hacia Sevilla. Había reservado en un pequeño hotel ubicado en pleno Barrio de Santa Cruz, por lo que tuvimos que atravesar Triana para llegar al centro de la ciudad.
 
   — Aquí nací y me eduqué, afirmé. Triana, cuya etimología es incierta. No se sabe si su nombre proviene de Trajano, Trajana, o del celtíbero, Tri Ana, es decir tres ríos, porque aquí el Guadalquivir, el Wadi Al Kavir, o Río Grande para los árabes, se dividía en tres brazos. La mitología cuenta que su fundadora fue Astarté, la diosa que huyendo de Hércules, el creador de la ciudad de Sevilla, se asentó en este margen del río.
 
   — Astarté representaba el culto a la madre naturaleza, afirmó Marival. Era Ishtar para los mesopotámicos, y en todas las culturas se identificaba con el planeta Venus. Era la diosa de la fertilidad y originó los nombres Star, en inglés, Stern en germano, Esther, en hebreo, Stella, en latín, e incluso se piensa que Itziar, en euskera. Su culto se basaba en la prostitución.
 
   — No deja de ser curiosa tu explicación, glosé. Precisamente en la antigüedad, la ciudad amurallada de Sevilla se inundaba con las crecidas del río gracias a los agujeros que practicaban las meretrices de Triana en los muros, para ejercer su oficio por la noche, cuando las puertas de la localidad ya estaban cerradas. Los butrones los hacían en una zona que se llama El Arenal, donde se extraía arena del fondo del Guadalquivir; así los podían tapar con este material para que no fueran descubiertos durante el día.
 
   Con nuestra conversación ya habíamos llegado a un lugar próximo al hotel, donde aparcamos el coche. Callejeamos con nuestro equipaje por el intrincado laberinto de callejas del Barrio de Santa Cruz, hasta que al fin alcanzamos a ver nuestra hospedería. El establecimiento donde nos íbamos a alojar era una antigua casa de estilo sevillano, con un patio central con el típico alicatado con azulejos hechos a la cuerda, como marcaba la tradición árabe de la ciudad. Yo quería que Marival y Daniella vivieran el auténtico ambiente de mi tierra, y qué mejor sitio que este para empezar.
 
   — Este barrio es precioso, comentó Marival. Realmente posee un encanto especial. Es como si hubiéramos retrocedido en el tiempo. Todo lo que he podido ver hasta ahora de Sevilla me parece de una gran belleza.
 
   — Ahora me doy cuenta del enorme error que he cometido al no haber visitado antes Andalucía, añadió Daniella. Estoy totalmente de acuerdo con Marival. Tu ciudad es espectacular. No pensé que había un trocito del mundo árabe tan bien conservado en España.
 
   — Sabía que os iba gustar, afirmé. Pero todavía queda mucho por ver. Colocamos el equipaje, y si os parece, nos damos una ducha, y os enseño más cosas. Dejaremos para mañana por la mañana, nuestra visita al Hospital de la Caridad y al Finis Gloriae Mundi.
 
   Tras engalanarnos llevé a las chicas a dar un paseo. Recorrimos todo el barrio y les fui desarrollando su historia, ya que ahora me tocaba a mí, hacer de cicerone. Estaba anocheciendo y la temperatura se había tornado más agradable, puesto que el calor había disminuido. Al pasar por la calle del Agua, tomamos dirección a la calle de la Pimienta, para luego torcer a la izquierda y recorrer la calle Susona, mientras nos encaminábamos hacia la Plaza del Triunfo. Daniella observó como en la calle había un azulejo con una calavera en la que debajo figuraba el mismo nombre de la travesía.
 
   — ¿Conoces el significado de esta cerámica?, me preguntó Daniella.
 
   — Os lo detallaré mientras tomamos una cerveza en la calle Mateos Gago. Allí podréis admirar el principal símbolo de esta ciudad, la Giralda.
 
   Nos sentamos en una de esas tabernitas típicas que eran tan de mi agrado. Las echaba mucho de menos, puesto que no había nada parecido en Alcalá de Henares.
 
   — ¡Qué maravilla!, exclamó Daniella. He de reconocer que no exageraste nada sobre tu lugar de nacimiento. No había visto nada igual, la belleza de la Giralda no tiene parangón.
 
   — De la antigua mezquita árabe que estaba emplazada en lo que hoy es la actual catedral, solo se conserva este minarete, y el patio de los naranjos. La catedral se llama de Santa María de la Sede y es uno de los templos cristianos mayores del mundo, de hecho es el que tiene mayor superficie dentro del estilo gótico.
 
   — Prometiste referirme la historia de la calle Susona y este es el momento. Me tienes totalmente intrigada, ¡vamos, desembucha!
 
   — ¡Está bien!, espero que os guste lo que ahora voy a narrar. Nos situamos en el siglo XIV, momento en el cual el pueblo judío subsistía en España bajo la opresión de los cristianos y sometido a múltiples vejaciones. Diego Susón era uno de estos judíos que vivía en Sevilla, y que pensaba en la posibilidad de realizar un levantamiento en todo el reino, al igual que hicieron en tiempo de los visigodos. Diego era un hombre importante, a pesar de las humillaciones de las que había sido víctima, y recordaba como su pueblo había favorecido la entrada de los musulmanes en la península ibérica. Pensaba que a pesar del vasallaje, si se organizaban adecuadamente, podrían conseguir lo que quisieran. Por eso, comenzó a establecer reuniones en su casa, para urdir una conspiración contra la realeza, y crear un nuevo orden judío en España.
 
   Pero jamás imaginó que su bella hija, Svona Ben Suzón, más conocida como la Susona, o la fermosa fembra, era amante de un noble cristiano. Su belleza tenía fama en toda la ciudad, pero era una mujer muy ambiciosa que codiciaba pertenecer a la alta sociedad de su época. Estaba dispuesta a conseguirlo como fuera, y por eso, una noche que su padre estaba reunido con otros judíos principales, escuchó la conversación que mantenían sobre su levantamiento, y delató a su amante el proyecto de sublevación de su padre. Esto originó el ajusticiamiento y muerte en la horca de muchos judíos con alto poder adquisitivo, entre los que estaban principales mercaderes y banqueros, incluido Diego Susón.
 
   La Susona quiso salvar la vida de su amante, porque pensó que al ser un noble sería uno de los primeros en perder la vida con la rebelión de su pueblo, pero su ansia de éxito social consiguió que mataran a su padre. Inmediatamente se arrepintió de lo que había hecho y fue a pedir confesión al obispo de Tiberíades, quien la bautizó y le dio la absolución. Realizó penitencia en un convento durante algunos años, hasta que de nuevo volvió a su casa convertida en una auténtica cristiana. A su muerte dejó un testamento que decía: 
 
    
 
   Y para que sirva de ejemplo a los jóvenes en testimonio de mi desdicha, mando que cuando haya muerto separen mi cabeza de mi cuerpo y la pongan sujeta en un clavo sobre la puerta de mi casa, y quede allí para siempre jamás.
 
    
 
   La actual calle Susona se llamó en su época, de la Muerte, porque respetando la voluntad de la judía, su cabeza permaneció allí expuesta hasta principios del siglo XVII, lógicamente ya convertida en calavera.
 
   — ¡Qué interesante! ¡Nos acabas de narrar la conspiración judeo-masónica del siglo XIV!, exclamó de forma jocosa Daniella. Pero supongo que realmente se trata de una leyenda, y que estos hechos no ocurrieron en la realidad.
 
   — Te equivocas, amor mío. Todo lo que os he descrito está documentado históricamente.
 
   — Cuando volvamos a Alcalá, te aseguro que estudiaré en los archivos todo lo que has referido, añadió Marival. Desconocía este relato, y me ha parecido fascinante.
 
   Yo era plenamente feliz. Ahí estaba sentado en una de mis tascas favoritas con el amor de vida y una excelente amiga, en la que para mí era la ciudad del embrujo. Corría una suave brisa y la temperatura era ideal, mientras conversaba animadamente y me tomaba una caña, olfateando una mezcla del olor a bodega y de la dama de noche de un balcón vecino. ¿Qué más se podía pedir?
 
   — ¡Una ración de Jabugo y tres pavías de bacalao!, grité al camarero, que confirmó mi petición con la cabeza.
 
   — Del jamón no tengo nada que objetar, expresó Marival. ¿Pero qué son las pavías?
 
   — Son un característico rebozado de merluza o bacalao, contesté. Cuando las pruebes, te vas a dar cuenta de lo que te has estado perdiendo hasta ahora. Así, con el estómago lleno, la charla será aún más agradable.
 
   El camarero trajo lo que le solicité y las chicas se convirtieron en dos auténticas leonas. Cuando Daniella y Marival cataron el Jabugo se acabó la charlatanería. El plato de jamón más efímero que había visto en mi vida fue ese, y el pescado tampoco es que durase demasiado.
 
   — ¡Parece que os ha gustado!, exclamé con sorna. ¿O es que había hambre?
 
   — Posiblemente el mejor jamón que he comido en mi vida, expresó Marival.
 
   — Estaba todo realmente exquisito, añadió Daniella.
 
   Recorrimos varios bares disfrutando del tapeo de la zona, mientras les enseñaba el exterior de la catedral, el Palacio Arzobispal, la plaza de Santa Marta, y la entrada a los Alcázares. Pero lo que posiblemente más impresionó a mis dos compañeras de viaje fue la vista de todos estos emplazamientos desde la terraza del Hotel Doña María, al mismo tiempo que tomábamos una copa. Así, la noche no pudo acabar mejor; volvimos al hotel hablando de lo bien que lo habíamos estado pasando, pero con la idea de que al día siguiente veríamos un nuevo objetivo cumplido al visitar el Hospital de la Caridad.
 
   Tras el reposo nocturno, habíamos quedado en desayunar en el bar Las Teresas, ese local de esquina en el centro del barrio de Santa Cruz, con decoración al estilo del siglo pasado.
 
   — Os voy a pedir un desayuno de los de aquí. Café con leche muy caliente en vaso y tostadas de pan de pueblo con aceite, tomate, y jamón serrano. Aunque realmente en este lugar podríais comer casi cualquier cosa, tienen de todo, os lo aseguro.
 
   — Confiamos plenamente en ti, atestiguó Daniella. Hasta ahora estamos encantadas con todas tus gestiones. De entrada puedo decirte que este sitio tan pintoresco es completamente de nuestro agrado.
 
   Al terminar, tomamos ruta hacia la calle Santander, donde pude mostrarles la Casa de la Moneda, la Torre de la Plata, y la Torre del Oro. Estábamos muy próximos a la Atarazanas Reales, y por tanto, al Hospital de la Santa Caridad. Después de unos minutos disfrutando de la vista de Triana al otro lado del Guadalquivir, cogimos un lateral del Teatro de la Maestranza y, al fin llegamos a nuestro verdadero destino. Sacamos las entradas, y accedimos a ese precioso patio interior decorado en blanco y albero; anduvimos por diversas estancias deleitando nuestra vista con la preciosa ornamentación en cerámica y el colorismo propio de la institución, pero con la inquietud de ver cuanto antes su Iglesia, y sobre todo, el cuadro de Valdés Leal.
 
   — ¡Aquí está!, el fin de la gloria en el mundo, exclamé. ¡Es espectacular!
 
   — Ahora solo nos queda la sencilla tarea de descifrar su enigma, soltó Daniella. Tenemos que observar hasta el más mínimo detalle sin llamar mucho la atención.
 
   Estuvimos dos horas frente al cuadro de mi paisano y tomamos multitud de anotaciones, pero no pudimos apreciar nada en relación a los símbolos que encontramos en Capri y en Philae. Desgraciadamente, ninguno de nosotros tuvo una idea feliz al respecto, y tras varias aproximaciones del guardia de seguridad a nuestro alrededor, al final decidimos marcharnos.
 
   Cruzamos el Puente de Triana y nos sentamos en la calle Betis, en uno de esos garitos de mi gusto con veladores junto al río. La panorámica desde allí era de una inconmensurable belleza, podían verse la plaza de toros de la Real Maestranza de Artillería, la Torre del Oro, la Giralda, y las dos torres de la Plaza de España. 
 
   — Esto es muy desconsolador, protestó Daniella. Hemos llegado hasta aquí para nada. No conseguiremos conocer el secreto, que con tanto empeño, quería mostrarme mi abuelo.
 
   — No pierdas la esperanza, diserté. Mientras permanezcamos en Sevilla, podemos volver a ver el cuadro cuando queramos. Además deberíamos analizar tranquilamente todas las notas que hemos cogido, antes de rendirnos.
 
   — Alex tiene razón, añadió Marival. ¡Comencemos! Si nos centramos en la balanza, en el platillo de la derecha hay una estola, un pan empezado, un libro, un almirez con su mazo, y un corazón rojo rematado con una cruz. En el platillo izquierdo pudimos ver un yelmo, un perro y un corazón escarlata. Curiosamente los atributos del platillo derecho corresponderían más al obispo, pero están encima de la cabeza del caballero, y los del receptáculo izquierdo, más propios de un guerrero, están suspendidos sobre la cabeza del alto cargo del clero. ¿Encontráis algún sentido en todo esto?
 
   — Sí. Cuando estuvimos ojeando el homónimo libro de Fulcanelli, llegamos a la conclusión de que había que prestar especial atención a la balanza, porque había un dibujo de la misma circunscrito en la o de la palabra tiempo. Si recuerdas Daniella, lo descubrimos porque jugamos con el valor del Heqat egipcio, era la letra número 320 del capítulo 1. En cada uno de los platillos hay un corazón, es el único símbolo que se repite en ambos. ¿En qué cultura se procedía al pesado del corazón de los difuntos ante la presencia de Osiris, Thot, y el monstruo Amit?
 
   — En la cultura egipcia, respondió rápidamente Marival. El alma debía pesar menos que la pluma de la diosa Maat, diosa de la justicia. Si no era así, el corazón era devorado por Amit y el muerto no alcanzaría la vida eterna.
 
   — Si realizamos una analogía entre ambos, el corazón del caballero pesa menos que el del obispo, lo que quiere decir que este último es menos merecedor de alcanzar el cielo. Posiblemente esto era una crítica encubierta al clero de la sociedad en la que le tocó vivir a Valdés Leal. Pero aún hay más, al investigar el libro de Fulcanelli, leí como la inversión de los platillos sobre las cabezas hacía referencia al Ars Brevis. Me parece que debemos ir cuanto antes a recoger nuestro correo a la estafeta de Triana y leer detenidamente el Finis Gloriae Mundi, si queremos hacer una interpretación adecuada del lienzo.
 
   — Tarde o temprano lo tendremos que hacer, afirmó Daniella. Pero ya sabes que tener todos esos tesoros en nuestro poder será muy peligroso.
 
   — Está bien, Daniella. Lo demoraremos todo lo que podamos e intentaremos dar respuesta a nuestras preguntas sin ayuda.
 
   — Sigamos con nuestra descripción entonces, comentó Marival. Un Obispo, un caballero y un hombre sin condición, todos en estado de descomposición. Corresponde a los que se conocían como oratores, bellatores y laboratores. Si unimos las diferentes clases sociales de la época a la alquimia, esto puede indicar que el Ars Brevis es aplicable a cualquier ser humano independientemente de su rango social. Además, los hábitos litúrgicos blancos que viste el obispo solo se llevan en dos momentos, la Navidad y la Pascua, es decir, nacimiento y resurrección. Claramente se está haciendo alegoría a este ciclo eterno, representado desde el principio de la historia del hombre, entre otros símbolos, por el ouróboros. La lechuza de Minerva, distintivo de los Illuminati, se mantiene a la altura de los platillos de la balanza y vigila la escalera que sube desde los infiernos hasta el cielo El laúd colocado tras el almirez en el platillo de la derecha seguro que representa al arte musical de los alquimistas, es decir, la resonancia. La mano divina que sujeta la balanza debe implicar la necesidad de un equilibrio, de una regulación de procesos que conduzcan a la sublimación del alma 
 
   — Por todo lo que acabas de decir, es evidente que Fulcanelli tenía razón, y que esta no es una pintura estructurada al azar. Claramente hay que seguir indagando en la misma, pero de momento, solo sabemos que es verdad que encierra un secreto, pero realmente aún no lo hemos descubierto.
 
   — Totalmente de acuerdo Alex, expuso Daniella. Por lo menos, nuestro consuelo es que ahora sabemos más sobre la significación del lienzo de tu paisano que hace unas horas, y con eso tendremos que conformarnos por el momento.
 
   — No desesperemos, poco a poco llegaremos a la solución. Creo que deberíamos dejarlo, llevamos horas con este tema y estaremos embotados. Seguro que si descansamos vendrán nuevas ideas a nuestras cabezas, aconsejó Marival.
 
   Hicimos caso a nuestra amiga y nos dedicamos a seguir disfrutando de nuestra estancia en la ciudad. Llevé a las dos a degustar unas exquisitas codornices a Casa Ruperto, premio garbanzo de plata de la prensa gastronómica neoyorquina, y a visitar la colegiata de Santa Ana, la catedral de Triana. Ya entrada la noche, aproximándonos al hotel, volvimos al centro y estuvimos tomando unas cervezas en la Plaza del Salvador, para terminar cenando en la Plaza de la Alfalfa. Tomamos unas copas en el Antigüedades, un bar cuyo local se situaba en una añeja casa de la calle Argote de Molina, y cuya principal característica era el buen ambiente, y el exponer maniquíes en el exterior a modo de sicalíptico ornamento. Durante todo el tiempo intentamos olvidar nuestra misión, hablando de cosas intrascendentales, o simplemente intentando conocernos más a fondo, además de gozar de unas pequeñas vacaciones bien merecidas. Cuando quise mirar la hora, era la una de la madrugada y tras tanto caminar estábamos los tres destrozados, por lo que decidimos marcharnos a dormir.
 
   Daniella se marchó a la habitación con Marival y yo me dispuse a pernoctar solo. Estaba muy cansado pero no podía conciliar el sueño, por lo que mi cabeza comenzó a darle vueltas de nuevo al cuadro de Valdés Leal. Intenté múltiples combinaciones con los objetos del cuadro, y se agolpaban en mi mente miles de pensamientos por segundo, hasta que de repente, sin saber muy bien por qué, comprendí el auténtico significado del lienzo Finis Gloriae Mundi. Lo había tenido delante de mis narices todo el tiempo y me pareció increíble que hasta ese momento no hubiera llegado a una conclusión plausible. ¿Cómo podía haber sido tan lerdo? Estaba ahora tan claro en mi imaginación........... Todo lo que había visto en ese cuadro estaba íntimamente relacionado con las experiencias acaecidas, y con todo lo que había aprendido junto a Daniella y nuestros amigos. El secreto, cómo no, partía de la cultura egipcia, de ese conocimiento esotérico, que de buen seguro era muy anterior, y que quedó celosamente guardado, solo para los iniciados. Sí, conseguí encontrar la relación entre la primera línea de figuras del papiro de Philae, y lo que exactamente quería expresar Valdés Leal con su obra. Pero aún quedaba otro enigma, el significado del papiro que descubrimos en Capri.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 20
 
    
 
            El encargo de Miguel de Mañara
 
    
 
   “...más de treinta años dejé el monte santo de Jesucristo y serví loco y ciego a babilonia y sus vicios.......”.
 
    
 
   Miguel de Mañara
 
    
 
                                                                                       Sevilla, 1672 d.c.
 
    
 
   Juan Nisa de Valdés había nacido en Sevilla el cuatro de Mayo de 1622. Su padre, Fernando de Nisa era portugués, y su madre, Antonia de Valdés Leal, sevillana. Prefirió adoptar los apellidos de su madre para firmar sus obras, por lo que era más conocido como Juan Valdés Leal. Era un profundo admirador de Francisco de Zurbarán, del que había aprendido mucho sobre técnica pictórica, y tenía una gran amistad con su paisano y rival, Bartolomé Esteban Murillo. Pero nada podía compararse con la relación que mantenía con Miguel de Mañara Vicentelo de Leca, Hermano Mayor de la Hermandad de la Santa Caridad de Sevilla.
 
   La familia de Miguel de Mañara era de origen corso, aunque tanto su madre como él nacieron en Sevilla. Gracias al fructífero comercio con América, su padre consiguió una considerable fortuna, por lo que Miguel gozó desde su infancia de una vida acomodada. A los diez años ya era caballero de la Orden de Calatrava, siendo educado en un ambiente estrictamente religioso y según los dogmas de la fe cristiana. En su juventud ya estaba implicado en numerosos asuntos públicos de la ciudad, pero tras la muerte de su esposa, cayó en un hondo pesar y se retiró de la vida mundana para meditar y hacer autorreflexión. Intentaba buscar un camino a seguir, incluso llegó a pensar en formar parte del clero, se encontraba sumido en un aterrador estado de soledad, y quería dedicar por entero su vida a Jesucristo. Pero no lo hizo así, finalmente decidió darlo todo por los pobres, afligidos, y enfermos, lo que le llevó a ser el alma de la Hermandad de La Santa Caridad. 
 
   Cierto día de 1672, Miguel de Mañara fue a visitar a Juan de Nisa al estudio de pintura que este último poseía en la calle de la Feria de Sevilla. Iba a supervisar el proyecto que él mismo había creado, y que encargó a uno de los artistas más afamados del momento, para decorar la iglesia del Hospital de la Caridad.
 
   Cuando llegó, el lugar de trabajo de Juan estaba en penumbra, se trataba de un amplio espacio con múltiples ventanales, que en esta ocasión estaban tapados con las típicas cortinas de esparto. Las obras estaban ocultas con sábanas, por lo que Miguel, ansioso por ver como progresaban, tuvo que conformarse con esperar a que el pintor se las mostrase.
 
   Ambos se sentaron alrededor de una típica mesita sevillana de color verde, decorada con florecillas blancas y rojas, con las sillas de enea a juego. Juan sirvió dos copas de manzanilla de Sanlúcar de Barrameda en sendos catavinos, y los dos hombres comenzaron con su conversación.
 
   — ¿Sigues luchando por tu rivalidad con Murillo?
 
   — Tú no le encargaste a él tu idea. ¿No es verdad, Miguel?
 
   — Bartolomé no hubiera servido a mis propósitos, y bien lo sabes. No posee tus conocimientos sobre alquimia, sobre la ciencia de Al Kheme, de Egipto, de la tierra negra, de Mizraím.
 
   — ¡Y si no fuera así! ¿Hubieras preferido su técnica pictórica, a la mía?
 
   — No te enojes conmigo, amigo Juan. ¡Bien sabes que no! Es tan buen artista como tú, ¡no lo dudes!, pero su estilo es dulzón, demasiado suave y delicado para lo que pretendo. En cambio, tus creaciones tienen más fuerza, son de colorido más brillante y están más llenas de movimiento. ¿Realmente, qué es lo que quieres Juan, escuchar mis alabanzas sobre tu genialidad?
 
   — No se trata de eso, pero comprende mi orgullo como pintor. Él se lleva toda la gloria. ¿O es que crees que no escucho lo que se comenta en toda Sevilla? Se dice que se permitió pagar en una bodega, engañando al dueño pintando unas monedas en una mesa de madera. La reproducción era tan perfecta que pudo irse sin abonar lo que había consumido. Incluso hay quien asegura que cuando el bodeguero se acercó, intentó coger en más de una ocasión el dinero que Murillo había dibujado, sin poder creer que no era real. 
 
   — Olvídate de rencillas, recuerda que tú no solo eres pintor, también dominas la arquitectura, la escultura y lo grabados. Como artista, tus múltiples habilidades te hacen ser más completo que tu competidor.
 
   Pero hablemos de lo que me ha traído aquí. ¿Cómo va el progreso de las obras que te encargué para el Hospital, Juan?
 
   — Están prácticamente acabadas, Miguel. Me ha retrasado mucho pensar cómo iba a desarrollar su contenido. Piensa que no es fácil que quede plasmado todo lo que me pediste, sobre todo si ha de quedar oculto a quien no ha de percibir su verdadero significado.
 
   — ¿Pero lo has conseguido?
 
   — Sí Miguel, lo he logrado. He de reconocer que me ha servido de mucha ayuda observar con detenimiento los lienzos del maestro Zurbarán, especialmente su cuadro dedicado a San Serapio. Es increíble como enmascara en su contenido el valor de la proporción áurea. 
 
   — Solo un gran alquimista como tú podría darse cuenta de que la relación de la superficie total del cuadro, respecto a la de la gran capa blanca del santo, arroja la divina proporción, el número fi. Supongo que también habrás estudiado a Diego de Silva y Velázquez. Sus pinturas son todo un tratado sobre geometría y de cómo ocultar antiguos arcanos. 
 
   — ¡Por supuesto! Pero espera a ver tu encargo, e igual te sorprendes. Ningún pintor ha conseguido reflejar en una obra de carácter aparentemente religioso, tanto sobre el conocimiento de Al Kheme.
 
   — Me alegran tus palabras, Juan. Muéstrame pues tu obra, para que sea testigo de la veracidad del contenido de las mismas.
 
   Juan Valdés subió los cortinajes de las ventanas y descubrió los lienzos ocultos detrás de las sábanas para que Mañara pudiera contemplarlos con total libertad. La cara de asombro del caballero de la Orden de Calatrava llenó de orgullo al pintor.
 
   — Aquí están, In ictu oculi y Finis gloriae mundi, así se han de llamar.
 
   — Has sobrepasado todas mis expectativas, Juan. Es ingenuamente,...... perfecto. Solapaste la crítica social a nuestro principal objetivo, sencillamente genial. Son dos verdaderos cuadros-jeroglífico que solo un erudito en alquimia sabría interpretar.
 
   — ¿Estás seguro de que has reparado en todos los detalles, Miguel?
 
   — Pero si está perfectamente descrito todo el proceso del Ars Brevis, su origen en Al Kheme, los cuatro elementos, incluida la resonancia, los maestros de El Moria, el nuevo orden social que ha de llegar, todo.
 
   — Has pasado por alto dos detalles. No indico la localización exacta donde se realiza el proceso de la iluminación. Eso lo hice durante la finalización de mi iniciación, cuando pinté el arrepentimiento de San Pedro y las tentaciones de San Jerónimo, así como posteriormente en otros cuadros. 
 
   — Tienes razón. Estaba tan abrumado por la capacidad de tus obras que no había reparado en ese dato. ¿Qué otra cosa falta entonces?
 
   — Veo que no has descubierto todavía la imagen difusa que pinté entre penumbras en la parte superior izquierda de mi Finis gloriae mundi...............
 
   Miguel de Mañara cambió el semblante. Se quedó circunspecto. No podía creer lo que estaba viendo e incluso tuvo que dar un trago a su copa de manzanilla porque se le secó la garganta, y casi no podía articular palabra alguna. A duras penas se recompuso para poder decir.
 
   — Ahora si la percibo. Si no me lo hubieras dicho, no habría caído en la cuenta de su existencia. Es él, se presentó ante mí durante mi largo período de retiro y meditación, y me reveló mi verdadera condición. También te ha hablado a ti, de otra forma no hubieras podido plasmarlo en el lienzo. Eso significa que tú, al igual que yo, has completado el ciclo. Enhorabuena maestro, ahora podremos hablar en los mismos términos, y no como mentor y discípulo. 
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 21
 
    
 
         IX Acto
 
    
 
            RAPTO EN SEVILLA
 
    
 
   Sevilla, año 1.994 d.c.
 
    
 
   Me desperté sin conciencia de cuándo me pude haber dormido y con la sensación de que no había descansado prácticamente nada esa noche. Posiblemente cogería el sueño muy tarde, y continué reverberando con las últimas ideas con las que caí en brazos de Morfeo. Al incorporarme de la cama, la sensación de cansancio se multiplicó, pero tenía que esforzarme por llegar al aseo. El agua me despejaría, y estaba deseando ver a Marival y Daniella para contarles mi último hallazgo. Después de una estimulante ducha, bajé al patio interior de la casa, donde servían el desayuno del hotel. Tomé un par de cafés, con intención de despejar mi cabeza todo lo posible, antes de que las chicas acudieran a mi encuentro.
 
   Al fin aparecieron y se acomodaron junto a mí en los confortables butacones de bambú. La luz que entraba a raudales por la claraboya del techo y el sonido del borboteo del agua de la fuente instalada en el centro del patio, hacía que el ambiente fuera muy agradable. Solo había sentados desayunando a nuestro alrededor una parejita de extranjeros, que por su conversación probablemente eran ingleses. Se respiraba una paz y calma total. El entorno me hizo recordar lo que debió sentir el pueblo árabe cuando invadieron la península ibérica y construyeron aquí sus viviendas, en las que emplazaron multitud de fuentes. En su tierra el agua era muy escasa, y al llegar a España, en la que no existía ese problema, quisieron verla brotar por todas partes. Así consiguieron un auténtico espectáculo para los sentidos. La luz irisando los chorros y el tintineo de las gotas al caer daba quietud al espíritu, además de dotar de una indescriptible belleza a casas y jardines. Imagino la desesperanza que tuvieron que padecer al ser expulsados por los cristianos. Estaba absorto en esos pensamientos, cuando los interrumpió Daniella.
 
   — No nos haces caso Alex. Estamos aquí, por si no te habías dado cuenta.
 
   — Perdonadme, estaba completamente embelesado con la agradable música de la fuente. ¿Qué tal habéis dormido?
 
   — Maravillosamente. Fue tocar la cama y dormirnos las dos al instante. ¿Y tú?
 
   — Pues es precisamente de lo que os quería hablar. He descansado bastante mal debido a que cuando me acosté no podía parar de pensar, pero gracias a eso he descubierto el significado de la primera línea de signos del papiro de Philae.
 
   — ¡Eso es magnífico!, exclamó Daniella. ¿A qué esperas para ilustrarnos?
 
   — Lo teníamos ante nuestros ojos. Es más sencillo de lo que suponíamos. Creo que me vino a la mente la solución, al rememorar la balanza del Finis gloriae mundi. Si hacéis memoria, el primer símbolo era una especie de horquilla. Nos faltaba la frecuencia de estimulación sobre el punto cerebral que muestran las coordenadas polares. Pues bien, ¿por qué no pensamos desde el primer momento que representa un diapasón? Hemos sido estúpidos, hasta el lugar donde lo encontramos tenía representaciones de músicos. Luego, la tercera imagen con una balanza desnivelada al lado derecho, como la del cuadro de Valdés Leal, y en medio el ojo de Horus. ¿Lo veis ahora?
 
   — Hasta este momento, tu discurso es absolutamente lógico, pero no sé exactamente a dónde quieres llegar con todo esto, arguyó Marival.
 
   — Yo tampoco, apoyó Daniella. A ti te parecerá muy evidente pero no está tan claro para nosotras.
 
   — Os vuelvo a pedir disculpas. En el ojo de Horus la medida respecto al Heqat que estaba representada en la esclera izquierda era 16, y en la derecha 2, es decir, si unimos ambos números 162. La balanza se desplaza ligeramente hacia la derecha, y en ni más ni menos está el equilibrio. Ni más, ni menos,............ solo un poco a la derecha. Pero en el lienzo de Valdés Leal hay pintado un punto detrás de la palabra menos. Realmente figura NI MÁS, NI MENOS., eso quiere decir que el punto se desplaza un espacio hacia la derecha, en definitiva, 1.62. ¿Qué número es este?, no podía ser otro, el número áureo, fi. Ya lo dijo Pitágoras y posteriormente muchos otros. Ese número representa la frecuencia de resonancia armónica, 1,62 hertzios. Solo nos falta encontrar el sitio exacto donde aplicarla. 
 
   — ¡Eres un genio!, exclamó Daniella. ¡Tiene que ser así! Es demasiado racional como para que te estés equivocando. Después de esto ya nos queda muy poco para llegar a la salida de todo este embrollo.
 
   — No es solo por lógica, expliqué. Además concuerda con la teoría de los campos ELF.
 
   — ¿Qué es eso de los campos ELF?, preguntó Daniella.
 
   — Las siglas ELF provienen de los vocablos ingleses Extremely Low Frequency. Son campos electromagnéticos con una frecuencia extremadamente baja, inferior a los 300 Hz, pero con una longitud de onda muy larga, de miles de kilómetros. En la década de los 50, un científico alemán, apellidado Schumann, describió un fenómeno de resonancia del campo geomagnético que se produce entre la tierra y la ionosfera. 
 
   — ¡Un momento!, interrumpió Marival. Tienes que ir más despacio si quieres que nos enteremos. Explícanos lo del campo geomagnético y el efecto de resonancia.
 
   — Perdonadme si voy un poco rápido. La tierra genera un campo electromagnético que nos defiende del viento solar y sus radiaciones ionizantes, que de otra forma serían nocivas para la salud. Las explosiones solares, aunque parezca increíble, llegan hasta nuestro planeta en forma de partículas de alta energía. Realmente estas partículas son las que ocasionan las auroras boreales y australes, al actuar los polos magnéticos de la tierra como auténticos sumideros de esta corriente energética del sol. El origen del campo magnético de nuestro planeta está en su núcleo, concretamente en el núcleo externo, cuya composición son múltiples aleaciones de hierro fundido. La fricción de este material incandescente generada por la geodinámica, es decir, el movimiento de rotación, suscita este campo, y unos cinturones magnéticos protectores, denominados de Van Allen, en honor a su descubridor. Pues bien, este espectro radioeléctrico terrestre sufre un fenómeno de resonancia en una cavidad que se produce entre el suelo y la ionosfera, como consecuencia de los rayos cuando hay tormentas. Eso fue lo que describió Schumann basándose en los estudios sobre magnetismo de Nikola Tesla.
 
   — Pero no alcanzo a comprender a dónde quieres llegar con todo esto, ni que relación guarda con la frecuencia de estimulación que hemos encontrado en el cuadro de Valdés Leal, refunfuñó Daniella.
 
   — Me habéis pedido que vaya despacio, y así lo estoy haciendo. Cuando termine lo comprenderéis todo, os lo aseguro......... Continuando con mi disertación, las ondas de Schumann, aunque son variables e incluso no siempre están presentes, forman parte de la categoría de los campos ELF, que os comentaba al principio. Concretamente, en un rango medio de 7,8 Hz, lo que coincide con la frecuencia media de las ondas alfa cerebrales en el ser humano.
 
   — Siento mucho tener que interrumpirte de nuevo. Pero no soy médico como tú, y vas a tener que enseñarme también qué son exactamente las ondas alfa.
 
   — Por supuesto, Marival. Esas ondas, también llamadas de Berger, se obtienen del registro electroencefalográfico durante períodos de relajación. Su frecuencia oscila entre los ocho y doce hertzios, y se considera que son un producto de la sincronización neuronal. Reconoceréis que cuanto menos es curioso que haya un solapamiento entre las frecuencias de la actividad alfa y la resonancia de Schumann de nuestro planeta.
 
   — ¿Estás sugiriendo que existe algún tipo de asociación entre ambos procesos?, preguntó Daniella.
 
   — Ahí es donde quería llegar. No existen estudios científicos serios que la apoyen, en cambio, el gobierno de los Estados Unidos ha realizado diversos proyectos sobre los campos ELF. ¿Habéis oído hablar del proyecto HAARP?
 
   — No tengo ni la más remota idea de lo que estás hablando, contestó Daniella.
 
   — Yo tampoco, añadió Marival.
 
   — HAARP proviene de High Atmospheric Auroral Research Program, o lo que es lo mismo, programa de investigación auroral en la alta atmósfera. Científicos norteamericanos han creado en Alaska un transmisor gigante que envía energía ondulante a la ionosfera, que es reflejada hacia el suelo en forma de ondas ELF.
 
   — ¿Cuál es el propósito de esta investigación?
 
   — Teóricamente, modificar la climatología según necesidades, Daniella. Por ejemplo, podrían originar lluvia en sitios concretos durante períodos de sequía. Pero según algunos científicos, lo que realmente pretenden es crear una potente arma de guerra. Si la relación entre los campos ELF y la actividad cerebral en el hombre es cierta, sería posible modificar la conducta humana. ¿Os imagináis una guerra en la que una de las partes implicadas pudiera hacer que el enemigo depusiera las armas por manipulación mental?
 
   — Ahora lo entiendo todo, afirmó Marival. Lo que intentas revelarnos desde el principio es que existe una relación directa entre nuestro hallazgo y lo que está investigando el gobierno de los Estados Unidos, lo que hace que todo sea aún más coherente.
 
   — Y no solo eso. Daos cuenta de que la frecuencia que nos ha sido dada es muy baja incluso para un campo ELF. La polémica sobre la veracidad de todo lo que os acabo de contar se basa en pulsos de 7,8 Hz, mientras que la nuestra es de 1,62, muy inferior, y casualmente coincidente con el número de oro de la naturaleza. Por tanto, estoy absolutamente convencido de que hemos encontrado el camino correcto. Si localizamos el lugar exacto de administración de esta frecuencia, haremos algo más que una simple modificación conductual sobre el ser humano, crearemos un superhombre, como se deduce de todo lo que hemos aprendido hasta ahora.
 
   — En definitiva, hay que aplicar un impulso electromagnético con una frecuencia de 1,62 Hz, sobre un punto concreto a nivel cerebral, situado a 15 cm lineales, 48 grados, y 64 grados angulares, medidos a partir de un punto de origen que aún no conocemos, resumió Marival.
 
   — Efectivamente, interpreté. Estamos muy cerca. Por el bien de la tesis de Manu, tendremos que informarle cuanto antes de que hemos encontrado lo que andaba buscando.
 
   — Tendrás la ocasión de poder hacerlo muy pronto, expuso Marival. Antes de bajar a desayunar, he estado hablando con él por teléfono y vendrá mañana a Sevilla.
 
   — Estupendo. Creo que es momento de retomar nuestra visita a mi ciudad, después de este denso desayuno.
 
   — Por nosotras está bien, expresó Daniella. Después de toda la información que nos has transmitido, pienso que nos relajará darnos una vuelta por Sevilla.
 
   Dejamos nuestro encantador hotelito, ya que tenía que enseñarles los Reales Alcázares. Era otro de los lugares que hacían que me llenase de orgullo el ser sevillano. Callejeamos por el barrio de Santa Cruz hasta llegar al Patio de Banderas, y salimos por sus puertas de madera, para dirigirnos a la entrada del monumento. Cuando llegamos a esa fachada de estilo almohade con el león de cerámica trianera de Mensaque comencé mi explicación.
 
   — Esta es la puerta del León, antiguamente llamada de la Montería, porque da entrada a un patio con el mismo nombre.
 
   Proseguimos visitando distintas estancias del conjunto, la Sala de Justicia, la Casa de Contratación, el Cuarto del Almirante,...... pero sobre todo se quedaron ambas pasmadas cuando vieron el palacio del rey Pedro I.
 
   — Los alcázares fueron construidos inicialmente sobre un asentamiento romano que más adelante fue visigodo. Posteriormente fue emplazamiento de los árabes, y por eso es un conjunto de edificaciones realizadas en diferentes estilos, desde sus murallas árabes, pasando por las reformas de Alfonso X, y en 1364 por la edificación de este palacio estilo mudéjar por parte de Pedro I. Por cierto, estos dos reyes estuvieron muy unidos con la historia de Sevilla y existen anécdotas muy interesantes relacionadas con ambos. Después os relataré algo sobre las mismas. Ahora pasearemos por los preciosos jardines.
 
   Continuamos con nuestro recorrido, y llegamos a los jardines dedicados al dios Mercurio.
 
   — No deja de ser anecdótico, expuse. Al dios romano Mercurio se le suele identificar con el griego Hermes y con el egipcio Thot. Gozan de muchas similitudes, entre otras el ser el portador del caduceo, una vara de heraldo con dos serpientes entrecruzadas a su alrededor, que fueron un regalo directo de Apolo. Además, para las tres culturas era el psicopompo, es decir el portador de las almas humanas hacia el más allá. Si os fijáis en los leones del jardín, están adornados con bolas rematadas en pirámides, lo que refleja la influencia egipcia, o quizá de la masonería. Sinceramente ya no sabría que deciros, pero parece estar todo ligado a la hermética, y esta última con nuestra búsqueda.
 
   Abandonamos los Reales Alcázares por su salida al Patio de Banderas. Este era un lugar dedicado a la milicia, realmente un patio de armas, pero de una belleza sin par. Desde su interior puede verse una hermosa imagen de la Giralda.
 
   Ya era la hora del almuerzo, y yo había pensado llevar a Daniella y Marival a la Bodega Góngora, uno de esos sitios que tanto me gustaba visitar, porque servían delicatessen de mi tierra. Nos sentamos en una de esas mesitas redondas de forja, con sillas a juego, y disfrutamos del ambiente del local. Estaba lleno de muchos de mis paisanos, y de algún extranjero que había sido advertido de la calidad de su cocina. Mientras esperábamos la comida, Marival me incitó a que le contara una de esas tradiciones verídicas que había prometido. Pero no pude comenzar con mi relato porque apareció el camarero con el primer plato que había ordenado.
 
   — ¿Qué es esto?, preguntó Marival.
 
   — Son ortiguillas de mar. Una fritura típica elaborada con anémonas. Tienes que probarlas, están exquisitas porque tienen un intenso sabor a mar.
 
   — Vaya cosas raras que coméis los andaluces, espetó Marival. No había oído hablar de las ortiguillas en mi vida, y eso que soy española. Me imagino que la pobre Daniella estará alucinando.
 
   — Pues tienes razón Marival. Pero sobre todo con lo riquísimo que está esto,..... sea lo que sea. No seas boba y pruébalas. Están crujientes por fuera y blanditas por dentro. Y Alex tiene toda la razón al decir que tienen un profundo paladar marino.
 
   A Marival también le encantaron, y ambas continuaron disfrutando de cada plato que traía el camarero. Cuando estábamos con el estómago repleto, Daniella volvió a insistir en que cumpliera con mi deuda, y me dispuse a ello.
 
   — ¡Está bien! ¿Conoce la historiadora, el significado de NO8DO?
 
   — Pues he de decir que no, Alex. 
 
   — Hay que situarse en el siglo XIII, durante el reinado de Alfonso X el sabio. Este rey, sucesor de Fernando III el Santo, se desposó con la reina Doña Violante de Aragón, y tuvieron como descendientes a su primogénito, Fernando de la Cerda, y al príncipe Sancho, que más tarde se convertiría en el rey Sancho IV el Bravo. Alfonso fue muy tolerante con los diferentes pueblos que convivían en España, árabes, judíos, y cristianos. De hecho en su corte había sabios de los distintos cultos religiosos, ya que era muy aficionado a la astrología, las matemáticas, la literatura, y las leyes. Creó la Escuela de Traductores de Toledo, que realizó una ingente obra literaria, y el mismo rey escribió textos de diferentes temas como ajedrez, las Cantigas, y las Siete Partidas, donde elabora un nuevo código legal basado en el derecho romano-canónico.
 
   Debido a la muerte prematura de su primogénito, mientras hacía frente a una invasión magrebí en Andalucía, tuvo un grave problema sucesorio. Según la costumbre del reino de Castilla, al fallecer Fernando de la Cerda, debía ascender al trono, su segundogénito, el príncipe Sancho, pero al aplicar el derecho romano de las Siete Partidas, la sucesión recaería sobre el primogénito de los dos descendientes que Fernando tuvo con Blanca de Francia, hija de Luis IX de Francia. 
 
   Alfonso X quiso aplicar el derecho de las Siete Partidas, lo que llevó a que el príncipe Sancho, apoyado por su madre, la reina Violante, y la mayoría de los señores feudales se sublevaran contra el rey. El bando de Sancho fue ganando día a día más adeptos, y la mayor parte de las ciudades le abrieron sus puertas sin ofrecer resistencia. Sin apenas emplear la fuerza, Sancho se proclamó rey de Castilla, León, Asturias y Andalucía, pero Sevilla no reconoció su soberanía. A pesar de poseer un importante ejército, y del carácter belicoso y temperamental de Sancho, de ahí lo de su apodo el Bravo, no quiso enfrentarse a su padre, viejo y enfermo, en el campo de batalla, dejándole reinar durante sus últimos días en la ciudad hispalense, de forma aislada.
 
   Como agradecimiento a la lealtad de la única población de España que le había acogido, Alfonso que poseía una gran inclinación a los acertijos y a los jeroglíficos, ordenó poner en el escudo de Sevilla el lema NO8DO, es decir, la representación de una madeja entre las sílabas NO y DO, queriendo exponer que: Sevilla nomadejado, como correspondería en fonética sevillana a, Sevilla no me ha dejado.
 
   Por eso podréis ver tanto en el escudo de la ciudad, como en todo lo referente a la actuación municipal, transportes, alcantarillado, etc., el símbolo de Alfonso X el Sabio, NO8DO.
 
   — ¡Qué narración más interesante!, exclamó Marival. Conocía todo lo referente a la complicación sucesoria de Alfonso X, pero nunca había estudiado lo del NO8DO del escudo de Sevilla.
 
   — Pues me alegro mucho de que te haya gustado, respondí. No obstante, os he contado unos hechos que me han venido a la mente, precisamente por la similitud del logogrifo NO8DO con los jeroglíficos del templo de Philae.
 
   — Con lo que has expuesto sobre Alfonso X el Sabio, me pregunto si este rey no pertenecería de alguna forma a la masonería de la época, exteriorizó Daniella.
 
   — Comprendo tu sugerencia, dijo Marival. Un rey culto, justo, y estudioso de varias disciplinas, que intentó mantener a toda costa el orden social entre pueblos que entraban continuamente en conflicto. Claramente era un visionario de su época, porque lo usual hubiera sido imponer la hegemonía del pueblo cristiano vencedor, sobre los vencidos, y no la tolerancia de cultos y costumbres, con todas las dificultades que le tuvo que conllevar. Pero no hay ninguna constancia histórica de su pertenencia a la masonería u otro tipo de organización similar, aunque eso no quiere decir que no pudiera ser simpatizante con la misma. Lo que sí es destacable en relación con los estudios masónicos en ese momento de la historia de España, es la creación de la importante Escuela Cabalística de Gerona.
 
   En 1194, nace en Gerona Mosé Ben Nahmán, apodado Nahmánides, rabino y médico judeo-español, admirador de Maimónides y considerado el iniciador de esta escuela, que mantuvo una gran repercusión durante todo el siglo XIII. La masonería ha bebido de muchos de los textos creados por la cabalística de Gerona, pero es eso lo único que os puedo asegurar, referente al período de reinado de Alfonso X.
 
   Continuamos la tarde tomando café, mientras amenizaba a Daniella y Marival, detallándoles las múltiples tradiciones y leyendas que conocía sobre mi ciudad. Pero había algo que no podíamos prorrogar más, a pesar de que en nuestro subconsciente todos teníamos miedo de hacer, ante la posibilidad de una nueva agresión por parte de los iluminados. Debíamos recoger el envío que teníamos en la delegación de correos de Triana.
 
   Discutimos sobre la conveniencia de concebirlo en ese momento o posponerlo todo lo posible, pero finalmente concluimos en acercarnos a la estafeta y no demorarlo más.
 
   Abandonamos la cafetería, y cruzamos el Puente de Isabel II, que por unir a Sevilla con Triana elevándose sobre el Guadalquivir, es más conocido como Puente de Triana. Ese majestuoso viaducto del más refinado estilo parisino, construido sobre aros metálicos de diferente tamaño, y que en la antigüedad era realmente una pasarela sobre barcas. Tras llegar al Altozano, enfilamos la calle San Jacinto hasta el cruce con Pagés del Corro, en cuya esquina derecha se ubicaba nuestra meta. Nuestros ojos escudriñaron en todas direcciones por si captaban algo fuera de lo común que nos hiciese desistir del intento, pero no percibieron nada extraño, y definitivamente, entramos.
 
   El funcionario nos atendió con la amabilidad característica de los lugareños y nos entregó los tres paquetes que custodiaba a mi nombre. El que envió la Orden de Malta desde Villa Malta, el de la valija diplomática procedente de El Cairo, y el que nosotros mismos habíamos expedido con origen en Nápoles. Cuando ya estábamos en el camino de vuelta desandando sobre nuestros pasos, desarrollé: 
 
   - Lo que llevo entre mis brazos posee un valor incalculable y creo que es demasiado visible. No me parece muy prudente transportarlo así. No sabemos si alguien nos observa, ¿qué podemos hacer?
 
   — Pienso que será mejor que lo lleve yo, respondió Marival. Lo podré ocultar mejor porque mi bolso es muy grande y caben perfectamente los tres paquetes. El de Daniella es demasiado pequeño, ni siquiera cabría el más minúsculo de los bultos. No os preocupéis, lo sujetaré como si me fuera la vida en ello, nadie me lo arrebatará.
 
   — Me parece adecuado, asentí. Estaremos los tres pendientes de tu bolso. No obstante, será mejor que no te desprendas de él ni por un segundo hasta que lleguemos al hotel.
 
   — ¿Piensas dejar los paquetes en el hotel?, preguntó Daniella. No hay caja de caudales en las habitaciones, y dejarlos allí, sin otro sistema de seguridad, me parece muy peligroso. Ya hemos podido comprobar que a los iluminados no les detienen las puertas. 
 
   — Puede que tengas razón, y que el envío esté mejor junto a nosotros, reconocí. En ese caso no nos separaremos de él y continuará a nuestro lado allá a donde vayamos.
 
   Ya llegaba la noche, y puesto que mis dos acompañantes se habían unido a la costumbre, decidimos cenar a base de tapas. Fuimos a otra de esas antiguas bodegas que tanto echaba de menos, y de las que tanto Marival como Daniella, disfrutaron por su entorno e interesante gastronomía. Ambas estaban exultantes e irradiaban felicidad, por lo que pasamos una velada muy agradable entre bromas y risas. 
 
   Posteriormente, solventamos concluir la diversión, tomando una copa antes de ir a descansar al hotel.
 
   Las quería llevar a un local que siempre está de moda que se llama la Carbonería en la calle Levíes, en pleno barrio de San Bartolomé. Para poder llegar, tuvimos que pasar por la calle Candilejo, y no pude resistir contarles una nueva historia antes de llegar a nuestro destino. La calle Candilejo es angosta y continúa con la calle Cabeza del Rey Don Pedro. A pesar de ser estrecha, está rodeada de multitud de bodegas, y una de ellas es el bar Alfalfa, cuyo apelativo es debido a la proximidad de la plaza del mismo nombre.
 
   — Fijaos en el nombre de esta calle, Candilejo. Vamos a tomar una cerveza en el bar Alfalfa mientras os describo una de las muchas historias sobre el rey Don Pedro I, apodado en el resto de España el Cruel, y en Sevilla, el Justiciero.
 
   — Veo que vas a darme una nueva lección de historia, comentó Marival.
 
   — Tan solo espero que te guste tanto como las otras que os he narrado. Situaros ahora en el siglo XIV, momento en el cual, a esta calle se le llamaba de los Cuatro Cantillos. De hecho, el relato se basa en por qué le cambiaron el nombre, por la de Candilejo.
 
   Pues bien, en ese momento reinaba en España Pedro I de Castilla que era un rey con gran valor y astucia. La noble y poderosa casa de los Trastámara-Guzmán aspiraba a derrocar al rey, porque se creían con los auténticos derechos del trono de Castilla. Un noble de esta familia iba difamando y calumniando al rey, lo cual llegó a oídos de Don Pedro. A pesar de que esto constituía un delito contra la corona y el rey pudo aplicar justicia, prefirió ejecutarla con su propia mano, para entre otras cosas, evitar una guerra civil.
 
   Una oscura y fría noche de invierno, en la que no transitaba gente por la calle, Don Pedro esperó en los Cuatro Cantillos al Guzmán, y después de una caballeresca lucha a espada, consiguió darle muerte, tras una certera estocada en el pecho. Con el fragor de la lucha, ninguno de los contendientes apreció que mientras cruzaban sus espadas, una vieja los observaba iluminando con un pequeño candil, desde la ventana del balcón de su casa. Cuando el rey se marchó, la dama lo identificó, porque a pesar de que era de noche, y ella no gozaba de buena visión, Don Pedro había sufrido una caída desde su caballo que originó una lesión en sus rodillas, que se manifestaba en forma de crujidos cuando caminaba deprisa. Este hecho, incluso está demostrado por un estudio médico realizado sobre los restos de Don Pedro después de su muerte.
 
   Pero justo cuando el rey ya no podía ver los Cuatro Cantillos, a la testigo de tal acto se le cayó el candilejo a la calle, víctima del nerviosismo que le originó el temor a ser descubierta y que el rey tomara medidas contra su persona. La vieja vivía sola con su hijo Juan el carbonero, y esa noche él la notaba extraña, porque la señora no estaba segura de haber sido descubierta por Don Pedro debido a su torpeza con el candil. Tras insistirle, Juan consiguió que su madre le contara lo que le estaba pasando, e inmediatamente salió a recoger el candil del lugar, pero ni éste ni el cadáver del caballero se encontraban ya allí. Los Guzmanes habían recogido a uno y otro, y a la mañana siguiente se corrió la voz por toda Sevilla del asesinato de un señor tan principal.
 
   El Conde de Niebla, Don Tello de Guzmán, pidió audiencia al rey en el Alcázar de Sevilla, para cursar una demanda por la muerte de su hijo, comentando el insólito hallazgo de un candil junto a su cuerpo. Consiguió que Don Pedro hiciera justicia, proclamando este un edicto en el que se ofrecía una recompensa por el asesino, y siempre y cuando se encontrase el homicida, mandaría poner su cabeza en el lugar del suceso.
 
   Cuando Juan el carbonero escuchó el fuerte premio que se otorgaría al delator, pidió audiencia al rey, quedando este completamente sorprendido, al ver que alguien denunciaba un hecho del cual él pensaba que nadie había sido testigo. Juan insistió en que tenía que pronunciar el nombre, solo ante el rey, sin criados, jueces, ni ninguna otra persona. Don Pedro accedió y le acompañó a una sala donde Juan había ayudado a colocar un espejo que había elaborado su cuñado que era vidriero. En ese momento, señalando hacia el espejo, le dijo al rey que vería reflejado en el mismo, al asesino del Guzmán. El rey entendió la argucia del carbonero y le abonó su recompensa, asegurándole que ordenaría su muerte si hablaba. Posteriormente proclamó que se había hallado a la persona que cometió el crimen, y que su cabeza sería colocada según el edicto.
 
   Los Guzmanes querían un escarmiento público, pero el rey no lo concedió, aduciendo que la alta nobleza del ajusticiado lo imposibilitaba. Para que nadie pudiera conocer la identidad del asesino, ordenó ubicar la cabeza en un nicho, dentro de un cajón de madera, y todo encerrado detrás de una reja, siendo custodiada durante años por dos guardias. Se prohibió bajo pena de muerte que alguien abriera la reja y el cajón. La población de Sevilla comentaba que era extraño que se realizase un asesinato a la luz de un candil, y por eso, cuando iban a la calle donde estaba la cabeza, comenzaron a llamarla calle del Candilejo. La familia Guzmán continuó presentando quejas sobre que la cabeza quedase oculta, pero el rey insistió en que no se revelaría la identidad del noble, hasta que él no hubiera muerto.
 
   Enrique de Trastámara, consiguió vencer y matar en los campos de Montiel a su hermanastro Don Pedro I y subir al trono. Don Enrique favoreció a sus aliados de la casa Guzmán, y mandó abrir el cajón para sorpresa de todos, puesto que en su interior pudieron ver la cabeza esculpida en piedra, de Don Pedro I.
 
   Desde entonces, ésta descansa en la hornacina de la calle Cabeza del Rey Don Pedro, continuación a la calle Candilejo. Don Pedro cumplió en parte con su promesa, porque en ningún momento dijo que colocaría la cabeza real del homicida, al hacerlo con una copia en piedra, no faltó a su palabra.
 
   — Otra magnífica narración, expresó Marival. Me parece sorprendente todo lo que sabes sobre historia de tu ciudad.
 
   — Es que me encanta, comenté. Si os parece, continuamos por la calle Candilejo, y os enseño la hornacina con la Cabeza del Rey Don Pedro, en la calle homónima.
 
   Así lo hicimos, y continuamos hasta la entrada del Barrio de San Bartolomé, ese sector de Sevilla que correspondía a la antigua judería. Nos adentramos en el mismo, y tras pasar por el convento de las Mercedarias, se nos acercó la típica vieja gitana que leía el ¨porvení¨, por unas pocas monedas.
 
   — ¡Ay chiquillo!, ¡déjame que te lea la mano por la ¨voluntá¨!
 
   — No, muchas gracias señora. Tenemos prisa.
 
   — ¡Vamos Alex, no seas así!, solo quiere una propina, y a nosotras nos hará gracia escuchar lo que te diga, expresó Daniella.
 
   — ¡Sí, por favor Alex!, insistió Marival 
 
   — ¨Eso e, payo¨. ¡Hágale ¨usté¨ caso a ¨la señorita¨, que bien ¨guapa¨ que son! ¨Ademá¨ le regalo una ramita de romero y una ¨bisnaga¨ de ¨jasmine¨ a ¨la do bellesa¨ que lleva al ¨lao¨.
 
   — ¡Está bien!
 
   La señora agarró mi mano derecha sin mediar más palabras y se dispuso a escrutar las líneas de la palma. Estuvo oteándolas solo durante unos instantes, y me la cerró como señal de que había concluido. Yo la retiré, mientras ella clavaba sus profundos ojos negros en los míos. Sentí una sensación de escalofrío, pero de repente, dejó esa actitud circunspecta y volvió a su algarabía inicial. Apartó el cruce de miradas y les dio a mis féminas lo prometido, ofreciéndome a mí el romero.
 
   — ¡No, déjelo!, ¡quédese con la ramita! Pero aún no me ha dicho nada de mi futuro.
 
   Mientras llevaba la mano hacia el bolsillo de mi pantalón para darle el dinero que tenía suelto, la anciana comenzó a hablar:
 
   — ¨Ere¨ un señorito muy bueno y con fortuna. No ¨jase farta na má ve que tié cara ánge¨, y lo bien ¨acompañao¨ que va. ¨To¨ le va a ¨i mu¨ bien y se casará con la señorita con ¨lo sacai asule¨ y serán ¨mu felise¨.
 
   No podía entender por qué aquella desconocida señora sabía que yo amaba a Daniella, pero preferí no darle vueltas al asunto. Le di todas las monedas que llevaba, y nos separamos escasos metros de la quiromántica, mientras mis amigas se colocaban sus biznagas en el pelo. Me quedé mirándolas sin saber a cuál de las dos le quedaban mejor los manojitos de jazmín, cuando escuché la voz procedente de la gitana que me decía:
 
   — ¡¨Po sierto¨, señorito! ¡No se preocupe!,....... ¡que va a ¨tene¨ suerte en ¨nuevayó¨, pase lo que pase¨!
 
   Los tres nos miramos ante aquella insólita e inesperada afirmación, a la vez que la calé se alejaba con toda la prisa que le permitía una acentuada cojera. Comprendí entonces que sus ojos no me eran del todo ignotos, de alguna forma inexplicable eran los mismos que vi en la anciana loca que nos abordó en la calle Mayor de Alcalá de Henares.
 
   Ninguno nos atrevimos a realizar comentario alguno sobre las afirmaciones de la gitana y continuamos nuestro camino hasta que al fin avistamos el acceso a la Carbonería, que por cierto, es difícil encontrar si no conoces su situación exacta, porque no hay ningún cartel que indique, que unas antiguas puertas de madera, guardan ese lugar en su interior. Este bar pudo tener su origen en la casa-palacio de Samuel Leví, tesorero del rey Don Pedro I, de ahí el nombre de la calle donde se encuentra ubicado, Levíes. Con el tiempo la casa se transformó en un emplazamiento de venta de carbón, y por eso, el nombre que conserva este espacio para tomar copas. De marcado ambiente cultural, se hacen exposiciones de pintura, fotografía, poesía, y conciertos acústicos. Lugar alternativo y de vanguardia, fue testigo de la voz de Camarón y Antonio Mairena, entre algunos máximos representantes del flamenco.
 
   Cuando entramos, a Daniella se le abrieron los ojos de par en par. El ambiente nocturno tan agradable, con la exposición de pinturas de ese día, y el concierto de guitarra acústica contribuyeron a ello. Pero ese era uno de los múltiples salones, el que poseía una antiquísima chimenea adornada con columnas salomónicas de madera, y un majestuoso piano. Atravesamos uno tras otro, y cada vez había más gente por todas partes, parecía que media Sevilla se encontraba allí. Dirigí a las chicas, hasta que llegamos al maravilloso patio interior, lleno de mesitas donde la gente tomaba copas al aire libre, entre palmeras, jazmines y damas de noche, con un intenso aroma que embriagaba nuestras pituitarias por todas partes, y una cálida música de fondo. Nos sentamos en una de esas sillas de hierro calado, pintado en blanco, con la mesa con tapa de mármol a juego, y junto a una inmensa barbacoa, donde preparaban múltiples viandas para el picoteo.
 
   — ¡Este lugar es espléndido!, exclamó Marival. Sus dimensiones son enormes y parece como si te transportara a otra época, nunca había estado en un sitio igual. Ahora entiendo por qué Alex echa tanto de menos su Sevilla natal.
 
   — Tienes razón, afirmó Daniella. Es un entorno precioso, y por el aspecto que tiene desde el exterior, no hubiese ni imaginado las grandes dimensiones, y lo ambientado de su interior. Además con el calor que hace fuera, aquí hay una temperatura muy agradable, es increíble.
 
   — Es el concepto árabe, expliqué. Muros muy gruesos en la vivienda que aíslan de la temperatura, y patios interiores con chorros de agua y estanques, como los de aquí, con muchas plantas que refrescan y perfuman durante la noche. Es una combinación perfecta para soportar los rigores del verano andaluz. Me alegro mucho de haber acertado con el sitio, y de que estéis disfrutando tanto como yo, mostrándoos Serva la Barí 
 
   — Lo siento, pero necesito ir urgentemente al baño, comentó Marival. Las cervecitas han causado su efecto.
 
   Mientras nuestra amiga estuvo ausente, Daniella y yo aprovechamos para besarnos tiernamente. Más tarde me dirigí hacia la barra para pedir nuestra consumición. Los camareros no daban abasto para servir copas, y yo me encontraba en tercera fila de peticionarios, por lo que tardé bastante en volver a la mesa. Cuando retorné, me llamó la atención que Daniella aún continuara sola.
 
   — Daniella, ¿y Marival? ¿No ha vuelto aún?
 
   — Supongo que habrá muchas jóvenes esperando para utilizar el baño.
 
   — He podido observar el servicio cuando he ido a pedir, y a pesar del gentío que se encuentra en este momento en el bar, no había nadie esperando. A juzgar por el tiempo que me ha llevado que me sirvieran, hace rato que tendría que haber vuelto. Espero que no se encuentre indispuesta. ¿Por qué no te acercas para ver si necesita algo?
 
   Daniella atendió mi sugerencia, y regresó pocos segundos después con la cara lívida y una cuartilla en la mano. Me la mostró haciendo un gesto acercándola hacia mí con movimiento descompasado y tembloroso, mientras las lágrimas brotaban en sus ojos. La nota decía así: si queréis volver a ver a vuestra amiga con vida, no aviséis ni a la policía ni a ninguna otra autoridad. Solo esperad instrucciones.
 
   Como si de un acto reflejo se tratase, salí disparado como un resorte buscando a nuestra amiga por todas partes, mientras tiraba del brazo de Daniella, para no dejarla sola ni un instante. Pero nuestra búsqueda resultó infructuosa. Marival ya no estaba allí.
 
   Salimos a la calle Levíes y miramos en todas direcciones, aunque fue del todo inútil. Por el tiempo que había pasado, el, o los raptores de Marival, estarían ya con ella muy lejos. Nos encontrábamos en la anexa Plaza de las Mercedarias, cuando me di por vencido, y me senté en un banco, desesperado. Daniella lloraba desconsoladamente, y yo no sabía qué más podía hacer.
 
   — No le ocurrirá nada a Marival, ¿verdad?, preguntó Daniella.
 
   — No lo sé cariño. Lo único que podemos hacer, es esperar al próximo mensaje de sus raptores, tal y como dice la nota que dejaron en el baño.
 
   — No quiero pensar en mañana, cuando tengamos que contárselo al pobre Manu, musitó Daniella.
 
   Nos fuimos en dirección al hotel con la tristeza como compañera de camino, y dando mil vueltas a la cabeza sobre cómo deberíamos actuar a partir de ese momento. En un estrecho callejón a escasos metros de la Carbonería, una silueta que salió del zaguán de una casa apareció ante nuestros ojos en la oscuridad de la noche, y se aproximó a la tenue luz de una farola. Yo estaba en máxima tensión, pensando que sería un atacante, que en esta ocasión venía a por nosotros. Ya estaba dispuesto a responder a la agresión, cuando pude distinguir que se trataba de Abdul Ibn Avaz.
 
   — ¿Qué es lo que ha ocurrido?, ¿dónde está vuestra amiga?, preguntó Abdul.
 
   — Ha desaparecido ante nuestras narices mientras estábamos en el interior del local y ella se dirigía al aseo, contesté. Los que la han secuestrado han dejado una misiva en la que dicen que no avisemos a la policía o le harán daño, y que esperemos un nuevo mensaje.
 
   — Enséñame ese escrito, Alex. Puede que contenga algo que nos ayude a localizar a vuestra amiga.
 
   Le mostré a Abdul lo que pedía y lo inspeccionó detenidamente. Después emitió su veredicto.
 
   — No parece que sea un texto obra de los Illuminati. Ellos siempre firman sus documentos de alguna forma, normalmente con la lechuza de Minerva, y aquí no hay nada. Es extraño que nadie reivindique el rapto. Es posible que haya terceras personas implicadas, y eso no me gusta nada porque no sé de quienes se puede tratar. Habrá que hacerles caso de momento y no acudir a las autoridades. Dejadme que intente hacer averiguaciones.
 
   — De acuerdo Abdul. Pero si tú estabas fuera, ¿no has visto nada? ¿No salió nadie con Marival?, pregunté.
 
   — Os aseguro que Marival no ha atravesado esa puerta.
 
   — Entonces tenemos dos opciones, afirmé. O la tienen retenida todavía en el edificio, o la han sacado por la puerta posterior.
 
   — ¿Hay otra salida?, preguntó Abdul.
 
   — Sí. Hay un acceso situado en un extremo del patio interior, que los dueños utilizan para la entrada de mercancías y como garaje, y que da a una calle paralela. De haberla utilizado, Marival se ha paseado delante nuestra, porque nosotros nos encontrábamos en el jardín.
 
   — Lo más probable es que la hayan llevado fuera del local, no creo que sean tan estúpidos como para arriesgarse a que avisemos a la policía, que hagan un registro, y los cacen. De alguna forma la trasladarían oculta y por eso no habéis podido verla.
 
   — Pero ¿por qué se la han llevado a ella, y no a cualquiera de nosotros dos?, preguntó Daniella.
 
   — Posiblemente porque han tenido la oportunidad de hacerlo sin llamar la atención, contestó Abdul.
 
   — O bien, saben que su bolso guarda los papiros y los textos de Fulcanelli, añadí.
 
   — En ese caso, está claro que se trata de esta última opción, aseveró Abdul. Creo que por vuestra seguridad será mejor que os acompañe hasta el hotel. Esta noche no podemos hacer nada por Marival. Espero que quienes sean la traten bien.
 
   — Por cierto Abdul, hay algo que merodea mi cabeza desde que he visto tu forma de lucha, alegué. Empleas una cimitarra, mientras que tus compañeros espadas o ballestas. Además en la pelea tu velocidad y destreza son singulares, como si de un felino se tratase. ¿Dónde aprendiste a defenderte así?
 
   — Está bien, responderé a tu curiosidad, aunque es una larga historia. Os la contaré durante el camino de vuelta hasta vuestro hotel. 
 
   Nos pusimos en marcha por las apretadas calles, todos cabizbajos, y Abdul inició su relato. 
 
   — Ya hace años que me convertí al cristianismo e ingresé en la Orden de Malta, pero soy de origen persa y profesaba la religión musulmana ismailita nazarí. Cuando era más joven pertenecí a la secta de los Hashshashin, Hashashiyyin o Hassassin que fueron los que me enseñaron a combatir. Supongo que el nombre de Hashishin, Assassin o secta de los asesinos os será más familiar.
 
   — Perdona que te interrumpa Abdul, comentó Daniella. Hasta donde he leído, la palabra asesino proviene de Hashishin o fumador de hashish, una organización cuyo origen se remonta en torno a la Primera Cruzada en el año 1080. Se dice que eran sanguinarios y prácticamente invencibles, y que su poder radicaba en el consumo de esta droga.
 
   — Eso es lo que han contado de nosotros nuestros enemigos, refutó Abdul. La verdad es bien diferente. Los Hashishin fueron instituidos por Hassan-i Sabbah en la fortaleza de Alamut en lo que hoy es el noroeste del actual Irán. Su finalidad era defenderse de los invasores cristianos de las cruzadas y de otras facciones religiosas enemigas del Islam. Hassan, más conocido como el viejo de la montaña, era un ser austero, misterioso y mágico, lo que va en contra de que facilitara hashish a sus discípulos. Creó una escuela de guerreros infalibles que se dedicaron a asesinar selectivamente a determinados políticos, militares y jerarcas religiosos, pero nunca ordenó desmanes en la población general, como quisieron hacer ver sus detractores. Aún más, fundó una orden secreta en la que además de técnicas de combate, se enseñaba el más profundo sufismo chií. Él realmente era el Gran Maestro de una organización jerarquizada según el más puro estilo Templario o masónico, y en sus filas solo acogía a los jóvenes más fuertes e inteligentes. Los formaba de tal modo que conocieran las debilidades, cultura e idioma de sus enemigos, y le gustaba llamarles Asasiyun o discípulos fieles a los ASA, o fundamento de la fe. De ahí proviene el verdadero nombre de los Hashishin o Hassasin, cuyo principal credo fue, ¨nada es verdad, todo está permitido¨. Posteriormente Hassan construyó una red de fortalezas similares a la del Alamut por toda Persia y Siria, hasta su muerte en 1124, cuando los Hassasin eran precisamente más fuertes.
 
   — Perdona mi ignorancia Abdul, pero hay algunos términos que has empleado de los que no conozco su significado. Has hablado de ismailismo nazarí, ¿podrías explicarnos de qué se trata?, interrogué.
 
   — Comenzaré entonces desde el principio. Mahoma recibió la revelación por parte del Arcángel Gabriel en el monte Hira, la cual es recogida en unos versículos llamados aleyas. Estos se reúnen en capítulos denominados suras que dan origen al Corán. A la muerte del profeta, este no dejó escrito quién debía sucederle, por lo que comenzó la división del Islam en este sentido. La mayoría decidió establecer un sistema de sucesión entre los más destacados miembros de la comunidad musulmana dando origen a los suníes, pero hubo una facción minoritaria partidaria de que cumpliera este papel, Ali Ibn Abi Talib de Mahoma, primo y yerno del profeta, dando lugar a los chiíes. El conflicto intentó resolverse en una batalla entre Alí, y su máximo detractor Mu´awiya. Ambos aceptaron que el dictamen de un interventor independiente señalaría quién debía ser el nuevo califa, pero esto llevó a un nuevo cisma. Un sector musulmán pensó que el próximo califa debía ser elegido entre el pueblo y no de esa forma, estableciéndose la facción de los jariyíes. Así ya tenemos a los suníes, cuyo nombre procede de la importancia que le dan a la Sunna, o hechos sobre Mahoma que se han transmitido de forma verbal, y no solo al Corán, representando al 85% de los musulmanes, a los chiíes, cuya etimología viene de Shiat 'Alī o partido de Alí que son el 10%, y un 5% de los jariyíes, cuyo significado es ¨los que salen¨, por pensar que el califa debe emanar de la comunidad musulmana y no solo de entre los notables.
 
   Pues bien, los jariyíes asesinaron a Alí en 661 y lo intentaron con Mu´awiya aunque sin resultado. Los chiíes decidieron entonces que la línea sucesoria debía seguir con el hijo de Alí, Husain, que murió en el campo de batalla. Desde entonces, la dinastía de Husain ha estado enturbiada por muertes, encarcelamientos y desapariciones. El séptimo imam descendiente de Husain desapareció en extrañas circunstancias y algunos chiítas piensan que volverá al final de los días como redentor. Como su nombre era Ismail, formaron a los Ismailitas. Pero en 1094 surge una nueva división a la muerte del califa Al Mustansir al colocar como regente a su hijo menor al Mustaali en lugar de a su primogénito Nízar originando dos grupos rivales, nizaríes y musta´líes. Los nizaríes reformaron el ismailismo chií centrándose en el aspecto esotérico de su fe o sufismo, y fueron perseguidos por la mayoría suní.
 
   Para defenderse crearon a los Hashishin grupo que se dividía en niveles o grupos en el siguiente orden: Dais o grandes priores, Refik o caballeros, Fedayines o escuderos y Lassik o hermanos sirvientes. Generalmente, los Fedayines eran los que actuaban, siempre según las órdenes de Hassan, ya que los Lassik se encargaban algo más prioritariamente de los estudios del Corán en busca de un supuesto mensaje cifrado entre sus líneas. 
 
   En Siria, Líbano, e Israel están también los drusos miembros de una secta iniciática derivada del ismailismo. 
 
   Abdul concluyó su discurso mientras terminábamos de recorrer las callejas, hasta que alcanzamos nuestro destino. Supongo que los tres caminamos pensando en nuestra conversación, al mismo tiempo que en el tipo de suerte que correría Marival. Nos despedimos en la entrada, y Daniella y yo subimos las escaleras hasta nuestra habitación. Al abrirla y encender la luz, pudimos observar que encima de la cama había un nuevo correo que decía: No os preocupéis por ella. Se encuentra en perfecto estado. Seguid así, y todo irá bien. Mañana debéis volver a Alcalá. 666.
 
   — ¿Qué tipo de firma es esta? ¿Se la ha llevado un secta satánica?, preguntó Daniella.
 
   — No sé qué pensar, cielo. Lo de la cifra del día de la bestia parece —algo así. No obstante, debemos hacerles caso si queremos que a Marival no le ocurra nada. Tenemos que llamar a Manu para decirle que no viaje mañana hasta aquí, porque nosotros debemos volver.
 
   — ¿Y no le decimos nada sobre la desaparición de Marival?
 
   — Tendremos tiempo de contárselo tranquilamente mañana en persona. No creo que sea algo que le debamos comunicar por teléfono. Inventaré cualquier excusa para nuestra vuelta, y si pregunta por nuestra amiga, le diré que ha salido contigo.
 
   Manu se tragó la sarta de mentiras que conté cuando le llamé. No quería alarmar a mi amigo, y que pasara la noche sin apenas poder dormir, como nos ocurrió a Daniella y a mí.
 
   Al día siguiente cogimos el coche para dirigirnos a Alcalá de Henares, haciendo caso al mensaje firmado con el 666. Nuestras pequeñas vacaciones habían concluido de forma prematura sin más remedio. Hicimos las casi seis horas de camino de vuelta, haciendo múltiples elucubraciones sobre quiénes podían ser los que rubricaban con ese número, pero al ir acercándonos a Madrid, la conversación giró en torno a cómo decirle a Manu que su chica no volvía con nosotros.
 
   Al fin llegamos, y tal y como había quedado en la conversación telefónica que había mantenido la noche anterior con mi amigo, nos esperaba en nuestro piso de la Plaza de los Irlandeses, ya que la policía lo había desprecintado, al dar por válida la versión de la lucha entre bandas rivales de narcotraficantes, por lo que nosotros habíamos quedado libres de cualquier tipo de relación con aquel suceso.
 
   Manu aguardaba sentado en un banco de la plaza cuando aparecimos con todo el equipaje, y al vernos, se dirigió inmediatamente hacia nosotros.
 
   — ¿Qué tal ese viaje a Sevilla? ¿Y Marival, no viene con vosotros?
 
   — Será mejor que entremos en la vivienda y hablemos sosegadamente. Tenemos muchas cosas que contarte y este no es el lugar, respondí.
 
   — Dejadme que os ayude con las maletas. Veo que por lo menos habéis traído el equipaje de Marival. No sé a qué viene tanto misterio, pero esperaré a que me informéis.
 
   Por cierto Alex, he de darte la nueva llave de la puerta. Nuestro casero se ha dado bastante prisa en hacer las oportunas reformas en nuestro piso. Ha cumplido con todo lo que prometió, y ahora tenemos una estupenda puerta blindada.
 
   Cuando llegamos al salón, soltamos las maletas y nos colocamos los tres alrededor de la mesa. Daniella y yo teníamos la cara desencajada y Manu se dio cuenta.
 
   — ¿Qué es lo que le ha pasado a mi chica? Tenéis el semblante de consternación, ¡no podéis negarlo!
 
   — Tranquilo Manu. Ante todo sabemos que se encuentra bien. Lo siento, pero alguien que pertenece a una organización denominada 666 la ha secuestrado.
 
   — Y, ¿cómo estáis tan seguros de que no le ha pasado nada? ¿Qué pretensiones tienen los que se la han llevado?
 
   Estuvimos intentando calmar a nuestro amigo, que no paraba de hacer preguntas, y tras una larga charla parece que lo conseguimos. Le detallamos todo lo que había sucedido, y cuando su estado de ánimo lo permitió, también le informamos sobre los hallazgos que habíamos hecho en mi ciudad natal. De repente, nuestro diálogo dio un giro de 180 grados, cuando Manu comenzó a narrarnos lo que había ocurrido durante nuestra ausencia.
 
   — He estado haciendo ensayos en voluntarios con las coordenadas polares que obtuvimos del papiro, tomando como origen de las mismas a la glándula pineal. Yo no logré descifrar la primera línea de figuras del manuscrito de Philae, pero sí el que encontrasteis en Capri. No he conseguido nada, porque me faltaba la frecuencia armónica de estimulación que Alex ha interpretado. Pero ahora, ya lo tenemos todo.
 
   — ¿Por qué la epífisis?, pregunté. Está claro que para Descartes era el lugar de asiento del alma, y desde ese punto de vista es del todo lógico, incluso llegué a pensar inicialmente en esta glándula como punto 0 de las coordenadas, tras recordar las pistas que encontramos en la biblioteca del abuelo de Daniella.
 
    
 
    ¨Descartes tiene la respuesta a las coordenadas polares.¨ 
 
   Fulcanelli.
 
    
 
   No obstante, no encuentro la relación con el dibujo de Capri.
 
   — Quizá eso es porque eres médico y el dibujo es demasiado evidente para ti. Mientras habéis estado en Sevilla, he estado consultando diferentes atlas de anatomía humana intentando buscar una solución. ¡Y la encontré!
 
   Si recordáis la representación del papiro, hay una estructura ovalada que coincide con la posición de la pineal en el cerebro humano. El resto es un esquema del cerebro, concretamente de una porción del mismo que es el cuerpo calloso. 
 
    [image: ] 
 
   — ¡Cómo he podido ser tan estúpido!, exclamé. ¡Pues claro!, no podía ser otra cosa. Lo que más me fastidia es que no he sido yo el que ha llegado a la resolución del enigma, a pesar de ser médico.
 
   — Ya te he dicho que pienso que precisamente es por tu condición de galeno por lo que no lo has visto antes que yo. De todas formas, las coordenadas, tomando como origen la pineal, te llevan hacia una zona del sistema límbico del hemisferio cerebral derecho, más exactamente, a la porción anterior del giro del cíngulo.
 
   — ¿Qué función tiene el sistema límbico en el ser humano, Alex?, preguntó Daniella.
 
   — Desde el punto de vista de la evolución, se trata de una de las partes más antiguas del cerebro. Filogenéticamente se encuentra en los peces, anfibios y reptiles. Está formado por la circunvolución del cíngulo, así como otras estructuras que incluyen, el área del hipocampo, el cuerpo calloso, y el complejo amigdalino. Se encarga del control de las emociones, el instinto de supervivencia y la conducta, y guarda relación con la memoria, la personalidad y la atención. 
 
   Diversas escuelas de psicología sugieren que además en él se localiza el subconsciente.
 
   — Entonces todo enlaza a la perfección, aseveró Daniella. El hemisferio cerebral derecho, que es el menos utilizado por el ser humano, el área precisa del mismo implicada en la conducta humana, y su relación con la glándula pineal. La información contenida es esos arcaicos papiros tiene que ser verdad.
 
   — Efectivamente, y solo me quedaba la frecuencia exacta de estimulación, y gracias a Alex ya la tengo. Comenzaré a aplicarla inminentemente en mis voluntarios, y esta vez tendré éxito, estoy seguro de que ahora estamos al final del camino, como acaba de insinuar Daniella.
 
   — Ya te dije que me prestaba voluntario como conejillo de indias, expliqué a Manu. Ahora que estamos en un punto muerto, a la espera de información de los secuestradores de Marival, estoy a tu completa disposición.
 
   — Entonces, mañana a primera hora empezaremos el experimento contigo, y veremos que sucede, amigo mío.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 22
 
    
 
            EL VIEJO DE LA MONTAÑA
 
    
 
   Fortaleza de Alamut, noroeste de Irán al Sur del Mar Caspio, año 1123 d.c.
 
    
 
   ¨Nada es verdad, todo está permitido¨
 
   Hasan-i Sabbah
 
    
 
   Era una soleada y calurosa mañana del mes de Junio en Aluh Amukht, o lo que es lo mismo, en la fortaleza de la ¨enseñanza del águila¨. Aquel emplazamiento próximo a la región de Rudbar había recibido su nombre gracias a Wahsudan mientras iba de caza, al darse cuenta de la ventaja táctica que poseía, por la visión de unos plumones de águila en lo alto de una roca. La orografía aseguraba la defensa de la fortificación al estar sobre una estrecha roca a 1.800 metros de altura. Al este, estaba protegida por la cadena montañosa de Alamkuh, o Trono de Salomón, y al oeste, el valle posee acantilados de más de 350 metros de altura. La garganta se ve surcada por el cruce de tres caudalosos ríos que hacen también difícil el acceso, por lo que la única entrada es por un estrecho camino en forma de herradura, donde el enemigo sería fácilmente detectable desde mucha distancia.
 
   El azul celeste del cielo no estaba empañado ni por una minúscula nube y el calor era sofocante. Hasan-i Sabbah, más conocido como el Viejo de la Montaña, había conseguido hacerse con el castillo empleando sus argucias años atrás. Tras su viaje a la ciudad que fundó el califato fatimí, El Cairo, al-Qáhira o ¨la triunfante¨, volvió reforzado en su popularidad. Vivió escondido como profesor en la cercana Andej haciendo partidarios, hasta que finalmente en el 1090, logró conquistar la fortaleza gracias a sus adeptos, sin tener que emplear la violencia. Durante todo este tiempo, fueron muchas las mejoras que introdujo dentro del baluarte y fuera del mismo. Había mandado construir un sistema de almacenamiento de víveres empleando las propiedades de la piedra caliza, y una biblioteca con multitud de textos científicos, teológicos y esotéricos, así como con gran número de instrumentos astronómicos. Para llenar sus despensas ideó un sistema de cultivo con sistema de terrazas y regadíos aprovechando los tres ríos que confluyen en el valle de Alamut, con lo que tendría aprovisionamiento de alimentos ante un posible asedio. También diseñó un maravilloso jardín en el interior del Alamut, a semejanza de lo que él imaginó como debería ser el paraíso.
 
   Hasan poseía una larga barba y pelo completamente teñidos de blanco, y vestía una túnica del mismo color. Sus rasgos eran duros, nariz aguileña, y una mirada profunda que conseguía aterrorizar a sus enemigos. A pesar de su avanzada edad, seguía manteniendo una importante actividad que asombraba a los que le rodeaban. Se conservaba de una forma increíble, de tal modo que para quien no le conocía aparentaba tener mediana edad.
 
   Aquel día se encontraba paseando por el jardín del Alamut junto a su fida´i predilecto Avaz al-Mulik. Avaz tenía unos veinte años y era un hombre delgado y musculoso, de estatura media y de típicos rasgos árabes, con el pelo y unos ojos negros como el azabache. Pero lo que más apreciaba de él su maestro era la gran inteligencia de la que era portador. Había destacado sobre todos los demás fedaiyines en las técnicas de combate y en todas las ramas del saber: matemáticas, astronomía, lenguas,....... aunque su verdadero punto fuerte era el estudio de las sagradas escrituras, del Corán.
 
   El jardín donde se hallaban era un absoluto deleite, estanques con chorros de agua y peces multicolores, multitud de palmeras, olivos y acacias, flores de tonalidades y variedades tan diversas, que parecían contener todos los especímenes que existían en el mundo. Los pájaros libaban de los pistilos, al igual que las abejas y las mariposas, presentando un espectáculo policromo maravilloso. Avaz era feliz de compartir esos momentos mágicos con su mentor, al cual admiraba como al padre que jamás hubo conocido. El sol rielaba entre las hojas de los árboles que los cubrían y les daban cobijo, mientras que el fida´i observaba el movimiento de los escarabajos, las hormigas y las lagartijas por el jardín, como si estuviera oteando el mismísimo cosmos. Avaz estaba absorto y feliz por presenciar la inconmensurable bondad del Padre al haber plasmado su perfección en todo lo que había creado, en la naturaleza.
 
   — ¿Cómo va el progreso de tus estudios querido fida´i?
 
   — Sigo intentando realizar las lecturas alternativas del Corán que me aconsejaste Mahdi.
 
   — El significado literal o exotérico del Corán es a su vez un mensaje cifrado o esotérico que oculta conocimientos que sólo son interpretables por ciertos iniciados. Dicho esoterismo es a su vez metáfora de un tercero, más oculto aún, y así hasta siete niveles, Avaz. El séptimo y último en cualquier caso solo es conocido por el imam y por mí. La mayoría de los fieles se limitan a seguir la transcripción literal y esto marca las distancias con el islamismo mayoritario suní. El origen del sufismo chií hay que buscarlo en la región de Sham donde ha adquirido características de las creencias preexistentes, en concreto de la filosofía neoplatónica y de la verdad que proclamó el Gran Maestro Zarathustra.
 
   — Sheik al Jebal, príncipe de la montaña, muéstrame la luz, indícame el verdadero camino que hemos de tomar los nizaríes.
 
   — Hay un solo Dios, como ya habló el profeta Zarathustra y el mismísimo Muhammad. El conflicto entre el bien y el mal marca la vida de los hombres, y eso es una verdad universal. Los textos avésticos como el Rig-veda y el Avesta, cuentan lo mismo que el Corán, aunque el verdadero conocimiento es mucho más antiguo y su transmisión ha sido por vía oral. Zarathustra nació con la sonrisa en los labios y Muhammad paralizó el mundo al ser dado a luz. Estos fueron signos que auguraban su sabiduría divina. Tú debes seguir sus enseñanzas, las del Gran Maestro judío Jesús, y las de tantos otros que han procurado el bien a todos nosotros a lo largo de la historia de la humanidad. Sí Avaz, esos con los que mantenemos una continua pugna son también nuestros hermanos, y a pesar de tener que enfrentarnos a ellos en batalla por motivos absurdos, son dignos de nuestro más reverente respeto. Aprende esto, nada es una verdad absoluta y todo está permitido dentro del amor del reino de Alá. Nuestro principal enemigo no son los cristianos, sino los que dentro de nuestra misma religión son unos perfectos hipócritas.
 
   Poco a poco te iré dando las claves de la verdadera lectura de nuestro texto sagrado, y verás que no difiere ni en una sola coma a lo que refieren los antiguos arcanos, o lo que preconizan cristianos o judíos. Abre tu mente en el amor hacia el prójimo, eso sí que es una máxima indiscutible.
 
   — Gran Maestre Hasan, no quiero importunarte más con mis preguntas. Estoy en mi noveno y último grado de iniciación, y sé que me has hecho venir para encargarme alguna misión.
 
   — Tu sabiduría ha aumentado mucho durante este tiempo gracias a nuestras enseñanzas, Avaz. Estás en lo cierto, y te lo pediré sin más rodeos. He de ordenarte que te infiltres entre el servicio del cadí de Alepo, Ibn-al-Jashab, y esperes nuestra señal antes de ejecutarlo. Para asegurar que tengas éxito, tienes que conseguir ser de su total confianza y esperar el instante adecuado. Nosotros te informaremos de cuál será ese momento, no desesperes, puede que pase mucho tiempo antes de recibir la indicación oportuna, pero eso no significará que nos hayamos olvidado de ti. ¿Crees que estás preparado para cumplir con tu objetivo?
 
   — Sí, Mahdi. Pero si me lo permites tendría una última incógnita respecto a este trabajo. Sabes que me mataría ahora mismo sin dudarlo si esa fuera tu voluntad, pero me gustaría saber por qué he de asesinar a ese cadí, siendo chiita.
 
   — Tu interrogante es lógica después de lo que te acabo de pedir, y atenderé a tus deseos. Ibn-al-Jashab está realizando una encarnizada persecución tanto sobre nosotros, como en referencia a los hermanos Templarios. Como comprenderás no podemos consentirlo. Más vale segar una vida que permitir que mueran muchos de los nuestros.
 
   — Entonces, así lo haré, Viejo de la Montaña.
 
   — Ve pues, y que Alá te ilumine, Avaz. Ganarás el paraíso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Nota del autor: El País de Sham, también llamado Gran Siria o Siria Histórica, es una región histórico-cultural de Oriente Medio que comprende, aproximadamente, los actuales estados de Siria, Líbano, Jordania, Israel y los territorios Palestinos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    


 
   
  
 




 
   CAPÍTULO 23
 
    
 
         X Acto
 
    
 
            MARIVAL EN MANHATTAN
 
    
 
   Sevilla, año 1.994 d.c.
 
    
 
   Me dirigía hacia los aseos entre el gentío que ocupaba el bar de copas al que nos había llevado Alex, cuando de repente sin que pudiera evitarlo, noté que alguien me empujaba por la espalda, y me introdujo a través de la puerta que guardaba un almacén de bebidas anexo al baño. Antes de darme cuenta de lo que me estaba ocurriendo, un hombre que estaba esperando en el interior, puso sobre mi cara una gasa empapada con alguna sustancia hipnótica. No pude observar sus rasgos, porque inmediatamente quedé inconsciente. Volví a recuperar la visión de forma muy borrosa cuando me arrastraban dos hombres, cogida de las axilas, por el patio de la Carbonería. Tenía la sensación de haber pillado la mayor borrachera de mi vida, e imagino, que eso precisamente era lo que mis secuestradores querían que pareciera. Al entreabrir los ojos pude ver que Daniella estaba sentada sola, e intenté gritar para llamar su atención, pero fue inútil, la voz no salía de mi boca. Quise luchar, pero estaba rodeada de gente y mi amiga miraba hacia la barra del bar, justo en dirección opuesta a donde me encontraba. Yo no tenía apenas fuerzas en mis piernas y fui arrastrada sin remisión por mis raptores en dirección a la parte posterior del local; probé a forcejear, pero mi cuerpo no respondía a mis deseos. Finalmente consiguieron su propósito y me introdujeron en un coche que estaba aparcado justo tras la puerta del garaje. Volví a perder el conocimiento porque me dejé vencer por el sueño, ya que sabía que era del todo infructuoso seguir luchando.
 
   Cuando desperté, el dolor de cabeza era insoportable, y no sabía dónde me encontraba, ni cuánto tiempo había pasado durmiendo. Estaba encima de una cama, en un descomunal dormitorio, quién sabe dónde. Intenté incorporarme, pero los martillazos que sentía en las sienes me dificultaron tremendamente la labor. Al fin conseguí levantarme y descorrer las cortinas de la habitación. No podía creérmelo, pero estaba en una planta muy alta de un edificio que daba a una avenida con los taxis de color amarillo, y podía ver una catedral y una tienda, cuyo nombre era Sacks. No podía ser de otra forma, a pesar de ser increíble, mi sentido común me decía que me encontraba en Nueva York. Nunca había viajado a Estados Unidos, pero este lugar era difícil de confundir con ningún otro sitio. Lo había visto plasmado tantas veces en las películas que es como si ya hubiera estado allí muchas veces.
 
   Mi bolso seguía en la cama y me dispuse a ver si todavía guardaba todo su contenido. Estaba absolutamente todo, excepto lo que yo más me temía que hubiera podido desaparecer, los paquetes que recogimos en Triana, y mi teléfono móvil.
 
   Estuve largo rato pensando en cómo podía ser que hubiera llegado hasta allí, y qué podía hacer, pero las ideas no fluían con facilidad, porque la cabeza parecía que me iba a estallar en cualquier momento. Intenté abrir la única puerta de la habitación, pero estaba cantado,....se encontraba cerrada a cal y canto, al igual que el enorme ventanal con doble cristal de seguridad. El teléfono fijo que estaba en la mesita de noche no tenía línea, y por tanto, no había ninguna forma de poder comunicarme con el exterior, solo cabía esperar a que alguno de mis secuestradores diera algún tipo de señal de vida, para poder tener contacto con algún ser humano. Y, efectivamente, no tardaron mucho en hacerlo. Una media hora después, noté como alguien introducía la llave en la cerradura de la puerta, y giraba el pomo de la misma. 
 
   Cuando se abrió, apareció un hombre muy bien parecido y de mediana edad, de unos cincuenta años, que portaba un elegante traje de color negro y una corbata azul con finas rayas, de una tonalidad un poco más clara. Era un varón atlético, con ojos azules y el pelo canoso repeinado hacia atrás. Nada más ver que me hallaba consciente, comenzó a hablar en un perfecto castellano, pero con claro acento norteamericano.
 
   — Me llamo Edward Higgins, y aunque parezca lo contrario, no se preocupe señorita, no le ocurrirá absolutamente nada malo mientras se encuentre bajo mi protección. Le he traído un vaso de agua y un analgésico, porque supongo que le dolerá la cabeza. Hágame caso, tómeselo.
 
   — Muy amable, pero antes me gustaría saber quién es usted y porqué me han traído hasta aquí. O mucho me equivoco, o me han sacado de mi país y me han transportado hasta Manhattan.
 
   — Veo que ha tenido tiempo de asomarse a la ventana. Muy perspicaz, pero no esperaba menos de una de las componentes del grupo que ha conseguido hacerse con tan importante tesoro. Han sido muy inteligentes, y precisamente por ese motivo, es por lo que se encuentra usted aquí, señorita Marival. 
 
   Bueno, empezaré por el principio. Ya le he dicho mi nombre, pero no he sido yo quien ha mandado traerla. La persona que lo ha ordenado prefiere mantenerse de momento en el anonimato. Solo puedo decirle que, a partir de ahora me referiré a él como el Maestro. Mi única misión es que se encuentre lo más cómoda posible entre nosotros hasta que vengan sus amigos.
 
   — ¿Quiénes son ustedes? ¿Qué quiere decir con que mis amigos vendrán? ¿También los van a secuestrar?
 
   — Solo puedo informarle de que pertenezco a la masonería. No estoy autorizado a darle más datos al respecto, aunque creo que por su cuenta ya han hecho bastantes investigaciones sobre la organización de la cual soy miembro. Sus amigos acudirán voluntariamente a la cita que se les solicitará, se lo aseguro. Entre tanto permanecerá con nosotros, y procuraré hacerle la vida lo más agradable posible.
 
   — ¿Cuándo tienen prevista esa entrevista? Y otra cuestión que llama mi atención, es cómo desde tan lejos han podido reparar en unos españoles completamente desconocidos como nosotros.
 
   — El Maestro no podrá venir a Estados Unidos hasta la semana próxima. Ahora mismo se encuentra en Londres y por eso tenemos que demorar el encuentro. Referente a la segunda pregunta, le diré que tenemos a un compañero masón infiltrado entre los Illuminati, y gracias a él, nos hemos podido enterar de todas vuestras andanzas. De hecho, sabemos más de todos ustedes de lo que puedan imaginar, incluso que están protegidos por la noble Orden de los Caballeros de Malta.
 
   Puedo asegurarle Marival, que la noche que intervinimos en Sevilla, corrían todo un serio peligro a pesar de estar bajo su amparo. Los Illuminati conocían lo que portaba en su bolso y estaban a punto de actuar, esta vez de forma mucho más contundente. Afortunadamente para ustedes, nosotros nos adelantamos. De lo contrario, posiblemente se hubieran perdido muchas vidas, sobre todo por parte de los Caballeros de Malta.
 
   — Muchas gracias por todo, pero sigo sin entender cómo se las han ingeniado para traerme hasta aquí desde España, y qué quieren de nosotros.
 
   — La mantuvimos sedada durante el vuelo en el jet privado del Maestro. Él es una persona tremendamente influyente, e introducirla en el país fue muy fácil, tocando los contactos adecuados. Respecto al siguiente asunto, será mejor que se lo pregunten al Maestro cuando estén todos reunidos con él. Estará encantado de contestarles, no me cabe la menor duda.
 
   — Me gustaría que me dijese en qué lugar me encuentro exactamente, y si piensan devolverme lo que me han robado.
 
   — Está en pleno corazón de Manhattan, concretamente en el Rockefeller Center, junto a la quinta avenida. Este apartamento pertenece a la logia masónica 666 en usufructo y será suyo durante su estancia en Nueva York. En cuanto al contenido de su bolso, el Maestro tomará una decisión, y se la comunicará oportunamente.
 
   — ¿Ha dicho logia masónica 666? ¿No le parece un nombre un tanto peculiar y que no augura buenas intenciones por parte de sus miembros? Más bien recuerda a una secta de tipo satánico.
 
   — Las apariencias engañan, y los apelativos a veces también. No somos una organización que adore al diablo, ni mucho menos. Por el contrario, somos personas que se preocupan por el bienestar de la humanidad. El Maestro realiza multitud de actividades de carácter filantrópico, y los demás miembros le ayudamos a consumarlas.
 
   — No definiría como filantropía raptar a una joven y mantenerla encerrada durante una semana en contra de su voluntad. Tampoco obligar a sus amigos a venir hasta aquí, ni pensar en apropiarse de objetos que pertenecen a otros por derecho propio.
 
   — Tenga en cuenta que a veces nos vemos obligados a hacer cosas que no son completamente de nuestro agrado por el bien del ser humano. Pero eso no quiere decir que seamos malas personas. No piense en su permanencia aquí como si estuviera en una cárcel, nos encargaremos de que disfrute de nuestra ciudad, como si de unas pequeñas vacaciones se tratase. Eso sí, estará en todo momento acompañada por miembros de nuestra corporación. Como comprenderá, no podemos arriesgarnos a que intente huir. Ahora, hágase un favor, y tómese el analgésico que le he proporcionado. En cuanto esté preparada, y si le apetece, la llevaremos a dar una vuelta y a cenar. Hemos intentado dejarle en el apartamento todo lo que pueda necesitar una dama, pero si no es así, no dude en requerir lo que le falte a través del teléfono interno, marcando el 666. Este será su medio de comunicación con nosotros, y le aseguro que será atendida en todo momento.
 
   Si no tiene ninguna otra cuestión, he de abandonarla. Por favor, intente gozar de su estancia en la gran manzana.
 
   Edward me dejó sola, e ingerí la pastilla que me había dejado en la mesita de noche junto a un vaso de agua. No tuve más remedio, a pesar de que tenía mis reservas respecto a la verdadera utilidad del medicamento, porque la cefalea iba en incremento. Me eché en la cama intentando relajarme, esperando a que el fármaco hiciera su efecto. El cansancio se apoderó de mí, y dormí durante aproximadamente una hora. Cuando desperté, me apetecía investigarlo todo porque estaba casi como nueva, lo que me llevó a volver a asomarme por la ventana, quedándome maravillada con el espectáculo de luces que ofrecía Manhattan al anochecer. Corrí las cortinas y me dediqué en ese momento a inspeccionar el habitáculo. Hasta entonces no había tenido la oportunidad de conocer el lugar de mi cautiverio, que era mucho más grande de lo que yo esperaba. No solo comprendía el dormitorio donde me encontraba, sino que estaba formado por un salón con cocina americana, y un amplísimo cuarto de baño con un impresionante jacuzzi en su interior. En el lavabo había todo tipo de perfumes, pinturas, y maquillajes, muchos más de los que una mujer podía necesitar, así como un espectacular espejo que ocupaba toda la pared, donde poder embellecerme. Decidí desnudarme y darme un relajante baño para terminar de acabar con el molesto dolor de cabeza. Me introduje en la inmensa bañera de hidromasaje, donde había innumerables tarritos con diferentes tipos de sales de baño, y cerré los ojos, mientras escuchaba la música del sistema de sonido que había instalado en el habitáculo. Las burbujas chocaban agradablemente contra todo mi cuerpo. Pienso que me hubiese quedado allí dentro horas, pero ya me encontraba perfectamente, y tenía que prepararme para ir a cenar, porque mi abdomen comenzaba a hacer unos ruidos un tanto sospechosos. Me puse el albornoz y las zapatillas, y me dirigí a la cocina porque estaba muerta de sed, posiblemente debido a los sedantes que me habían administrado. Al abrir el frigorífico de dos puertas encontré de todo en su interior, incluido un brut reserva de la bodega francesa Taittinger, que era tan de mi agrado. Conseguí descorchar la botella y servir una generosa copa de ese maravilloso líquido de color oro y finísimas burbujas. Estaba helado, tal y como a mí me gustaba, y esa primera copa desapareció casi al instante. Serví otra, ya con menor sensación de vehemencia, y me desplacé hasta el dormitorio, para averiguar qué se escondía detrás del armario blanco de ocho puertas que ocupaba todo un lateral de la habitación. Fui abriéndolas una por una, y qué más podía pedir una joven, zapatos de mi número de todos los tipos y colores, bolsos a juego, multitud de complementos, al abrir unos delgados cajoncitos, toda clase de joyería, era del todo alucinante. Bebí un sorbo de la copa que llevaba en la mano y abrí las cuatro últimas hojas del guardarropa. Los ojos se me desencajaron como platos, no sabía que vestido podía elegir, eran todos sencillamente de un gusto exquisito. Me decidí por uno negro de fiesta que al ponérmelo me sentaba como un guante. Desconocía si sería el más adecuado para la ocasión, pero no podía perderme el lucir semejante maravilla. Tras colocarme la primorosa ropa interior, cómo no, toda de mi talla, me embutí en aquel ajustado vestido, y opté por unos delicados zapatos de tacón de aguja, y un precioso bolso, también de color azabache. Fui a mirarme al espejo del baño y me sentía guapa, por lo que terminé de arreglarme. Ya estaba dispuesta a que mis raptores me sacaran de esa jaula de oro donde me encontraba, por lo que marqué el 666, a la vez que terminaba mi copa de champaña.
 
   Una voz femenina con acento anglosajón descolgó al otro lado de la línea telefónica.
 
   — ¿Necesita algo señorita Marival?
 
   — Simplemente comunique al señor Higgins que ya estoy lista para salir a cenar.
 
   — O.k. En unos instantes sir Edward pasará a recogerla.
 
   Colgué el teléfono sabiendo que me había confundido. Edward Higgins no era norteamericano, sino inglés, de otra manera no ostentaría el título de sir.
 
   No pasaron más de veinte minutos cuando llamaron a la puerta, los cuales agoté tomando una última copa de Taittinger, que ya comenzaba a subírseme a la cabeza al tener el estómago completamente vacío. Di permiso para entrar, y al momento abrió sir Edward, acompañado de otros dos hombres trajeados. Fue toda una liberación para mí comprobar que mi ropaje no desentonaba, ya que mi acompañante venía muy elegantemente ataviado.
 
   — Si está lista, la llevaremos al lugar que hemos previsto para la cena. Lo único que le ruego es que no trate de escapar, ni montar ningún espectáculo que nos ponga en evidencia. No me gustaría que James y Edgar, que nos acompañarán en todo momento, tuvieran que actuar, porque le aseguro que saben hacer muy bien su trabajo y me entristecería que les obligase a tener que hacerle daño.
 
   Accedí con la cabeza y me incorporé del asiento.
 
   — No se preocupe sir Edward, no intentaré nada extraño. ¿Puedo saber por lo menos a dónde me llevan?
 
   — Ante todo, y si me lo permite, quiero decirle que está usted bellísima. El lugar al que nos dirigimos está al otro lado del East River, cruzando el puente de Queensboro. Desde allí podrá contemplar la maravillosa vista de los rascacielos iluminados de Manhattan.
 
   Al coger el ascensor, observé que nos encontrábamos en la planta 25. Sir Edward pulsó el botón correspondiente a la planta baja, donde nos esperaba una limusina de color negro. Desde el coche me quedé estupefacta con la grandiosidad de la quinta avenida. Los neoyorquinos inundaban la calle en su frenético entrar y salir de la multitud de comercios que decoraban esa famosa avenida con su excelso colorido lumínico. Tomamos dirección hacia Central Park, donde pude ver la esquina del fantástico Hotel Plaza con sus toldos de tonalidad roja. Al girar hacia la derecha por la calle 59, fui oteando los nombres de las diferentes vías que atravesábamos, primero Madison, luego Park Avenue, Lexington, y la tercera, segunda y primera avenidas. Enfilamos el puente de Queensboro, y después de recorrerlo, torcimos a la derecha, no parando de callejear, hasta que nos aproximamos al borde del mismísimo East River.
 
   Nuestro chofer paró junto a un restaurante construido completamente en madera, cuya terraza flotaba sobre el río. Su interior era muy agradable, con una débil iluminación que le daba al recinto un mayor intimismo. Nos sentaron en una mesa junto a las enormes vidrieras que rodeaban completamente el local, a través de las cuales podía dominarse el mundialmente famoso ¨skyline¨. Éramos los únicos comensales que había en el restaurante, lo cual llamó poderosamente mi atención.
 
   — Estoy realmente impresionada, sir Edward. Esto es un auténtico espectáculo visual. Ya había reparado en la vista desde el puente, pero aquí la panorámica es aún mucho mejor. Por cierto, ¿no le parece curioso que estemos solos aquí? Parece uno de esos sitios románticos que debiera estar lleno de parejas.
 
   — Ante todo, llámeme Edward y déjese de títulos, por favor. Por otro lado, la respuesta a su interrogante es muy sencilla. He reservado este restaurante solo para nosotros. Así podremos disfrutar del panorama con mayor tranquilidad. ¿No le parece?
 
   — De acuerdo Edward. Pero en ese caso, yo también le rogaría que me tutease......... Sé que es una tontería, pero tengo una curiosidad. ¿Cómo adquirió el título de sir?
 
   — Bien Marival, espero que ambos nos dejemos de formalismos, ya que así me lo pides. Lo de mi título es una larga y vieja historia, y no quiero aburrirte.
 
   — Ya que me comentaste que conocías todo sobre nosotros, supongo que ya sabrás que soy licenciada en historia, y que me encanta. Por lo que comienza con tu relato si no es mucha molestia, seguro que me parecerá interesante.
 
   — Mi nombre completo es Edward Higgins Rothschild. ¿Conoces el origen de mi segundo apellido?
 
   — Sé que la traducción de Roth del alemán al castellano es rojo y la de Schild, es escudo, es decir escudo rojo. No obstante, no podría decirte nada más; aunque en su momento estudié alemán, mis conocimientos del idioma germano son muy limitados.
 
   — Es más que suficiente con tu traducción. La familia o casa Rothschild tiene su origen en 1743 gracias a un orfebre alemán llamado Amschel Moses Bauer. Amschel era un judío que comenzó a suplementar sus ingresos haciendo negocios como cambista en su tienda, en la cual puso como distintivo, un águila sobre un escudo con fondo rojo. El establecimiento comenzó a ser muy conocido, y la gente del lugar empezó a llamarlo la tienda del escudo rojo, es decir, rothschild en alemán. Posteriormente quedó el apelativo como apellido de la familia 
 
   Pues bien, sus descendientes tuvieron mucho éxito a lo largo de los siglos en todos los campos de las finanzas, crearon bancos, y se extendieron inicialmente, por toda Alemania, Austria, Francia e Inglaterra. Fueron los banqueros de importantes monarcas y gobiernos en toda Europa, que les debían favores por los servicios prestados. Durante el siglo XIX, mi familia se interesó por la minería en plena fiebre del oro. En 1840 N M Rothschild & Sons se estableció en California y Australia en busca de oro y metales preciosos. Por cierto, supongo que te interesará, que en España se hizo con el monopolio de la extracción de mercurio. Pero no queda todo ahí, posteriormente abrió sus tentáculos por la India, Rusia, y África, continuando con las prospecciones mineras e invirtiendo en el mundo del petróleo. Durante la primera guerra mundial N M Rothschild & Sons salió fortalecida, por lo que en 1919, asumió la regulación del precio mundial del oro. No ocurrió lo mismo durante el periodo nazi. No olvides el carácter judío de mis antecesores, por lo que les fueron expropiadas multitud de propiedades en Francia, Austria, y Alemania. La recuperación de la casa comenzó en los años 60, principalmente por el brazo instalado en los Estados Unidos, donde comenzó a llamarse Rothschild Inc., mientras conservaba el nombre N M Rothschild & Sons en Londres y se creaba una nueva rama en Suiza. Hoy en día, la casa tiene negocios en más de 40 países de todo el mundo, y desde hace tiempo, mantiene relaciones comerciales con los Warburg, los Rockefeller y los Morgan.
 
   Te cuento todo esto, porque debido a la importancia de mi familia, que contribuyó de forma decisiva en la economía de muchos países, en revoluciones y en guerras, financiando a unos o a otros, obtuvimos multitud de títulos nobiliarios a lo largo de nuestra historia. Como ya podrás comprender, yo tengo el placer de ostentar el título de sir, por mis servicios a la corona británica en el plano financiero.
 
   — Sir Edward, me ha parecido una historia no tan larga y sí muy interesante, que por cierto desconocía. Últimamente tengo la sensación de que no he estudiado toda la historia que debía.
 
   — Con toda esta charla estamos en los postres y quiero que nos marchemos para tomarnos una copa a un jazz-club del distrito financiero, donde he quedado con un buen amigo que quiero que conozcas.
 
   Montamos de nuevo en la limusina para atravesar Queens y más tarde Brooklyn, tomando el puente homónimo, en dirección a Wall Street. Siempre pensé que esa calle sería de grandes dimensiones al estar ubicada allí la célebre bolsa de Nueva York, pero cuál fue muy sorpresa al ver que era una estrecha calleja. Paramos junto a un lujoso pub próximo, y Edward me invitó a entrar. Realmente se trataba de un club privado con aspecto de ser carísimo, porque mi acompañante tuvo que sacar una acreditación para poder acceder al local. Una espectacular camarera nos llevó a un reservado en el que la luz escaseaba, y donde teóricamente, nos debía estar esperando el amigo de sir Edward, que aún no había acudido a la cita. Pedimos sendas bebidas que nos sirvieron de forma inmediata y elaboradas magistralmente, y comenzamos a charlar.
 
   - ¿Conoces el origen del nombre Wall Street?, preguntó Edward.
 
   — Ahí, sí que no me vas a pillar. Sé que esta ciudad inicialmente recibió el nombre de Nuevo Ámsterdam, gracias a su colonización por parte de los holandeses, que le compraron el territorio a los indios algonquinos por unos pocos dólares. Estos levantaron un muro de madera y barro en el siglo XVII para protegerse del ataque de los indios Lenape, y de los británicos, así como para evitar la huida de sus esclavos negros. Los ingleses consiguieron finalmente expulsar a los holandeses con el tratado de Westminster, y en 1699 derribaron el muro, wall en inglés, conservando la calle este nombre. En el siglo XVIII, en un árbol situado al pie de la calle se reunían a mercadear los habitantes de esta zona, y ese se piensa que fue el origen de la Bolsa de Comercio de Nueva York.
 
   — Efectivamente Marival. Como no podía ser de otra forma con una historiadora, lo has explicado mejor de lo que yo pudiera haberlo hecho.
 
   En ese momento un tipo alto y muy atractivo irrumpió en nuestro reservado y saludó efusivamente a Edward.
 
   — Marival, te presento a Umberto. Es un buen amigo, e importante miembro de nuestra organización. También trabaja en la banca, aunque reside en Italia.
 
   Hicimos las salutaciones oportunas, y el recién llegado pidió su bebida, y se acomodó con nosotros. Acto seguido se dirigió a mí.
 
   — Sé que habéis hecho grandes progresos en lo referente al Ars Brevis y supongo que ese ha sido el motivo de tu presencia aquí, afirmó Umberto. Tengo una curiosidad, ¿Habéis conseguido aplicar en algún ser humano vuestros conocimientos?
 
   — De momento no. No hemos tenido tiempo material de poder hacerlo, aunque no sé si en estos momentos mis compañeros han comenzado con esa tarea. Imagino que no.
 
   — He de reconocer que lo que habéis logrado hasta ahora es increíble, interpretó Umberto. Lo que desconozco si sabéis es que el juego al que estáis intentando acceder es tremendamente peligroso.
 
   — Somos conscientes de ello, y la decisión de seguir adelante ha sido consensuada y meditada entre todos los componentes del grupo. Valoramos no solo la peligrosidad del proceso del Ars Brevis, sino también la añadida a la acción de lo Illuminati en nuestra contra, y aun así, resolvimos continuar. Mi duda ahora es qué quiere de nosotros la masonería. No consigo entender por qué me habéis secuestrado y cuál es el motivo de querer hacer venir a mis amigos hasta aquí.
 
   — Esas cuestiones se resolverán en breve, en cuanto el Maestro se pueda reunir con vosotros, contestó Edward. Hasta entonces estarás a salvo de los iluminados, y los textos que traías contigo también.
 
   — Por cierto, mi mejor amiga que es italiana y se llama Daniella, tiene un hermano cuyo nombre es Umberto. ¿Qué casualidad, no? Aunque nunca le he conocido, ella me ha hablado mucho sobre él, y me comentó que también trabaja en un banco de Roma, por lo que igual se conocen. Su nombre completo es Umberto Castiglio.
 
   — Umberto es un nombre muy frecuente en Italia señorita, arguyó el homónimo. Conozco a varios que trabajan en las finanzas como yo. Es posible que hayamos coincidido, pero en este instante no sabría decirle......
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 24
 
    
 
          XI Acto
 
    
 
            LA LOGIA 666
 
    
 
   Alcalá de Henares, año 1.994 d.c.
 
    
 
   Eran las ocho de la mañana de un día claro y caluroso. Había llegado la hora de la verdad. Me encontraba en el laboratorio experimental de Manu, tumbado en una mesa y dispuesto a formar parte de sus investigaciones. Estaba un tanto nervioso porque no sabía exactamente a lo que me enfrentaba, pero por otro lado lleno de curiosidad en cuanto a lo que pudiera ocurrir. Mi amigo estuvo preparándome, insistiendo en que intentara llegar al máximo estado de relajación posible, pero cuando colocó el antifaz en mis ojos y tapó mis oídos, inicialmente aumentó mi ansiedad. Conseguí volver a disminuir mi tensión mientras notaba como aplicaba los electrodos de electroencefalografía y la placa de estimulación en el lado derecho de mi cráneo, a unos quince centímetros desde donde mi amigo había calculado que podía encontrarse mi glándula pineal. Daniella me había acompañado y se sentó en un extremo de aquel funcional recinto, observando todo el proceso. Intentaba no pensar en ella y dejar la mente en blanco, pero encontré serias dificultades para poder hacerlo. Finalmente noté una suave vibración que parecía envolver todo mi cráneo, que Manu mantuvo en lo que yo pude tasar como unos 20 minutos. Cuando dejé de notar el estímulo, mi amigo empezó a quitarme todo el aparataje, y me preguntó.
 
   — ¿Qué tal Alex, has notado alguna sensación especial?
 
   — Lo siento Manu, pero sinceramente, no he apreciado nada extraño, salvo la oscilación de la placa.
 
   — Yo sí he podido registrar cambios en tus ondas cerebrales en la dirección adecuada, pero seguimos teniendo alguna incógnita sin despejar. Suponiendo que todos los parámetros sean correctos, desconocemos durante cuánto tiempo debemos aplicar la frecuencia, y sigue pendiente el problema de conseguir un estado más profundo de desconexión del medio.
 
   — ¿Qué has querido decir con que mis ondas cerebrales iban en la dirección adecuada?
 
   — Durante un instante se han aproximado a las ondas de Berger que os comenté.
 
   — ¿En qué grado se han acercado, Manu?, preguntó Daniella.
 
   — He llegado a estimar una disminución de su actividad cerebral en el rango de los diez hertzios. No obstante, no ha percibido nada inusual. Lo que quiere decir que hemos fracasado.
 
   — Podemos intentar ver qué sucede repitiendo el ensayo varios días consecutivos, afirmé. Si continuamos sin obtener ningún resultado, puedo hablar con mi jefe, y pasar a repetir el experimento bajo sedación, tal y como hablamos. Todo dependerá de la disponibilidad de Ricardo.
 
   — Tienes razón, lo haremos así, expresó Manu. Aunque desde luego el día de hoy ha sido muy decepcionante para mí. Sinceramente, esperaba algún tipo de respuesta. Hablaré con Luis al respecto, por si a él le surge alguna idea.
 
   — ¡No nos desanimemos!, exclamó Daniella. ¡Solo acabamos de empezar! Seguro que se nos van ocurriendo soluciones.
 
   Decidimos marcharnos a casa y dejar a Manu en su laboratorio para que pudiera explicar a su jefe lo acaecido. Cuando nos encontrábamos en el portal vi que teníamos correo en el buzón. No se trataba del servicio postal convencional, sino de algo que estábamos ansiosos por recibir, y que ya habíamos comentado sobre su tardanza en varias ocasiones.
 
   — Al fin se han vuelto a poner en contacto con nosotros, Daniella. Esta nota es de los 666, y dice que Marival se encuentra bien. Lo curioso es que exigen que nos reunamos con ella en un sitio que no vas a creer,..................pretenden que viajemos a Nueva York la próxima semana. Nos han remitido tres billetes de avión, y nos dicen que ya recibiremos más instrucciones en su debido momento.
 
   — ¡Esto es inaudito! ¿Quieres decir que han llevado a nuestra amiga a Estados Unidos, y que tendrás que adelantar el viaje que tenías programado para el congreso?
 
   — A todo he de contestarte que sí. Estaba claro que tenía que desplazarme a ese país, ya nos lo habían augurado por duplicado, y como puedes comprobar, se verá cumplido. Lo que no llego a comprender es el porqué de todo esto.
 
   — Yo tampoco, cielo. Pero como bien dices, es evidente que es nuestro destino. Ahora que tenemos tiempo, pienso que podríamos intentar buscar algún tipo de información sobre los 666, si es que hay alguna disponible. Conocerlos nos ayudará a enfrentarnos a ellos, cuando llegue el momento.
 
   — Estoy completamente de acuerdo contigo, Daniella. Pero, ¿por dónde podemos comenzar a buscar?
 
   — Creo que lo mejor será, que por un lado se lo exponga a mi padre, y por otro, que indaguemos en los archivos que Marival tiene en casa de sus padres.
 
   — Tienes toda la razón. Seguro que Pietro puede hacer que nos ayuden desde la embajada, y ya que los padres de Marival continúan de vacaciones, podremos hurgar a nuestras anchas en las investigaciones historiográficas de nuestra amiga.
 
   Daniella hizo una llamada a Pietro, a la vez que yo rebuscaba en los cajones de la habitación de Manu, para localizar las llaves de la vivienda de los padres de Marival. Ambos tuvimos suerte. El padre de Daniella se ofreció a utilizar todos los medios a su alcance para ayudarnos en nuestro objetivo, y yo localicé en la mesita de noche las dichosas llaves, por lo que nos pusimos inmediatamente en marcha.
 
   El dormitorio de Marival, más que tratarse de una habitación dedicada al descanso, era una pequeña biblioteca. Tenía estanterías llenas de libros por todas partes, y la pequeña mesa de escritorio, repleta de legajos. Era difícil poder encontrar algo entre tanto papel, por lo que concluimos repartirnos en dos extremos de la habitación para facilitar nuestro trabajo.
 
   Estuvimos toda la mañana en ello, y lo único que pudimos encontrar coherente con nuestra búsqueda, fueron unas notas de nuestra amiga relacionadas con el luciferismo y la masonería. Los textos reflejaban solo ciertas definiciones como las siguientes:
 
    
 
   1.        Lucifer. Portador de la aurora, de la luz, según la mitología romana.
 
   2.       Luciferismo. Escuela esotérica basada en el dios romano Lucifer. Diferencian a Lucifer y Satán como entidades diferentes. Lo practican en la Orden Illuminati.
 
   3.       Luciferiano. Creyente adherido al cisma de Lucifer, obispo de Cagliari en Cerdeña. Piensan que Lucifer es Dios.
 
   4.      Satanismo. Doctrina admiradora de Satán, ángel que desafió a Dios.
 
   5.       Luciferismo y masonería. Ciertos autores piensan que los masones creen que Lucifer, o lo que es lo mismo, el ángel Samael, tuvo descendencia con Eva. De esta rama se originaron los forjadores de hierro o cainitas, de los cuales procede Hiram Abí, protagonista de su leyenda. Datos no comprobados.
 
    
 
   — Aunque estos apuntes guarden relación con el demonio y su símbolo satánico 666, la marca de la Bestia, tampoco nos aclaran demasiado. ¿No te parece Daniella?
 
   — No creas. Nos vuelven a llevar tanto a la masonería, como a la Orden de los Illuminati. Si se tratase de los últimos, lo más probable es que nos estén tendiendo una trampa, y que Marival, no quiero ni pensarlo, ya no se encuentre entre nosotros. Pero entonces deduzco que a nosotros ya no nos querrían absolutamente para nada, puesto que ya tendrían en su poder los textos, por tanto debe ser cosa de los masones.
 
   — Espero que tu padre pueda aclararnos más sobre este asunto. Antes de ir a Estados Unidos debemos estar seguros de que no vamos a caer en un engaño.
 
   Dejamos la vivienda de Marival y fuimos de nuevo a nuestro piso para preparar el almuerzo. Al llegar, Manu ya había vuelto del centro de investigaciones, pero no estaba solo, le acompañaba el padre de Daniella.
 
   - Os estábamos esperando, afirmó Manu. Pietro ya me ha comentado lo de Nueva York y tiene información para nosotros.
 
   — En efecto, sentaos y os lo explico, dijo Pietro. La Grand Lodge Rockefeller 666 es una orden secreta del iluminismo, de signo luciférico, con sede central en Nueva York. Está próxima al edificio Rockefeller Center, lugar donde se erige la figura de Prometeo, el paradigma mitológico del promotor del progreso científico-técnico y de la rebelión contra lo divino, al robar el fuego a los dioses para mostrárselo a los hombres. Su fundadora fue la poderosa familia Rockefeller, como imagino que ya habéis adivinado, y el acceso a esta logia está limitado a personas de muy elevado nivel sociocultural y económico, siempre y cuando hayan alcanzado al menos un nivel de iniciación superior al grado 30º del Rito Escocés Antiguo y Aceptado. Es decir, desde Caballero Kadosh al máximo grado, o 33. Como podéis entender de mi disertación, es un círculo tremendamente elitista y con un inmenso poder.
 
   — Papá, ¿son Illuminati? Has dicho que pertenecen al iluminismo y al luciferismo.
 
   — No exactamente. Cuando digo iluminismo, me refiero a la doctrina encaminada a alcanzar la perfección, lo que para ellos es la iluminación. No obstante, son simpatizantes de los Iluminados de Baviera, aunque no sean textualmente lo mismo.
 
   — Entonces tendremos que andar con los pies de plomo cuando acudamos a nuestra cita en Manhattan, aseveré. Lo que desconocía es la pertenencia de los Rockefeller a la organización masónica.
 
   — Ya he avisado a Frey Andrew de la fecha de vuestra partida, para que vele en la medida de lo posible por vuestra seguridad. Necesitaréis más apoyo que nunca de la Orden de Malta, y mi amigo me ha confirmado que doblará a sus hombres durante vuestra permanencia en Manhattan.
 
   Respecto a los Rockefeller, la historia comienza con John Davison Rockefeller en 1839, hijo de unos inmigrantes de origen alemán y creador de la Standard Oil. Se hizo uno de los hombres más ricos del planeta gracias a sus negocios petrolíferos y tuvo un único hijo, John Davison Rockefeller Jr., al que dejó su inmensa fortuna. Este último consiguió introducirse en el mundo de la banca asociándose con el JP Morgan Chase y dejó a su vez seis sucesores. El único que sobrevive en la actualidad es David Rockefeller, presidente del Club Bilderberg, miembro del Council of Foreign Relations o CFR creado por J. Pierpont Morgan, y fundador de la Comisión Trilateral. Posee el grado 33 de la masonería, y profesa la religión judía como sus socios los Morgan.
 
   — ¿Qué puede querer de nosotros gente tan importante?, pregunté. Ya tienen los papiros que encontramos y los textos de Fulcanelli. ¿Por qué se han llevado a Marival a su país y pretenden que nosotros acudamos a una cita en Nueva York?
 
   — Es posible que quieran saber si habéis conseguido aprovechar con éxito todos los conocimientos adquiridos hasta el momento, contestó Pietro.
 
   — Desde luego parece la explicación más plausible, añadió Manu. Si quisieran hacernos daño, no haría falta que tuviésemos que viajar, nos lo podrían hacer aquí mismo. Saben que no desistiremos en nuestro proyecto, porque eso ya lo han intentado los Illuminati. No creo que existan más opciones.
 
   — Entonces, con más motivo, en el tiempo que nos queda hasta nuestra partida no cejaremos en nuestro empeño, declaré. Debemos realizar mi estimulación cerebral todos los días. Por repetición de la misma podríamos conseguir algo, ¿no os parece?
 
   Todos manifestamos nuestro acuerdo al respecto, ya que si conseguíamos resultados antes de viajar, mejor que mejor. Pero desgraciadamente no fue así, incluso al quinto día, en el que teníamos puestas todas nuestras esperanzas, al lograr que mi jefe me sedara, no ocurrió nada en especial. Aun así, agotamos todas las posibilidades, y volvimos a actuar el sexto y último día sin la intervención de Ricardo, por encontrarse muy ocupado. Estaba claro que la iteración del proceso no era el procedimiento adecuado y que algo estaba fallando, porque de nuevo no tuve ninguna sensación más allá de lo habitual.
 
   Por otra parte, el jefe de Manu seguía dándole vueltas al asunto, y tampoco llegó a dilucidar dónde se encontraba el problema. Realmente estábamos cada vez más desanimados. Hasta llegamos a pensar que todo se trataba de una falacia muy bien construida y argumentada. Solo nos quedaba nuestro ya inminente viaje de ultramar, e intentar que allí pudiéramos obtener algún nuevo dato o indicio que nos pudiera ayudar de alguna forma a resolver el enigma.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 25
 
    
 
         XII Acto
 
    
 
            LA SALA 5600
 
    
 
   Nueva York, año 1.994 d.c.
 
    
 
   Como dijo Julio César, la suerte estaba echada. Estábamos llegando al continente americano, cuando una auxiliar de vuelo se acercó a Manu para entregarle una nota que decía que nuestro transporte nos esperaría en el aeropuerto J.F.K., con una pancarta en la que figuraría Mrs. Daniella Castiglio.
 
   Y así fue, un hombre muy corpulento y de mediana edad nos hizo indicaciones de que le siguiéramos, nada más nos acercamos a él, y nos condujo hasta una elegante limusina. No abrió la boca durante todo el trayecto, aunque a decir verdad, no lo hicimos ninguno. La tensión cortaba el ambiente en el lujoso coche, supongo que debido a que los tres estábamos pensando en qué nos depararía el destino. Estuve observando la panorámica durante el camino, y me quedé impresionado con la ciudad de los rascacielos. Al atravesar el East River, pude ver como se erguía majestuoso el impresionante Empire State, y el bello edificio Chrysler, con su estilo art decó. Pero sobre todo me llamó la atención el característico olor que desprendía Nueva York a comida por todas partes.
 
   El conductor paró el vehículo junto a un hotel situado en Bryant Park, una plaza situada entre la quinta avenida y Times Square y a unas seis manzanas al sur del complejo Rockefeller Center. Bryant Park alberga la biblioteca pública de Nueva York, así como una zona ajardinada en la que hay multitud de pequeñas y variopintas tiendas, que hacen de este lugar un sitio encantador.
 
   Al abandonar el coche, nuestro chofer sacó nuestros bultos del maletero y los colocó en un carro para transporte de equipaje que había ubicado junto a nosotros el mozo del hotel. Antes de marcharse, nos dijo en un templado acento argentino: 
 
   — Tómense el resto del día libre y que lo disfruten. Tengo órdenes de recogerles aquí mismo a las diez de la noche. Este...seré puntual, no lo olviden.
 
   Eran las nueve de la mañana, por lo que teníamos trece horas para visitar Manhattan hasta que llegara la hora de acudir a nuestro encuentro. Pactamos asearnos, y reencontrarnos una hora más tarde en la entrada de nuestro hotel. Manu ocupó una habitación, y a Daniella y a mí, nos asignaron una doble. Claramente sabían cosas sobre nosotros, por ejemplo que los dos formábamos pareja. Pero no puede evitar pensar acerca de cuántos datos más sobre nuestras vidas podía poseer la logia masónica 666, y eso me asustaba.
 
   Al volvernos a reunir, decidimos ir al extremo sur para despejar nuestras mentes de la tensión, ya que teníamos mucho tiempo, y ganas de conocer la isla. Cogimos uno de esos típicos taxis amarillos neoyorquinos, y el conductor que nos confesó que era de origen pakistaní, fue amenizándonos el trayecto. Íbamos descendiendo por la interminable calle Broadway cuando nos comentó que pasábamos entre los barrios SOHO y NOLITA. De una forma simpática nos sugirió que los habitantes de Norteamérica no se complicaban a la hora de poner nombres a las cosas. SOHO, SOuth of HOuston, porque esa zona quedaba por debajo de la calle Houston. NOLITA, NOrth of LIttle ITAly, un área metropolitana que quedaba justo al norte del barrio italiano, más conocido como pequeña Italia. Continuamos hacia al sur y volvió a repetir el ejemplo con TRIBECA, TRIangle BElow CAnal, o triángulo bajo la calle Canal. Era una franja triangular cuyo límite norte es la calle Canal. También nos comentó que en la zona sur de Manhattan, al ser la más antigua, muchas vías tenían nombre propio como en Europa, muy diferente a lo que ocurría en el área de la que partíamos, donde las calles están numeradas en orden ascendente de sur a norte y las avenidas de este a oeste. Las calles son perpendiculares a las avenidas y al eje mayor de la isla, por lo que unas y otras forman cuadrículas perfectas. De ahí lo del apelativo de La Gran Manzana, y que sea facilísimo orientarse, aun no habiendo estado nunca en Manhattan. Se trataba solo de cuadricular para llegar a un punto de contacto.
 
   Tras su lección sobre como orientarse en la gran manzana, nos apeó en una zona junto al río Hudson llamada Battery Park, desde donde podía apreciarse la silueta de la estatua de la libertad, Liberty Island, y la isla de Ellis, famosa por haber sido el lugar de entrada de la inmigración en los EE.UU. Camino del embarcadero para tomar el ferry gratuito que nos transportaría hacia Staten Island, atravesamos el distrito financiero y admiramos el World Trade Center y las torres gemelas. Nos desorientamos en las proximidades de Wall Street y preguntamos a una señora que paseaba su perrito por la calle. Me sorprendió gratamente la extrema amabilidad de los habitantes de Manhattan. No solo nos acompañó hasta el muelle, sino que además nos enseñó la fachada principal de la bolsa, y la estatua de su famoso toro de bronce embistiendo, situada próxima a la misma, al final de la calle Broadway, en la pequeña plaza de Bowling Green. Nos dijo que quería representar la agresividad, la fuerza, y prosperidad financiera de los norteamericanos, y se nos despidió, deseándonos que pasásemos un buen día.
 
   Al fin oteamos el embarcadero, que a pesar de ser de grandes dimensiones, estaba a rebosar de personas que querían trasladarse a Staten Island. Esperamos unos minutos hasta que las autoridades abrieron el acceso, y posteriormente montamos en el ferry. La embarcación tenía tres plantas, todas balconadas, y nos colocamos en el balcón del nivel superior, para así poder tener mejores vistas. El viaje de ida y vuelta, que duraba aproximadamente una hora, mereció completamente la pena. Conforme nos alejábamos de la gran manzana, podía apreciarse el contorno sur de la isla con el impresionante conjunto de rascacielos que habitan en esta zona, así como los majestuosos puentes, Brooklyn Bridge y Manhattan Bridge, que unen Manhattan con Brooklyn. Era un espléndido día soleado y caluroso, por lo que la visión de la estatua de la libertad desde el barco fue perfecta, cuando pasamos a unos 100 m de la misma. Se elevaba fastuosa, pero no pude evitar pensar que su significado era un bien escaso en el orbe, y que precisamente la nación donde se encontraba no había hecho grandes alardes históricos para preservar la libertad.
 
   A nuestra llegada a Staten Island, dimos la vuelta en el apeadero para regresar en el mismo barco que habíamos cogido a la ida, y volvimos a poder observar de nuevo, esa imagen de la isla que no olvidaré jamás.
 
   Ya en Manhattan, anduvimos hasta el ayuntamiento de la ciudad y contemplamos en las columnas de su fachada la inscripción grabada en la piedra, New Ámsterdam, MDCXXVI, Manhattan, New York MDCLXIV, que corresponde a los antecedentes de la historia de la ciudad. 
 
   Enfilamos la calle Lafayette hasta atravesar la calle Canal y nos adentramos en plena Chinatown. La zona era un verdadero hervidero de tiendas de chinos a los que podías comprar casi cualquier cosa. Nos abordaban continuamente por la calle intentando vendernos algo, y entre esta circunstancia, y el gentío que circulaba por allí, decidimos continuar hasta el barrio italiano próximo. Era completamente diferente pero encantador. Su extensión era pequeña porque los chinos habían invadido el territorio que habían ocupado anteriormente los italianos. Las callecitas estaban llenas de delicados restaurantes de la cocina típica del país, y en cada uno de ellos había apostado en la entrada un señor que nos invitaba a degustarla.
 
   Continuamos hasta enlazar con la calle Broadway, y la seguimos para introducirnos en el distrito de Flatiron. El nombre procede del primer rascacielos que se construyó en Manhattan que tiene realmente forma de plancha. En el cruce de Broadway con la quinta avenida, estábamos exhaustos de la caminata, y tras deleitarnos con el edificio Flatiron, entramos en un local típicamente irlandés situado en la entrada de esta última.
 
   En el interior el ambiente era muy agradable, aunque un tanto escaso en la iluminación que nos reportaban unas lamparitas con tulipas de color verde que colgaban del techo de madera del lugar. Realmente todo el bar estaba forrado en este material, las paredes, las columnas, el mobiliario, y el frontal de la barra. Además, a modo de representación de una vieja farmacia, poseía múltiples cajoncitos rotulados con nombres en latín de los distintos tipos de medicinas que en algún momento se alojaron en su interior.
 
   Pudimos sentarnos en una mesa de milagro, ya que el lugar estaba repleto de gente muy bien vestida, que estaba celebrando una despedida de soltera. La cerveza corría a mansalva de los catorce grifos que conté en la barra del bar, y nos unimos al grupo pidiendo tres pintas de una excelente mezcla de cebada, lúpulo y levadura irlandesa, porque además de cansados, estábamos sedientos y con buen apetito. La comida consistió, cómo no, en unas magníficas hamburguesas, acompañadas con patatas fritas y una enorme ensalada aderezada con queso de cabra. No sé si debido al hambre, pero a todos nos supo el almuerzo como un auténtico manjar de dioses. Puesto que teníamos el estómago lleno y habíamos reposado; mientras tomábamos el café, comenzamos a hacer planes acerca de lo que haríamos a continuación.
 
   — Todavía quedan cinco horas para poder ver a Marival, afirmó Manu. A pesar de lo maravillosa que me parece esta ciudad, estoy disfrutando del viaje a medias, sin saber cómo se encuentra mi chica. Deberíamos llegar al hotel sobre las nueve para que tengamos tiempo de arreglarnos, antes de asistir a nuestro encuentro. ¿Qué se os ocurre que hagamos hasta entonces?
 
   — Todavía estamos lejos, contesté. Podríamos pasear por la quinta avenida, subir al Empire State y visitar la estación central. Si tenemos tiempo, nos acercamos a Time Square, que está muy próximo al hotel. No creo que tengamos margen de poder hacer muchas más cosas.
 
   — Creo que es una excelente idea, asintió Daniella. Aunque sea difícil, debemos intentar no pensar en nuestra amiga. De todas formas, hasta esta noche no podremos hacer nada por ella.
 
   — Daniella tiene razón, añadí. Tendremos que improvisar ante el desconocimiento de las verdaderas intenciones de sus secuestradores. No tenemos más remedio que actuar así.
 
   Continuamos nuestro camino tal y como habíamos previsto y ascendimos a ese edificio construido en 1931 y que era un auténtico emblema de la metrópoli, el Empire State Building. Su decoración interior en estilo art decó le daba un apariencia grandiosa, sencillamente especial. Ascendimos al piso 86 desde donde pudimos admirar la visión de 360 grados que ofrecía el mirador, y la impresión de vértigo hizo que no pudiera evitar rememorar la famosa fotografía de Lewis Hine sobre su construcción, con los operarios charlando y tomando el bocadillo sobre una de sus vigas a gran altura, y sin ningún tipo de protección. Desde allí podía verse el extenso Central Park y prácticamente la gran manzana en su totalidad, con las desembocaduras de sus dos grandes ríos, el East River y el río Hudson.
 
   Los tres bajamos maravillados, y coincidimos al descender por esos rápidos ascensores, en que nuestros oídos se taponaban por la diferencia de presión. 
 
   Al llegar a Grand Central Station tuve la sensación de haber estado allí con anterioridad. Recordé la famosa escena de la película ¨los intocables¨ en la que un carrito de bebé caía por una de las escaleras de la estación central de ferrocarril de Chicago, puesto que ambas se asemejan bastante. El lugar ubicado entre las avenidas Quinta y Park, a la altura de la calle 42, era inmensamente grande, pero además, un sitio elegante y funcional con 44 andenes y 67 vías. Sus revestimientos de mármol, los dorados, las taquillas con adornos en madera, las arcadas en piedra para el acceso a los distintos andenes, los enormes ventanales por donde entraban los haces de la luz del sol, y su magnífico reloj en el centro del distribuidor de la terminal, hacían que este fuera un lugar de visita inexcusable de la urbe.
 
   Se aproximaba la hora de nuestra entrevista, aunque aún tuvimos tiempo de explorar la plaza donde, año tras año, los neoyorquinos celebraban la Nochevieja. Comenzaba a anochecer y el espectáculo de luz de Times Square inundó nuestros ojos. Parecía un lugar de otro planeta, los rótulos luminosos invadían la oscuridad que comenzaba con la puesta de sol, como si allí nunca se hiciera de noche. Al encontrarnos en pleno distrito de los teatros, recorrimos alguna de las calles colindantes, y disfrutamos del incesante ambiente de los musicales y obras de teatro de Broadway, pero no quedaba tiempo para más, se acercaban las nueve y cuarto, y debíamos regresar al cercano Bryant Park.
 
   No dijimos nada, no obstante notaba que conforme transcurría el tiempo, nos encontrábamos todos más nerviosos. Llegamos al hotel, y quedamos con Manu en la entrada del mismo a la hora que nos habían prefijado, puesto que queríamos acicalarnos después de la caminata que nos habíamos dado. Ya en la habitación, Daniella y yo nos dimos una ducha rápida, y comenzamos a arreglarnos con un ritmo cada vez más frenético. Cuando bajamos a nuestro punto de encuentro, nuestro amigo ya estaba allí. Eran las diez menos diez y nuestro conductor aún no había aparecido, aunque tardó solo unos instantes en hacerlo. Ocupamos el vehículo hasta el Rockefeller Center, donde el chofer aparcó el coche en el garaje de este edificio, y nos acompañó a un ascensor privado. Introdujo una llave y pulsó el botón correspondiente al número 5600, saliendo del elevador, y dejándonos a nosotros en el interior.
 
   — Aquí terminan mis servicios. Están en el edificio GE del Rockefeller Center. Subirán al despacho privado de mi jefe, entre las plantas 54 y 56, concretamente a la sala 5600. El acceso desde aquí está restringido solo a unos pocos, por lo que no puedo acompañarles. Les está esperando ansioso. Ruego que sean con él tan corteses como les sea posible. Su amiga se reunirá con ustedes en unos minutos. Espero que su estancia en Nueva York les haya resultado agradable.
 
   La puerta del ascensor se cerró y perdimos de vista a nuestro acompañante. No tardamos más que unos segundos en ascender los más de cincuenta pisos que nos separaban del suelo. Al abrirse las puertas, pudimos observar un amplio espacio diáfano, con escasa decoración, elegante a la vez que austero. Al fondo había una estantería de madera con multitud de viejos libros que ocupaba todo el frontal de la pared, y una descomunal mesa de despacho con un señor de avanzada edad sentado en un cómodo sillón de cuero. El espacio entre nosotros y aquel personaje era de unos 25 metros, pero conforme nos aproximábamos a él, la distancia se me antojaba interminable. Ya a unos cinco metros de nuestro objetivo, nos hizo un parsimonioso gesto para que ocupáramos tres de los cuatro sillones que estaban a nuestro lado de la impresionante mesa de madera. Acto seguido, se dirigió a nosotros con tono amable y pausado, y en un perfecto castellano.
 
   — Buenas noches. Tomen asiento por favor. Soy David Rockefeller y quiero que sepan que están en su casa. Ante todo perdonen las molestias que les he ocasionado, a pesar de ello, el motivo de su venida a mi ciudad está más que justificado, no lo duden. No quiero que estén preocupados por su seguridad, ni por la de su amiga, que por cierto, estará a punto de reunirse con nosotros. Mi única pretensión es mantener una amigable charla con todos ustedes, pero no causarles ningún tipo de daño, por lo que les ruego que intenten estar lo más cómodos posible. Si precisan algo, sea lo que sea, no duden en decírmelo. Me encantaría tratar el tema en un ambiente distendido, por lo que me serviré una copa con su permiso. Les aconsejo que hagan lo mismo. Díganme, ¿qué quieren tomar?
 
   Se levantó, y entonces pude apreciar mejor su fisonomía. Pelo blanco con grandes entradas, corpulento, y debía tener entre 70 y 80 años de edad. Su cara se mostraba bondadosa y poseía una nariz afilada, unos labios finos, y sus ojos eran pequeños, aunque muy expresivos. Iba ataviado con un elegante traje, que por su aspecto, me pareció que debía estar hecho a medida, en una de esas caras tiendas neoyorquinas que habíamos visto durante nuestra visita a la ciudad. Abrió una licorera con forma de enorme globo terráqueo elaborado en madera, y sacó una rara botella de su interior.
 
   — Puedo ofrecerles lo que quieran, no obstante les aconsejo este extraordinario güisqui, que me proporciona un viejo amigo. Está elaborado en las Highlands de escocia y pertenece a una reserva especial de su familia, manteniéndola en barrica de roble español durante más de cien años. 
 
   Se sirvió un poco y miró hacia el ascensor porque sonó el timbre que señalaba que el elevador se encontraba en esa planta. Al abrirse, apareció Marival con un aspecto de frescura increíble. Estaba guapísima con un hermoso traje negro, que marcaba su esbelta silueta, el pelo ondulado le caía sobre los hombros, exquisitamente maquillada, y con unos elegantes zapatos de tacón que estilizaban aún más su figura. Salió corriendo hacia nosotros, mientras nos levantábamos para salir al encuentro de nuestra amiga. Pero tanto Daniella, como yo, dejamos que Manu fuera el primero en abrazarla. Después los cuatro nos fundimos en un fuerte y largo apretón, entre lágrimas y risa nerviosa. Nuestro anfitrión rompió el silencio.
 
   — Me alegro mucho de este bello reencuentro y de los buenos amigos que se ven. Señorita Marival, al fin nos conocemos. Mi nombre es David Rockefeller y es un auténtico placer. Pero, por favor, tomen asiento, ya que estamos todos. Insisto en que tomen una copa conmigo, y que disfrutemos juntos de este momento de apoteosis.
 
   Marival se separó del resto del grupo, y miró fijamente al anciano, para increparle.
 
   — O sea, que es usted,...... el Maestro. La cabeza visible de la logia masónica 666, el responsable de mi rapto, y del robo de los documentos que con tanto esfuerzo hemos conseguido reunir. Un miembro de la importante familia Rockefeller, es decir, un magnate archimillonario sin escrúpulos.
 
   — Así es, Marival. Siempre he aceptado la responsabilidad de mis actos, y este momento no va a ser una excepción. No obstante, le ruego que me otorgue la opción de poder darles una explicación, que pienso que será satisfactoria.
 
   — Si me lo permite le llamaré David, expresó Manu. Le aceptaré esa copa que nos ha ofrecido, y quiero que sepa que estoy deseoso de escucharle.
 
   Todos ocupamos nuestros asientos, a la vez que David se dispuso a servir las copas para todos. Marival se sentó junto a Manu, mientras se agarraban tiernamente de la mano.
 
   — ¿Han conseguido descifrar los textos?, preguntó el señor Rockefeller.
 
   — Creemos que sí, contestó Daniella.
 
   — ¿Han puesto en práctica su contenido?, volvió a la carga David.
 
   — Sí, respondí. Pero hasta ahora con escasos resultados. Posiblemente no vamos en la dirección correcta.
 
   — ¿Saben realmente lo que han de encontrar?
 
   — Suponemos que sí, alegó Manu. Todos los indicios que hemos hallado nos llevan a pensar, que la correcta administración de los parámetros adecuados sobre un sitio muy concreto del cerebro humano, llevaría al sujeto al que se le aplique, a un estado en el que su alma alcanzaría la divinidad, y se convertiría en una especie de superhombre. Pero basta de preguntas por su parte. Somos nosotros los que tenemos muchas interrogantes. ¿Por qué estamos aquí? ¿Qué es lo que quiere de nosotros?
 
   — Los motivos de su presencia en Nueva York son múltiples. En primer lugar por su seguridad. Los Illuminati al conocer que poseían los textos habían estrechado el cerco sobre ustedes, y nosotros aprovechamos para quitar de en medio a la portadora de los mismos, que en este caso se trataba de Marival. En otro ámbito, quería advertirles de la peligrosidad de utilizar la vía rápida. Imagino que ya saben que muchos otros lo han intentado y han sufrido graves percances. Nosotros necesitamos años de entrenamiento y estudio para alcanzar la iluminación. Les animo a seguir ese camino, y me ofrezco a ayudarles, como hago con los miembros de mi logia. Con todo el conocimiento que han adquirido, no tardarían tanto tiempo como un no iniciado. La meditación y relajación profunda, háganme caso, es la mejor forma de llegar al estado de gracia divina.
 
   — ¿Por qué se ha tomado tantas molestias con nosotros?, pregunté.
 
   — No sabéis el inmenso poder que se adquiere cuando se alcanza la iluminación. Una de mis misiones es controlar a quien accede a la misma, para que ningún desalmado pueda utilizar el don contra el ser humano 
 
   — ¿Por qué no ha funcionado en mí la estimulación cerebral?, volví a cuestionar.
 
   — Solo existe una posibilidad. Han empleado medidas incorrectas y perdonen que me alegre por ello. Sintiéndolo mucho, no se molesten en preguntarme dónde está su error, porque no puedo desvelar el secreto de la masonería. 
 
   — Por lo menos, podría hablarnos sobre qué es lo que pretenden con la idea de crear un nuevo orden mundial, inquirió Marival.
 
   — Aunque les advierto que es una larga historia, pienso que es lo suficientemente interesante como para compartirla con ustedes. Al fin y al cabo, para eso estamos aquí. Me temo que no tengo más remedio que ayudarles a continuar su formación.
 
    
 
   EL RELATO DEL MAESTRO DAVID ROCKEFELLER
 
    
 
   Quiero que sepan ante todo, que me atrevo a hablarles de este tema porque ya alcancé mi estado de gracia, y por eso ostento el grado 33, y último de la escala masónica, o de Soberano Gran Inspector General. La masonería, a pesar de que hay muchos que creen que su origen se inicia en la Edad Media, se remonta a la historia del hombre. Han sido muchos los grandes maestros que han intentado modificar la conducta humana hacia el bien. Entre ellos el gran Trismegisto, Pitágoras, Moisés, Jesucristo, Buda, Zoroastro, y Mahoma. Los antiguos arcanos se han transmitido generación tras generación, primero empleando el lenguaje oral, y posteriormente, debido a la persecución sufrida por la masonería a lo largo de la historia, utilizando la simbología en la roca viva para no ser descubiertos. No obstante, mis predecesores sufrieron muchos reveses, lo que nos ha obligado a tomar medidas extremas para poder salvar la vida. Hemos alcanzado las máximas cotas de poder, pero no por codicia, sino por supervivencia. Es la única forma de estar por encima de aquellos que podrían hacernos daño, además de servir a nuestro propósito de modificar la sociedad hacia el bien común. No olvidéis que la historia de la humanidad nos la narran personas que no tienen por qué ser del todo objetivas, y así ha sido en muchos casos. En otras ocasiones, nosotros mismos hemos sido los encargados de modificar las versiones en función de las necesidades de nuestro objetivo final y último, la llegada del Armagedon. Pero entendiendo este día como el momento en el que todos los seres humanos serán iluminados y podrán ver a Dios, y no con la visión de destrucción del mundo que muchos han intentado difundir. El día que el hombre recupere las características divinas que siempre ha poseído, y que por dictamen de Dios olvidó, el bien y la paz reinarán en el mundo, convirtiéndose éste en el Paraíso prometido por su majestad celestial.
 
   Para que comprendáis mejor lo que quiero decir con todo esto, os pondré ejemplos de nuestra actuación a través de la historia. Comenzaré con hechos relativamente recientes que seguro os son más próximos, aunque ya sé que entre vosotros hay una licenciada en historia. ¿Por qué se considera clásicamente en occidente que la división entre Edad Moderna y Edad Contemporánea coincide con la fecha en la que acaeció la Revolución Francesa? Muy sencillo, ocurrió una verdadera revolución social, pero no solo en Francia, sino en todo el mundo. Fue una mecha que se prendió, y que inició con el paso del tiempo la caída del absolutismo en el orbe. ¿Quién propició este evento? Teniendo en cuenta que el principal lema de la revolución, Libertad, Igualdad, y Fraternidad es claramente masónico, y que el himno nacional de Francia, La Marsellesa, fue creada por un compositor y capitán del ejército francés, llamado Rouget de Lisle, también masón, creo que no debe haber mucha duda. De hecho, fueron los iluminados de Baviera, los que aprovecharon la circunstancia de que la masonería se había arraigado en todas las estructuras sociales francesas, gracias a la influencia del Grande Oriente de Inglaterra, para organizar la Revolución Francesa. Pero los Illuminati son demasiado extremistas, y lo que inicialmente se originó para el bien general, terminó siendo una auténtica carnicería.
 
   Otro hecho ignoto por el vulgo es nuestra influencia en la primera guerra mundial. Los EE.UU. no querían participar inicialmente en el conflicto bélico, pero debido a las ingentes cantidades de dinero que la banca americana había prestado a la inglesa para financiar su participación en la contienda, y temiendo sufrir graves pérdidas, consiguieron que los americanos participaran en la misma. Las familias Warburg, Rockefeller y Schiff, velaron sencillamente por sus intereses, ayudando al clan de los Rothschild.
 
   Pero aún es más secreta nuestra contribución a la revolución bolchevique. Alemania durante la primera guerra mundial tenía dos frentes, el oriental en Rusia y el occidental en Francia. Los Warburg, de origen alemán, apoyaron la revolución rusa, llevando hasta Rusia a Lenin desde su exilio en Suiza, y a Trotski, del que penaba en Nueva York, para que las tropas alemanas tuvieran que preocuparse solo del frente occidental si, tal y como efectivamente ocurrió, prosperaba la revolución. No obstante, también intervinimos con importante apoyo monetario, nosotros, los Morgan, Schiff y los Loeb, a cambio de la explotación de recursos minerales en la Unión Soviética.
 
   Aproveché una pausa de David Rockefeller cuando tomó un sorbo de su güisqui para realizarle una pregunta.
 
   — ¿También hubo intromisión en la segunda gran guerra?
 
   — Sí, pero fue bien diferente. La segunda guerra mundial fue originada por un megalomaníaco, Adolf Hitler, pero seguramente con un objetivo muy distinto al que se ha querido mostrar hasta ahora. Pretendía conseguir los objetos con mayor valor místico que existen en la faz de la tierra. El arca de la alianza, el poder de las runas, el santo grial, la lanza de Longinos, etc. Pensaba que si las poseía se haría invencible, porque adquiriría una especie de iluminación. No fue el único que pensó así, Federico Barbarroja, y Carlomagno, no acudían a ninguna batalla sin portar la lanza que empleó el soldado romano para herir el costado de Jesús. Curiosamente, tanto Barbarroja, como Carlomagno fallecieron al dejar caer accidentalmente esta lanza. ¿No os parece cuanto menos extraño que Hitler se atreviese a invadir territorios del norte de África, cuando tenía abiertas varias líneas enemigas por toda Europa? Lógicamente lo hizo porque estaba buscando los misterios de Egipto, y símbolos relacionados con las sagradas escrituras. Incluso los propios emblemas del partido nazi muestran sus verdaderas intenciones. La cruz gamada o esvástica es una representación cargada de esoterismo. Ha aparecido en la mayoría de las culturas antiguas del mundo. Por ejemplo, la variante que gira en contra de las manecillas del reloj, adoptada por los nazis, es también la letra “G” en la escritura rúnica medieval del norte de Europa. Los francmasones la tomamos como un símbolo importante ya que “G” podría significar “God”, Dios en inglés, geometría, o “Gran arquitecto del universo”. Se piensa que su posible origen es hindú, no obstante han sido muchos los pueblos que la han empleado, estando muy distantes entre sí, por lo que la comunicación entre ellos hubiera resultado imposible. Esto conduce al misterio de cómo es posible que civilizaciones tan dispares como la japonesa, coreana, hindú, judía, y amerindia, la utilizaran en su iconografía. La teoría más plausible es que todas ellas tuvieran una experiencia común, lo que ha llevado a múltiples elucubraciones al respecto, sobre todo por parte del nazismo. Sus significados son muchos, es la representación de buenos augurios, de los cuatro elementos, y la del sol negro. Este último no era un emblema habitual en el nazismo, solo lo empleaban una minoría de altos cargos que conformaban la Orden del Sol Negro. Consistía en dos círculos concéntricos. El interior era un sol del que parten doce rayos que se tuercen al alcanzar el siguiente círculo. Realmente aquí se encuentran representadas la esvástica, y la runa Sigel, cuya representación por duplicado fue el distintivo de la SS. Pero esta insignia la dejaremos para más adelante. Centrándome en el sol negro, sus doce rayos en forma de esvástica, encarnan el movimiento anual del sol, y los doce miembros de una moderna mesa de la tabla redonda, del Consejo de la Orden del Sol Negro, doce iniciados que rodean a su jefe, al disco solar, es decir, al Führer. Su sede se encontraba en el castillo de Weweslburg, donde existe una torre con una sala de mármol de color verde con un mosaico del sol negro, cuyo centro poseía en aquella época un disco de oro.
 
    [image: ] 
 
   Pues bien, esos doce caballeros de la SS estaban en íntimo contacto con Heimrich Himmler y pretendían que ese castillo próximo a la ciudad de Büren fuese el centro del nuevo mundo que querían crear. Una sociedad formada por superhombres de raza aria. ¿Cómo surgió esta idea? Sencillamente, parte de la existencia de la Atlántida, o lo que ellos llamaban la leyenda de Hiperbórea. Según narra ésta, el continente de Hiperbórea se encontraba en el Polo Norte, y se dividió en las islas de Thule, y Ultima Thule. El hielo hizo que los hiperbóreos o atlantes, portadores de una extraordinaria fuerza psicomimética llamada vril, tuvieran que desplazarse hacia el sur y vivir bajo tierra, siendo el origen de la raza aria. En relación con todo esto, en 1910 se funda en Alemania la Sociedad Thule. En el mismo año, Rudolf Freiherr von Sebottendorf, que había vivido en Estambul durante varios años, forma una sociedad secreta en Turquía, que combina el sufismo esotérico y la francmasonería. Fundamenta sus teorías en los “assassins”, secta nazarí del ismailismo islámico, que surgió durante las Cruzadas, y que dio origen a la palabra asesino. Sebottendorf se hizo miembro de la Orden Germánica de los Teutones en su regreso a Alemania. La sociedad Thule de Munich adquiere parte de sus creencias a través de la logia de Sebottendorf, y en 1919, crea el Partido de los Trabajadores Alemanes. Un destacado miembro de la Sociedad Thule, llamado Dietrich Eckart, inició a Hitler en esta Sociedad. Adolf Hitler se había instruido en esoterismo desde su época de estudiante de arte en Viena, cuando era solo un joven desconocido, por lo que absorbió todos los conocimientos sobre la supremacía de la raza aria que le transmitió Eckart. Esto unido a que el filósofo alemán Friedrich Nietzsche había puesto de manifiesto en sus publicaciones que todas las personas poseían una fuerza interior que podía convertirlas en superhombres, hizo que Adolf creyera que él podía conseguir alcanzar este estado. En 1918, Karl Haushofer funda la Sociedad Vril en Berlín, desarrollando la disciplina de la geopolítica y afirmando el origen centroasiático de la raza aria. La geopolítica proclamaba la expansión territorial como arma fundamental para adquirir mayor poder. En 1920, Hitler se convirtió en el líder del Partido de los Trabajadores Alemanes, ahora llamado Partido Nacional Socialista de los Trabajadores Alemanes o Partido Nazi.
 
   Por otra parte, Ferdinand Ossendowski, científico polaco, relata en sus viajes a través de Mongolia en 1922, haber oído hablar de la ciudad subterránea de Agarti bajo del desierto de Gobi. Los habitantes de esta supuesta urbe serían los encargados de ascender a la superficie en el futuro, y crear el nuevo orden mundial.
 
   Otro importante personaje en toda esta historia esotérica fue Rudolf Hess. Fue alumno destacado de Haushofer y le presentó a Hitler en 1923, el cual aprendió sus doctrinas sobre geopolítica en relación con las ideas de las Sociedades Thule y Vril. Hitler se convierte en canciller en 1933, y sobre todo este caldo de cultivo, inicia la conquista de Europa Oriental, Rusia y Asia Central. Su proyecto era encontrar a los antepasados de la raza aria, es decir, a los guardianes de los secretos del Vril, en Asia Central. Al recibir todas estas influencias, Hitler vio como auténticos rivales a judíos, cristianos, francmasones y rosacruces. Pensó que el cristianismo era, al fin y al cabo, una religión derivada del judaísmo. Rosacruces y francmasones eran sociedades similares, apoyadas también en el pensamiento judío, que creen poder alcanzar la iluminación. Por tanto, eran sus competidores en la creación del superhombre, por lo que inició una persecución contra todos ellos, y fundamentalmente contra los judíos, que en síntesis, eran el germen de las demás creencias. Él quería convertirse en el verdadero mesías, y no podía tolerar contendientes en este sentido.
 
   En cambio, nunca actuó contra el budismo. El motivo estaba claro. Haushofer ejercía mucha influencia sobre Adolf, y este pensaba en el Tíbet como lugar más probable de origen de la raza aria. En 1935, Frederick Hielscher funda gracias a Himmler, la Oficina para el Estudio de la Herencia Ancestral, lo que en alemán era el Ahnenerbe. Este organismo estaba encargado de investigar las runas alemanas y la procedencia de la esvástica, así como de encontrar el origen de la raza aria. Además se organizaron múltiples viajes al Tíbet financiadas por el Ahnenerbe, realizando diversas investigaciones con el fin de buscar el inicio de una raza nórdica en Asia.
 
   Su misión era encontrar las míticas ciudades de Shambala y Agarti, ambas soterradas bajo el Himalaya. Sus habitantes serían los portadores del Vril, y guardianes de secretos poderes ocultos. Las expediciones buscaban su ayuda para utilizar dichos atributos en la creación de la suprema raza aria. Las buenas relaciones entre Tíbet y Alemania favorecieron que grupos de expertos tibetanos fundaran logias en Alemania, conocidas como la Sociedad de los Hombres Verdes, que supuestamente ayudaron a la causa nazi con sus poderes ocultistas.
 
   Comprenderéis ahora por qué, cuando estalla la guerra en 1939, Adolf Hitler no realiza ningún movimiento en sus tropas sin contar con el asesoramiento de un nutrido grupo de astrólogos y ocultistas que formaban parte de su ¨corte¨.
 
   Continuando con el otro emblema esotérico, la SS o en alfabeto rúnico, como corresponde a la runa Sigel doble, de la Schutz Staffel nazi, se empleó por la creencia en el carácter divino de su origen. ¿O quizá la SS eran las siglas de Schwarze Sonne o sol negro en alemán? Igual que la esvástica simboliza al dios nórdico Thor, o dios del trueno, las runas, según la mitología escandinávica, fueron creadas por el padre de todos los dioses, Odín. A las letras del alfabeto rúnico se les ha asociado un poder mágico y adivinatorio, y por eso Himmler, sugirió la inclusión de la Sigel doble en los uniformes militares de la SS al diseñador germano Hugo Boss, creador de los trajes que vestían las tropas alemanas.
 
   No creáis que el nacismo no realizó también incursiones en el Ars Brevis. Se practicaron estudios a nivel científico, tanto en física como en medicina, intentando formas de crear al superhombre. En 1925, se asocian en Alemania un grupo de empresas de la industria colorante y forman la IG Farbenindustrie AG, dedicándose a la producción química y farmacéutica, y colaborando con el tercer Reich. Tras la guerra, se volvieron a disociar formando empresas como las actuales Bayer, AGFA, BASF y Hoechst. Se hicieron experimentos farmacológicos con sustancias hipnóticas y anestésicas, multitud de ensayos en neuroanatomía, pero sobre todo, el mayor desarrollo fue en el campo de la neuropsiquiatría. También emplearon tecnología basada en los descubrimientos de Nikola Tesla, sobre fuerza gravitacional y electromagnetismo, intentando estimular determinadas áreas del cerebro humano.
 
   En definitiva, creo que con mi discurso os habré convencido del carácter ocultista de los nazis, y de que su verdadero interés está más relacionado con el objetivo final de la masonería, que con otros que se han relatado a lo largo de la historia.
 
   Volviendo a tu pregunta, Alex. ¿Qué papel tuvo la masonería en la guerra? Teniendo en cuenta la persecución nazi a judíos y masones, hubo importantes bajas en los territorios ocupados por Hitler y sus aliados. La banca ligada a nuestros hermanos fue expropiada en gran parte por el nacional socialismo, con grandes pérdidas económicas. La respuesta no podía tardar, en Inglaterra, Winston Churchill, otro hijo de la viuda, se cruzó en el camino del Führer ejerciendo una resistencia titánica. En EE.UU. el presidente Franklin Delano Roosevelt, también masón, asestó el golpe definitivo a Adolf Hitler. Por supuesto, ambos recibieron todo el apoyo económico necesario de sus hermanos banqueros. Así EE.UU. salió de la bancarrota previa a la guerra, y emergió reforzada de la misma. Mientras tanto, nosotros conseguimos hacer nuestra defensa ante posibles nuevas agresiones. La única forma de hacerlo era conquistar la economía mundial.
 
   — ¿Y eso lo lograsteis creando organizaciones como el CFR, el Club de Bilderberg, la Comisión Trilateral, etc.?, inquirí.
 
   — No, ya lo habíamos conseguido mucho antes. Esos organismos solo nos sirven para planificar nuevas estrategias políticas o económicas. No obstante, a pesar de la importancia de estas asociaciones, las directrices las marca un grupo de personas mucho más reducido, que están por encima de los Rothschild, los Warburg o nosotros los Rockefeller. Son los que deciden si hay una crisis económica o una guerra, en función de los intereses del Novus Ordo Seclorum. Es lo que se denomina la masonería invisible.
 
   — ¿Y quiénes la forman señor Rockefeller?, curioseó Daniella.
 
   — Ese secreto es el mejor guardado de todos. Ante una hecatombe, como el advenimiento de un Cuarto Reich, su única forma de supervivencia sería el anonimato.
 
   Nuestra idea del nuevo orden mundial precisamente va encaminada a que no vuelvan a suceder más catástrofes irreparables para la humanidad. Que ningún orate consiga llegar a ser un superhombre, mediante el Ars Brevis alquímico, o de cualquier otra forma, y pretenda someter al ser humano a su libre antojo. Por eso tengo que velar porque los antiguos arcanos sigan siendo un secreto, y por ese mismo motivo, se encuentran ustedes aquí. No me pregunten por qué, pero sé que a Alejandro es al que se le ha aplicado el Ars Brevis, y también conozco su buena condición humana, por lo que no representaría un peligro para la sociedad, si consiguiese el estado de iluminación. No me interpondré en sus experimentos, aunque a él le vuelvo a aconsejar que no siga esta vía rápida, y continúe por el camino que yo mismo seguí. Aunque eso sí, tengan mucho cuidado con los Illuminati. Ellos no son precisamente comprensivos, y tratarán de evitar a toda costa que sus proyectos lleguen a buen puerto. Seguiré en la sombra pendiente de sus progresos, pero como ahora podrán comprender, no puedo devolverles los textos antiguos, no sería seguro en ninguno de los sentidos, ni para ustedes, ni para ellos mismos, y lo que es aún más importante, tampoco para la humanidad. 
 
   Ahora, tras aclarar las cosas, y si me lo permiten, me gustaría despedirme de ustedes no sin antes desearles lo mejor, y brindándoles mi apoyo y amistad. Para ultimar detalles, en sus habitaciones tienen los pasajes de vuelta para mañana. El conductor que les ha traído hasta aquí, les devolverá al hotel y también les recogerá mañana. Pónganse de acuerdo con él sobre la hora de salida. Nos hemos atrevido a preparar un equipaje que ya se encuentra en la habitación que ocupa Manu, para la señorita Marival. Por último, no duden en ponerse en contacto conmigo si lo necesitan. Tengan, aquí tienen mi tarjeta a tal efecto.
 
   David Rockefeller había dado por concluida la reunión. Eran las dos de la madrugada y ni tan siquiera habíamos cenado, por lo que me sorprendió la resistencia física que tenía el octogenario, porque yo me encontraba realmente cansado y hambriento. La verdad es que el tiempo pasó muy deprisa mientras escuchábamos su interesante disertación, pero el ascensor de la habitación 5600 se abrió, invitándonos a marcharnos. Solo nos despedimos dándole la mano, ya que ninguno de nosotros volvió a articular palabra, posiblemente, porque nos había convencido con todos sus argumentos. Al llegar al garaje, nuestro chofer estaba esperando para llevarnos inmediatamente a Bryant Park.
 
   — Espero que la reunión con mi jefe les haya parecido constructiva.
 
   — Ni se lo imagina, afirmó Manu.
 
   — Su avión parte mañana a las doce de la mañana. ¿Qué les parece si les recojo sobre las nueve?
 
   A todos nos pareció bien, por lo que ese fue el acuerdo al que llegamos con el conductor. A esas horas de la noche, sin apenas circulación, no tardamos prácticamente nada en cubrir el breve trayecto desde el Rockefeller Center hasta nuestro alojamiento, por lo que no tuvimos margen para mucha más conversación durante el recorrido.
 
   A pesar de que era muy tarde y estábamos agotados, al apearnos del vehículo, decidimos tomar una copa en el bar del hotel para digerir conjuntamente las palabras de nuestro anfitrión, y poder hablar tranquilamente entre nosotros. Nos sentamos en la barra, pedimos unas cervezas y algo de picar para matar el gusanillo, pero nuestra sorpresa fue que, unos segundos más tarde, se unió a nosotros Abdul Ibn Avaz.
 
   — Estaba muy preocupado por vosotros. Vuestra cita se me ha hecho interminable al no poder acceder de ninguna forma a vuestro punto de encuentro. No nos ha quedado más remedio que esperar a que concluyera, y rezar para que todo fuera bien. Gracias a Alá que os veo en perfectas condiciones, y que han dejado libre a Marival.
 
   — Muchas gracias por tus desvelos, Abdul. He de decir que en el tiempo en el que he estado privada de mi libertad me han tratado como una auténtica reina. Un atractivo italiano llamado Umberto y Sir Edward Higgins Rothschild me han llevado a los mejores sitios de esta ciudad, y han estado continuamente agasajándome.
 
   — ¿De nombre Umberto e italiano?, interrogó Abdul. ¿Podrías hacer una descripción suya?
 
   — Claro que sí. Alto, delgado aunque corpulento, ojos azules, pelo negro y muy bien parecido. Además de ser muy amable, sus maneras son exquisitas y siempre va vestido muy elegantemente. Me comentó que se dedicaba a la banca en Roma.
 
   — ¡No puedo creerlo! Acabas de detallar a mi hermano Umberto, explicó Daniella. Son demasiadas coincidencias como para que no se trate de él. Pero, ¿qué hace en Manhattan y qué relación guarda con todo esto?
 
   — Le pregunté abiertamente y negó cualquier relación con los Castiglio, atestiguó Marival. Esto quiere decir que si realmente se trata de tu hermano, claramente miente. Estuvo muy interesado en saber el progreso de nuestras investigaciones, pero en ese momento no me llamó la atención, ya que me lo presentaron como un miembro de la logia 666.
 
   — ¿Mi hermano masón? No puedo creer que siguiera los pasos de mi abuelo, y lo tuviera oculto durante todo este tiempo.
 
   — O lo que es aún peor, puede pertenecer a los Illuminati, deliberó Abdul. No olvide Daniella que fue él, el que apareció con los dos carabinieri pertenecientes a la orden. Además, ha estado al tanto de todo, y se hizo cargo de cambiar las cerraduras de la casa de su abuelo. Posiblemente lo hizo para asegurarse una copia.
 
   — Pero si siempre he estado muy unida a él..........además, también lo hirieron en la reyerta.
 
   — Las dos cosas pueden tener una fácil explicación, alegó Abdul. Su amor fraternal no lo pongo en duda, aunque también favorece el seguimiento de las actividades de la persona en la que Alberto Castiglio depositó toda su confianza. Lo del disparo pudo ser un mero accidente debido al azar entre dos miembros de los iluminados.
 
   — Si Abdul tiene razón, Umberto es un completo conspirador, afirmó Daniella. Ha traicionado a su familia, e incluso lo está haciendo ahora con la logia masónica 666.
 
   — Haré todo lo que pueda porque investiguen las andanzas de su hermano, apuntó Abdul. Mientras tanto, no se ponga en contacto con él, y si es al contrario, no le comente nada de nuestras sospechas, y aún menos de los próximos movimientos que vayan a realizar.
 
   Por otro lado, me gustaría saber si han terminado lo que venían a hacer en Nueva York y cuándo tienen pensado regresar a Madrid.
 
   — La persona que tenía interés en que acudiésemos a esta cita era David Rockefeller, aseveró Manu. Sinceramente, nuestro encuentro ha sido tanto agradable, como fructífero, pero ha acabado. Nos ha proporcionado los vuelos de vuelta para mañana a las doce.
 
   — Me alegro de que todo haya ido bien con la entrevista, y aún más de no haber tenido que intervenir. Ahora les dejo solos. Tengo muchas cosas que organizar para nuestra vuelta.
 
   Abdul se marchó, y nosotros nos quedamos pensativos durante unos instantes, por el diálogo que acabábamos de mantener, y las conclusiones que había expresado nuestro protector.
 
   — Tienes que hacer un esfuerzo por olvidar lo de Umberto, le dije a Daniella. Tenemos que centrarnos en cómo vamos a actuar a partir de ahora, tras la conversación con el señor Rockefeller. A mí me ha parecido muy convincente, y no sé si debemos continuar con tus ensayos Manu, por mucho que me duela no ayudarte amigo mío.
 
   — Comprendo tu razonamiento, Alex. No obstante, yo pienso seguir con mi tesis, sea como sea. Es demasiado el tiempo que he empleado en este proyecto como para desperdiciarlo ahora.
 
   — Yo tampoco voy a abandonar del todo, expliqué. Solo pienso seguir el consejo que nos han dado en varias ocasiones, por lo que a partir de este momento, continuaré el camino clásico, y me entrenaré en la relajación y meditación. 
 
   — ¿Piensas que ese es el método que Alberto Castiglio escogió para que siguiese su nieta?, inquirió Manu.
 
   — No lo sé, Manu. Pero creo que estamos arriesgando demasiado con todo esto. Además de los peligros del Ars Brevis, date cuenta de que existen demasiadas organizaciones implicadas, y alguna muy peligrosa. Todas pretenden lo mismo, la creación de un nuevo hombre y una sociedad ideal. Incluso Adolf Hitler, según la versión de la historia del señor Rockefeller. No dejan de ser variaciones de una misma idea aplicadas de forma diferente, según nos refiramos a masonería, iluminados, o nazis. 
 
   — Tienes razón en la mayoría de tus afirmaciones, añadió Manu. Pero no olvides que estamos intentando seguir un camino que se remonta a tiempos antediluvianos. Nuestros ancestros poseían un conocimiento superior al actual, estoy seguro. Si logramos corregir el error que hemos cometido hasta ahora, estoy convencido de que nuestro objetivo tendrá un final feliz.
 
   — Pienso que será mejor que todos meditemos los últimos acontecimientos estando menos cansados, aseveró Marival. Vamos a dormir y consultemos con la almohada. Seguramente con el reposo tendremos las ideas más claras. Yo por lo menos, no tengo demasiada capacidad para pensar en este instante.
 
   — Marival tiene razón, expuso Daniella. No puedo borrar de mi cabeza a Umberto, y eso tampoco facilita las cosas. Mañana será otro día.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 26
 
    
 
            Nikola Tesla, el genio olvidado
 
   "El presente es vuestro, pero el futuro es mío". 
 
   Никола Тесла
 
   Hotel New Yorker, planta 33, habitación 3327, 481 Octava Avenida, Distrito Garment, Manhattan, New York, 1 de Enero de 1.943 d.c.
 
    
 
   Nikola Tesla nació en Smiljan, Croacia en 1856. Era hijo de un pastor ortodoxo de la iglesia serbia, y de una kosovar que a pesar de ser analfabeta, tenía un prodigioso talento manual y una impresionante memoria. Parece que Nikola heredó de su madre estas capacidades y desarrolló muchas otras, aunque jamás consiguiera una licenciatura universitaria. Tampoco es que le hiciera demasiada falta, porque ha sido uno de los más grandes genios que nos ha dado la historia, aunque cayera en el olvido. Desde su infancia poseía una memoria fotográfica y capacidades sinestésicas, porque era capaz de ver en su mente complejos esquemas, simplemente escuchando el nombre del objeto, y percibía las soluciones a las incógnitas que se planteaba, entre alucinaciones y una explosión de múltiples colores, que aparecían en su entendimiento. Prácticamente no hacía planos, sino que lo memorizaba todo en su prodigiosa cabeza.
 
   Tras sus andanzas por la República Checa, Hungría y París, al fin terminó en Nueva York en 1884. Comenzó a trabajar para Thomas Alva Edison, al cual demostró que su idea de transmisión de electricidad mediante corriente alterna era mucho más eficaz que empleando los generadores de corriente continua que quería implantar su jefe. Rediseñó los circuitos, que son los mismos que se emplean en la actualidad, fue el padre de la electricidad, y el motor de la segunda revolución industrial. Pero le quedaba todavía mucho por hacer. Construyó el primer motor de inducción sin emplear escobillas, realizó estudios sobre lo que después serían llamados rayos X, trabajó para Westinghouse elaborando el prototipo de la bobina de Tesla, inventó la lámpara fluorescente, estableció los principios del radar y muchas más cosas, entre ellas la radio, por la que tuvo un conflicto judicial con Marconi que quería adjudicarse el mérito, cuando Tesla la había diseñado 15 años antes. Tuvo que ser el Tribunal Supremo de los Estados Unidos el que cedió la patente a Nikola en los años sesenta. También trabajó en los campos gravitacionales, pero su principal obsesión fue la transmisión inalámbrica, fundamentalmente de la electricidad a través de la atmósfera, aprovechando el fenómeno de resonancia de Schumann. En 1915 rehusó a que le entregaran el Premio Nobel compartido con Edison, posiblemente por la gran rivalidad que mantuvo con este último.
 
   Falleció el 7 de Enero de 1943 en la habitación 3327 del piso 33, repitiéndose dos veces el número 33, que representa el último grado masónico, del hotel New Yorker de Manhattan, en la miseria y completamente olvidado.
 
   Un anciano trajeado, con bastón y chistera, se dirige a la habitación 3327 del hotel New Yorker en Manhattan. Se trata de John Pierpoint Morgan Junior, más conocido como Jack. Era heredero de la ingente fortuna de su padre desde que murió en 1913, y le había prometido hacerle una visita a Nikola Tesla. Lo que no sabía es que él mismo fallecería aproximadamente dos meses después de esta cita.
 
   Subió en el ascensor hasta el piso 33, y cuando localizó la habitación 3327, llamó a la puerta. Esperó un rato a que abrieran, y cuando estaba dispuesto a marcharse sin cumplir la promesa que hizo a J. P. Morgan, un viejo gigante de casi dos metros, apareció tras la misma.
 
   — Soy Jack Morgan. Quisiera conversar con el ingeniero Nikola Tesla. ¿Es usted?
 
   — Sí, ¿de qué quiere que hablemos? No le conozco.
 
   — Cumplo con una promesa que hice a mi padre. A él sí le conoció. Soy hijo de J.P. Morgan, y él tenía un mensaje para usted. Yo soy el encargado de transmitírselo.
 
   Tesla abrió la puerta de par en par, invitando a entrar, al que para él, era un completo extraño. Cuando Jack penetró, pudo ver una habitación llena de libros de física y matemáticas, y papeles con multitud de anotaciones por todas partes. El aspecto del habitáculo era infame, demasiado pequeño para ser ocupado con tanto material escrito. Se sentó en una silla junto a la única mesa de la morada, donde se apilaban montañas de libros. Tesla se ubicó en la cama frente a Jack. 
 
   — El motivo de mi visita es pedirle disculpas en nombre de la familia Morgan. Mi padre me contó como truncó su proyecto de la torre Wardenclyffe, retirando los fondos para la construcción de la misma. Ya le expuso sus motivos, y aunque soy partícipe de que no los comparte en absoluto, entenderá que las pérdidas económicas que hubiésemos sufrido a largo plazo hubieran sido muy importantes. No obstante, sabemos que el gran perdedor en este caso ha sido usted, y por eso queremos pedirle perdón. Además vengo con la pretensión de solicitarle el favor de que no ceda sus conocimientos a nuestros enemigos alemanes.
 
   — Ya entiendo la verdadera razón de nuestro encuentro. No he sabido nada de su familia en 30 años, y ahora sencillamente han venido a verme porque tienen miedo. Les ofrecí la posibilidad de dar energía a todo el orbe, pero claro, son demasiado egoístas como para que ésta fuera gratuita y fácil de instalar, y además con costes mínimos. La torre Wardenclyffe funcionó, ustedes lo saben mejor que nadie. Mis teorías sobre la transmisión inalámbrica de electricidad a través de la ionosfera aprovechando el fenómeno de resonancia de Schumann a cualquier parte del mundo, son un hecho. Pero, si mi sistema se hubiese implantado por el bien de toda la humanidad, sus intereses en el carbón, en el petróleo, en agotar los recursos materiales de la madre tierra, ganando ingentes fortunas con su explotación, hubiesen terminado. ¿Siendo así cómo iban a seguir invirtiendo en mi proyecto?
 
   ¿Y ahora tiene el descaro de pedirme que no done al ser humano mis descubrimientos? Lo que tienen es pánico a lo que pudiera ocurrir si el tercer Reich poseyera la tecnología que he conseguido desarrollar en todo este tiempo. Han procurado enterrarme en vida para que mis descubrimientos no salieran a la luz y que sea prácticamente un desconocido para el mundo. Pero no olviden una cosa, el presente es vuestro, pero el futuro es mío. Ni siquiera tienen idea del alcance de mis últimas investigaciones, no solo en el campo del fenómeno de resonancia eléctrica de los circuitos LC, sino en el de los sistemas antigravitacionales. La extracción de energía limpia e ilimitada desde cualquier punto del globo terráqueo, aprovechando la propia geodinámica de nuestro planeta también es una realidad, aunque ese hecho no la vaya a ver el ojo del hombre hasta que pasen muchos años. Ya se encargarán ustedes de evitar que esto ocurra en este momento o en los años venideros, en el que sus intereses priman sobre el bien de la humanidad. Yo vivo en la miseria, completamente arruinado por este ideal, a pesar de los cientos de patentes que tienen mi nombre. Todo mi dinero lo he invertido en experimentos para realizar nuevos descubrimientos que permitan al mundo vivir un poco mejor. La ciencia no es sino una perversión de sí misma, a menos que tenga como objetivo final mejorar al hombre. La distancia, que es el impedimento principal del progreso de la humanidad, será completamente superada, en palabra y acción. Todos estaremos unidos, las guerras serán imposibles, y la paz reinará en todo el planeta. 
 
   Pero estoy seguro de que algún día, mi nombre será recordado como se merece por la comunidad científica, por mucho que ustedes se encarguen de lo contrario. Si tuviera la suerte de alcanzar alguno de mis ideales sería en nombre de todos nosotros.
 
   — Entiendo lo que quiere expresar y le vuelvo a pedir perdón, señor Tesla. Pero entienda que aún no es el momento de alcanzar el nuevo orden mundial. El hombre no está preparado todavía para sus descubrimientos, ya que estos podrían volverse contra él mismo.
 
   — Está equivocado. Nuestras virtudes y nuestros defectos son inseparables, como la materia y la energía. Cuando se separan, el hombre no existe. Nuestros sentidos nos permiten percibir solo una pequeña parte del mundo exterior. A lo largo del espacio hay una vasta cantidad de energía. Es solo cuestión de tiempo, hasta que tengamos éxito en descubrir los mecanismos encaminados al aprovechamiento de esa energía.
 
   — ¿Quiere decir con esto que los alemanes conocen sus progresos?
 
   — No creo que haya alguna emoción más intensa para un inventor que ver alguna de sus creaciones funcionando. Esa emoción hace que uno se olvide de comer, de dormir, de todo. Pero insisto que en mi caso solo busco el bien general. No se preocupe, aunque usted y yo no hablemos el mismo idioma, no quiero hacer daño a nadie, y para su tranquilidad he de decirle que solo he donado mis conocimientos más básicos. Tenga en cuenta que el científico no tiene por objeto un resultado inmediato. Este no espera que sus ideas avanzadas sean fácilmente aceptadas. Su deber es sentar las bases para aquellos que están por venir, y señalar el camino. Y eso he hecho, les he marcado la línea a seguir, pero no podrán emplear lo que les he transmitido para esta guerra.
 
   Como ya le he dicho, es una lástima que usted y yo tengamos opiniones tan dispares. La comprensión mutua sería enormemente facilitada por el uso de una lengua universal, pero desgraciadamente, eso en la actualidad, es una utopía.
 
   — Veo que he llegado demasiado tarde, Nikola. Lo único que puedo ofrecerle, si lo acepta, es apoyo económico para hacerle la vida más agradable.
 
   — En una cosa tiene razón Jack. Ha llegado demasiado tarde. Me queda muy poco margen de vida y ya no necesito nada de ustedes. Aunque soy ciudadano americano desde 1981, ha sido el gobierno de Zagreb, el que se ha encargado de pasarme una pensión para mi sustento durante todo este tiempo, y gracias a eso, no he muerto de hambre.
 
   — Entonces mi misión aquí ha concluido. Solo espero que no nos guarde rencor. Adiós Nikola.
 
    
 
   Nikola Tesla fallecería seis días más tarde, no llegando a cumplir los 87 años. Lo encontró muerto una señora de la limpieza, un día tras su óbito, al ir a limpiar la habitación 3327. El FBI se encargó de incautar toda la documentación científica que contenía esa habitación. El actual proyecto norteamericano HAARP se basa en las teorías de este genio. La unidad internacional de inducción magnética se denomina Tesla en su honor.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 27
 
    
 
       XIII Acto
 
    
 
                  LA EPÍSTOLA DE UMBERTO
 
    
 
   Alcalá de Henares, 1994 d.c.
 
    
 
   Ya habíamos vuelto de Nueva York y llevaba varios días reincorporado a mi actividad laboral. El período vacacional se había agotado y mi cabeza estaba hecha un completo lío. Manu y yo discutimos en el trayecto de vuelta sobre la continuidad de los experimentos de su tesis, y terminamos un tanto enfadados por este motivo. El insistía en la necesidad de seguir, y que yo me prestara de conejillo de indias, mientras que continuaba valorando dónde se encontraba el error que habíamos cometido al ajustar los parámetros de estimulación.
 
   Creo que ese fue el motivo principal por el que decidí trasladarme a vivir al piso de Daniella. Desde nuestro regreso, compré un montón de libros sobre el tema, y me dediqué a hacer relajación y meditación, tal y como me sugirió el señor Rockefeller. Pero aparte de notar una sensación de paz y tranquilidad muy agradable, no tuve ningún otro tipo de percepción. Entre los textos que adquirí, había uno que se centraba en el hinduismo, y comencé a interesarme por ese tipo de lectura. Me llamó poderosamente la atención, la coincidencia de esa religión, con todo lo que había aprendido hasta ese momento. Leí mucho en referencia al tema de los chacras, y como consiguiendo activar algunos, podía conseguir la iluminación, y una conexión espiritual. Algo así como provocar la aparición de ese halo que llevan los santos o los iluminados, y que se había representado tantas veces a lo largo de la historia en obras pictóricas e imaginería. Lo llamaban la serpiente de oro Kundalini, y se trataba de una chacra que se encuentra al final de la columna vertebral, y que cuando despierta, asciende por la misma hasta que sale a través del punto más elevado del cráneo, expresándose como un destello de luz dorada, y que ofrece al iniciado estados extáticos, que le permiten acceder a períodos superiores de conciencia. También adquirí conocimientos acerca de los Vimana, una especie de carros de fuego que son el vehículo de la ascensión, el mismo carro de fuego que se describe en la subida a los cielos de Enoch en el libro Hekalot Rabbati.
 
   Aquel día estaba de guardia en el hospital, enfrascado en mis lecturas, cuando sonó el busca. Era el cirujano de urgencias, que me llamaba para avisarme de que subían rápidamente a quirófano a un apuñalado que estaba sangrando profusamente por el abdomen, y al que había que practicarle una laparotomía exploradora, para ver el alcance de las lesiones que le había provocado la puñalada. Llamé a Miguel, el médico adjunto que se encontraba de guardia conmigo y preparamos a toda prisa la sala de operaciones con el material necesario para ese tipo de intervenciones. Justo en el momento en el que habíamos terminado, apareció en el área quirúrgica nuestro paciente. Nos aproximamos hacia él para ver en qué condiciones venía, cuando un intenso escalofrío recorrió todo mi cuerpo. La sangre que brotaba de su abdomen empapaba toda la cama, a pesar de que una enfermera intentaba cohibir la hemorragia tapando con compresas la herida. Estaba lívido y sudoroso, pero aun así, lo reconocí. No podía creerlo, se trataba de Umberto, el hermano de Daniella. Al aproximarme más a él, abrió los ojos y me miró de una forma que parecía que en cualquier momento iba a perder la consciencia. No me dio tiempo a decirle nada, con voz muy débil, pronunció una frase apenas inteligible.
 
   — Tienes........ que darle........ la carta a Daniella.
 
   No sabía de qué me estaba hablando y no había tiempo para aclaraciones. Me limité a contestarle afirmativamente, y a procurar que los celadores lo introdujesen lo antes posible en el quirófano. Al trasladarlo a la mesa de operaciones ya había perdido el conocimiento, e inmediatamente, procedimos a anestesiarlo para que la intervención pudiera comenzar cuanto antes. Lógicamente se trataba de realizar una anestesia general, y tras la intubación orotraqueal, iniciamos los procedimientos invasivos de monitorización de sus parámetros fisiológicos, mientras le pasábamos sangre a chorro. Su tensión arterial era muy débil y se mantenía a duras penas gracias a la politransfusión, pero las pérdidas por su herida eran tan cuantiosas, que los cirujanos debían actuar muy rápido si queríamos que Umberto salvara la vida. Al realizar la desinfección del campo quirúrgico, pude apreciar una herida de arma blanca en el hipocondrio derecho, y otra a nivel subxifoideo por la que salía sangre a borbotones. Los cirujanos realizaron a toda prisa una laparotomía media suprainfraumbilical, y la sangre, que ocupaba la mayor parte de la cavidad abdominal, inundó el campo operatorio. Incluso los sistemas de aspiración hemática que portaba el cirujano ayudante no fueron suficientes. Cuando consiguieron dejar las vísceras visibles retirando el paquete intestinal, pudieron observar una transfixión hepática que interesaba una arteria suprahepática y una doble lesión en la vena cava inferior. Intentaron realizar una sutura de la suprahepática, pero Umberto estaba tremendamente inestable a pesar de la perfusión de drogas vasoactivas que le estábamos administrando. La presión venosa comenzó a subir progresivamente anunciando un taponamiento cardíaco, momento en el que Miguel avisó al cirujano. Este practicó la apertura del pericardio a través del diafragma, descubriendo que una puñalada certera había provocado una gran sección del ventrículo izquierdo. En ese instante el hermano de Daniella entró en paro cardíaco, y el gesto de negación que hizo el cirujano nos indicó que sería inútil intentar reanimarlo. Umberto había muerto.
 
   Estaba sobrecogido por el hecho, pero sobre todo porque debía llamar a mi amada para darle una noticia terrible, y no sabía cómo poder hacerlo de la mejor manera posible.
 
   — Con la emergencia no he tenido tiempo de preguntarte algo, me dijo Miguel. Parece que este paciente te comentó algo antes de entrar en quirófano, y tengo curiosidad por conocer el motivo de que se dirigiera a ti.
 
   — Sí, Miguel. No era un desconocido para mí. Es el hermano de mi novia y me dijo que le entregase una carta, pero no entiendo a qué se refería.
 
   — Posiblemente la tenga entre sus pertenencias. Si quieres te ayudo a buscar entre las mismas, por si hay algún escrito. De verdad lo siento mucho Alex, pero ya has podido comprobar que se ha hecho todo lo posible por salvarle la vida.
 
   — No te preocupes Miguel. ¡Vamos! Acepto tu ofrecimiento. Me gustaría otear entre sus cosas por si encontráramos algo.
 
   Fuimos hasta el lugar donde estaba la bolsa con todos los adminículos que portaba Umberto a su llegada al hospital, y comprobamos que efectivamente en el bolsillo de su pantalón había una carta. La cogí, y me dirigí a nuestra sala de estar, con el pensamiento de hacer la fatídica llamada telefónica. Marqué el número de teléfono, y Daniella descolgó, aunque tardó mucho en hacerlo. Cuando lo hizo, noté que su voz estaba quebrada por el llanto.
 
   — ¿Qué te ocurre amor mío? Parece como si hubieras estado llorando.
 
   — Ha ocurrido algo terrible, Alex. La policía me acaba de dar la noticia de que ha encontrado a Marival muerta en el acerado junto a su casa. No saben si ha sido un suicidio o alguien la ha precipitado desde la ventana de su habitación. No han podido localizar a sus padres, pero alguien les ha dado mi número de teléfono, por lo que creo que he sido la primera en enterarme.
 
   Una sacudida recorrió todo mi cuerpo. No sabía que contestar, y lo primero que se me vino a la mente fue decirle a Daniella que acudiera al hospital para poder estar juntos en ese momento de enorme tristeza. Ella aceptó, aseverando que llegaría en poco tiempo.
 
   Casi no me dio tiempo a colgar cuando Miguel entró en nuestra habitación con una pareja de policías.
 
   — Alex, estos señores quieren hablar contigo. Han intentado contactar con algún familiar del difunto, pero no les ha sido posible por tratarse de un forastero. Les he comentado que es conocido tuyo y que podrías ayudarles. Ya sabes que al ser una muerte violenta tiene que seguir un proceso judicial.
 
   — Acabo de llamar a su hermana y vendrá al hospital en breve. Lo único que les ruego es que me dejen hablar con ella antes de que lo hagan ustedes. No le he explicado lo que ha ocurrido y me gustaría que se enterase por mí y no por un extraño.
 
   Los dos policías asintieron, y concretamos que esperarían en una sala contigua a que les avisara de la llegada de Daniella.
 
   Mi cabeza iba a estallar. No era capaz de absorber tanto acontecimiento nefasto en los que mis sentimientos estaban directamente implicados. Los pensamientos fluían demasiado deprisa, pensaba en la pobre Marival, en cómo se lo diríamos a Manu, en el dolor de Daniella por la muerte de su hermano, y en cómo se lo comunicaríamos a sus padres. Tenía la carta de Umberto en la mano y pensaba en cuál podría ser su contenido, cuando apareció Daniella. Las lágrimas brotaban de nuestros ojos, mientras nos abrazábamos intentando darnos consuelo. Me separé de ella, secando con mi mano las gotas que corrían por sus mejillas, y la invité a sentarse en una silla.
 
   — Me gustaría poder tranquilizarte Daniella, pero desgraciadamente la muerte de Marival no es el único horrible evento que ha ocurrido hoy.
 
   — ¿Qué quieres decir?
 
   — Intento prepararte para otra muy mala noticia. Quiero que respires hondo e intentes relajarte, dentro de la medida de lo posible. Otra persona de nuestro entorno más cercano también ha perdido la vida hace unos instantes, y mucho me temo que los dos óbitos están relacionados.
 
   — ¿De quién se trata? No puede ser Manu. Acabo de hablar con él para que se reúna aquí con nosotros, y se encontraba perfectamente.
 
   — No se trata de una adivinanza, pero quiero decírtelo poco a poco. Es alguien de tu entorno familiar......... Tu hermano Umberto ha fallecido apuñalado. Llegó con vida al hospital e intentamos salvarle en el quirófano, pero el asesino sabía muy bien lo que hacía, y además de tener una puñalada en el hígado que lo atravesó hasta romper varios vasos importantes, tenía otra que le rompió el corazón. Las trayectorias de las puñaladas eran de abajo hacia arriba, por lo que parecen obra de un profesional. Lo siento cariño, de verdad que lo intentamos todo. No sé si este es el momento, pero toma, antes de fallecer me dijo que te entregara esta carta.
 
   Daniella no dijo absolutamente nada, solo extendió su mano temblorosa y sujetó el sobre que le estaba mostrando. Lo abrió lentamente, hasta que consiguió hacerse con el folio que había en su interior. Posteriormente secó las lágrimas con la manga de su camisa, y comenzó a leer.
 
    
 
   La epístola de Umberto
 
    
 
   Hola hermanita:
 
    
 
   Espero que me perdones por el contenido de esta carta, pero ya es hora de que conozcas quién era de verdad tu hermano. Te aseguro que eres lo que más he querido en mi vida, pero sé que con estas líneas voy a hacerte mucho daño. No es mi intención, aunque no demostraría mi cariño si no fuera sincero contigo. 
 
   Para empezar, quiero que sepas que pertenezco a la orden de los iluminados desde hace muchos años, y que verdaderamente el abuelo no se suicidó. Él, al igual que ahora hace contigo, intentó instruirme en todos sus conocimientos, pero decidí tomar un camino distinto y equivocado. Yo fui el responsable de su muerte,........ sí yo,........ ridículamente no pude evitar obedecer las órdenes de mis superiores en la orden de los Illuminati. El abuelo se había vuelto demasiado peligroso para sus intereses. Fui débil y acepté el mandato, de lo cual no sabes cuánto me arrepiento. También me ordenaron infiltrarme en la logia masónica 666, y volví a cometer el error de hacerles caso. He estado siguiendo en la sombra todas vuestras actividades e informando a mis superiores, lo que desde luego, ha facilitado que conocieran los movimientos que ibais realizando. Ahora me doy cuenta de todos los errores que he cometido, y ha sido así, gracias a mi amor por ti.
 
   Intentamos obstaculizar vuestro objetivo en la biblioteca del abuelo. Yo llevé a mis compañeros carabinieri para que obtuviesen esos textos, pero cuando comprendí que tu vida corría peligro, pensé que lo que estaba haciendo era una auténtica locura.
 
   Tenía que enmendar mis actos para tener una posibilidad de obtener tu perdón, y por eso cuando me enteré de que mis compañeros pensaban que tu amiga Marival seguía en posesión de los antiguos arcanos, intenté convencerles de lo contrario, pero no lo conseguí. Decidieron ir a por ella, y yo tenía que procurar evitarlo para impedir que de esa forma te pudieran hacer daño.
 
   Evidentemente, si he tenido la fortuna de hacerte llegar esta misiva, es que no he tenido éxito, y por tanto, no sabré que tipo de suerte habrá corrido tu amiga. No obstante, la mía sí que la tengo clara, si es que estás leyendo estas líneas.
 
   Solo te repito que tengas la bondad de perdonarme. Sé que no lo merezco, pero tú eres mejor persona que yo.............
 
    
 
   Tu hermano que te adora
 
    
 
    
 
   Umberto Castiglio
 
    
 
    
 
   — ¡Toma, lee Alex! La carta es para mí, aunque a pesar de ello, creo que te importará estar al corriente de su contenido. Soy incapaz de pensar en estos momentos, y no sé si podré perdonarle. Estoy demasiado dolida.
 
   Cogí el papel e hice caso a Daniella. Conforme iba leyendo, me parecía que lo que explicaba era cada vez más increíble. Habíamos tenido al enemigo en casa.
 
   — Tenemos que llamar a tu padre y darle la noticia, pero será mejor que obviemos estos detalles. Es absurdo que guarde este recuerdo de tu hermano, pudiendo tener la imagen de un hijo ejemplar. ¿O acaso piensas de otra forma?
 
   — Tienes razón, no le comentaremos nada sobre su pertenencia a la secta, ni sobre la muerte de mi abuelo. No tendría sentido hacerle ese daño sin tener necesidad.
 
   Llamé a Pietro con la excusa de que su hija sufría un dolor abdominal, posiblemente debido a una apendicitis, para hacerle venir hasta el hospital sin preocuparle excesivamente. Contestó diciendo que acudiría ipso facto, y le indiqué como debía llegar hasta nuestro punto de reunión.
 
   — Ahora me temo que tendrás que hablar con la policía. Te están esperando, cielo.
 
   Acompañé a Daniella a la sala anexa, y la dejé con los guardias, no sin antes preguntarles dónde habían encontrado a Umberto en ese estado. Respondieron que tirado en un banco, en un conocido parque de Alcalá de Henares de nombre O´Donell. Allí una anciana que estaba paseando a su perrito, avisó presa del pánico a las autoridades, al ver como se estaba desangrando. 
 
   Al volver, me crucé en la puerta de la sala de estar con Manu. Cruzamos el umbral y le pedí que tomara asiento.
 
   — Me ha llamado Daniella para que viniera hasta aquí. A pesar de mi insistencia no ha querido decirme cuál es el motivo de esta reunión. ¿Qué es lo que está pasando, Alex?
 
   — Su hermano ha muerto apuñalado, pero no es la única persona que ha fallecido. Lo siento muchísimo amigo, pero con todo el dolor de mi corazón, tengo que decirte que han encontrado muerta a Marival en la calle. Parece ser que alguien la ha tirado por la ventana de su dormitorio. Tras el levantamiento de su cadáver por la autoridad judicial, a estas alturas debe estar en el mortuorio del hospital realizándole la autopsia.
 
   No dijo nada. Antes de terminar mi frase, puso sus manos sobre la cara y empezó a llorar angustiosamente. 
 
   Aunque sabía que sería del todo imposible, me dediqué a intentar darle consuelo con un fuerte abrazo. Cuando pasó un rato le solté, y comenzó a intentar hablar entre balbuceos porque no le dejaban expresarse los sollozos.
 
   — No lo puedo creer. ¿Cómo es posible? ¿Han sido los Illuminati?
 
   — Sí. Umberto dejó una nota diciendo que intentaría evitar lo que ha ocurrido, y por eso lo han matado a él también. Daniella está destrozada, y aún queda el trago de informar de lo ocurrido a Pietro Castiglio.
 
   En ese momento aparecieron Daniella y Pietro. Por el aspecto demacrado de este último, ésta ya le había contado todo lo sucedido a su padre. Seguramente se habían cruzado camino de la sala de estar, cuando Daniella terminó con la policía. Le di otro fuerte abrazo a Pietro, y nos sentamos todos en el despacho. La situación era lógicamente muy triste, dolorosa y tensa. No obstante, aún quedaba por localizar a los padres de Marival, e incluso contarle la muerte de su hijo a Natalia.
 
   Cuando mis amigos se recuperaron, marcharon al velatorio de sus seres queridos. Mientras tanto, yo tuve que continuar con mis responsabilidades de médico residente de guardia, a pesar del gran dolor que sentía por todo lo ocurrido.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 28
 
    
 
               La Orden del Sol Negro
 
        "Me falta en gran medida esa forma natural de ser superior que me encantaría tener". 
 
   Heimrich Himmler
 
   Centro de mando de la SS, valle del río Alme, Castillo de Wewelsburg, Büren, distrito de Paderborn, Westfalia, Alemania, 25 de Diciembre de 1.944.
 
    
 
   Heimrich Himmler había ordenado reconstruir un castillo renacentista situado en el estado federado alemán de Renania-Westfalia, en la pequeña población de Wewelsburg. No fue fruto de la casualidad, puesto que quería convertirlo en el centro de mando de la SS, la Schutz Staffel, o escuadrón de defensa, porque ese emplazamiento estaba cargado de esoterismo. El castillo fue destruido en varias ocasiones desde su origen en el siglo IX, en el que sirvió de resguardo contra el ataque de los hunos, pero su leyenda negra parte del siglo XVII, momento en el que vio como muchas mujeres fueron torturadas y asesinadas en sus mazmorras, acusadas de brujería.
 
   La estructura del edificio con forma de punta de flecha, y su torreón norte apuntando hacia al polo norte, es decir al origen de la raza aria, podría ser una representación de la lanza de Longinos, esa lanza que ahora estaba en manos de Adolf Hitler, y que pensaba que era la que le transmitía su poder. Pero también de la lanza fálica, que hundiéndose en el vientre de la madre tierra originó la raza aria, cambiando el ciclo biológico del ser humano, y generando al superhombre. En la misma torre norte se localiza la sala circular de doce columnas con el símbolo del sol negro en el suelo, pero debajo de la misma se encuentra una cripta que recibe el mismo nombre que el lugar a donde van los bravos guerreros tras morir en combate según la mitología nórdica, el Walhalla. La disposición de la sala Walhalla es circular, con un círculo central y doce asientos de piedra alrededor. El techo es abovedado con una esvástica labrada en la piedra, y presenta una acústica especial. Posee un efecto de eco que solo pueden percibir los que se encuentran dentro del círculo sagrado.
 
   Pero este castillo no era solo un centro de mando al uso, también era la sede de la Anhenerbe donde se impartía formación a los miembros de la SS en yoga tántrico, zen y doctrinas esotéricas. Se enseñaba la ¨Vía del Diamante¨ procedente del norte de la India y basada en conocimientos ancestrales, como los misterios de Mitra, la hermética y la alquimia. Esta vía servía para el despertar y dominio de las energías ocultas que se encuentran encerradas en nuestro organismo, es decir, el cuerpo astral. Necesita de un continuo y enérgico entrenamiento, no solo mental, en el que lo que se intenta es utilizar al unísono los dos hemisferios cerebrales, sino también físico, endureciendo el cuerpo a base de la práctica de gimnasia y yoga. En síntesis, su misión era la conversión de un ser humano normal, a un hombre hiperbóreo con el poder del Vril, ese órgano espiritual que hace que se pueda conectar con todos los universos, dimensiones, y mundos paralelos.
 
   Pero aún más, Wewelsburg era el baluarte de la más secreta de las sociedades del nacionalsocialismo, la Orden del Sol Negro, compuesta por doce máximos dirigentes de la SS, completamente desconocidos por los más elevados cargos de la estructura militar nazi, y que eran los que verdaderamente daban las órdenes, incluso al propio Himmler.
 
   Aquella noche del 25 de Diciembre de 1944, la Orden del Sol Negro convocó a Heimrich Himmler en la cripta del Walhalla. Himmler permaneció de pie en el centro del círculo, mientras los doce ocuparon su sitio en los asientos de piedra. Iban vestidos con largas túnicas negras, y sus rostros estaban cubiertos por máscaras en forma de calavera, símbolo de la SS, para que nadie conociera su identidad. La peculiar acústica del lugar, y la escasa luminosidad de las doce antorchas que alumbraban la cripta, le daban a aquella habitación un aspecto fantasmagórico. El que estaba sentado frente a Heimrich fue el primero en dirigirle la palabra.
 
   — Te hemos convocado aquí en este día del nacimiento de Mitra, porque tenemos importantes directrices que darte. El tercer Reich llega a su fin, y tenemos que estar preparados para nuestra huida. Los judíos vencerán esta guerra, por lo que debemos crear la raza aria en otra parte, y bajo el mayor de los secretos. Depende de ti disponerlo todo, sin que nadie conozca nuestras intenciones, y aún menos, nuestro paradero. 
 
   — ¿Vamos a perder la guerra?, preguntó Himmler temeroso. ¡Pero, cómo es posible! Tenemos mayores avances tecnológicos que nuestros enemigos, ¿y aun así no tendremos éxito? ¿El Führer conoce esto? Montará en la mayor de las cóleras.
 
   — ¡No pongas jamás en duda lo que dicen tus directores!, vociferó otro de los componentes de la orden. Los judíos afincados en los territorios no ocupados darán fuerte apoyo económico a americanos e ingleses, y nosotros no tendremos ocasión de reaccionar a tiempo. Sólo podemos partir hacia el Nuevo Berlín que construimos en los territorios antárticos de Nueva Suabia. El almirante Dönitz ha comunicado su conclusión con éxito, y solo nos queda estar al tanto del estado de los trabajos sobre las naves Haunebu IV, por parte del ingeniero de Skoda Andreas Epp.
 
   Heimrich denotaba claros signos de nerviosismo. Contestó apresuradamente y agitando sus brazos de forma incoordinada ante la presión a la que se sentía sometido. Sabía que tenía que obedecer sin rechistar. Un escalofrío recorrió todo su cuerpo y la sensación de pánico hizo que se hiciera perceptible un tic en la comisura bucal derecha del comandante en jefe de la SS. La autoridad de los doce y el entorno tétrico, casi espectral, causaron mella en la prácticamente imperturbable personalidad de Himmler. Era consciente de que podía ser ejecutado allí mismo, y aunque se recompuso como pudo, la mueca bucal persistía delatando el miedo que campeaba en su interior.
 
   — Perdonen y acepten mis disculpas. Entiendan que la noticia hiciera que perdiera la calma. Los conocimientos que nos ha aportado Nikola Tesla sobre energía antigravitacional han hecho que el proyecto Haunebu, al fin sea todo un triunfo. Esta nueva nave circular construida por la empresa Junker en las instalaciones de Weiner Neustadt ha superado con creces a los prototipos anteriores, posee propulsión por levitación antigravitacional, dirección por impulsión magnética y ascensión vertical, basados en los estudios de Tesla. Es mucho mayor en tamaño que la Haunebu III, su capacidad es para 500 tripulantes, goza de velocidad supersónica a Mach cinco, su autonomía de vuelo es de cuatro meses, y disfruta de la posibilidad de viajar por el espacio exterior. 
 
   — ¿De cuántas naves disponemos? Interrogó otro de los doce.
 
   — En la actualidad, de unas cincuenta listas para el despegue, contestó Himmler, ya de forma más pausada al poder contentar a sus superiores con los logros obtenidos.
 
   — Entonces está todo preparado, aseveró otro caballero del sol negro. Nosotros hemos fabricado por nuestra cuenta treinta naves RFZ-8 de similares características, en nuestros laboratorios subterráneos secretos de Breslau. Podremos transportar a 40.000 elegidos para crear la nueva Alemania aria en la Antártida. Entre ellos estarán los más de 1.000 que han conseguido finalizar la vía del diamante y que poseen el don de la transmutación. También nos llevaremos a los casi 3.000 que están en el proceso. Muchos están en la fase de Albedo, ya han despertado a la serpiente de oro Kundalini, o chacra Ajna, y nos servirán de gran ayuda. Los Ordensburg de Crossinsee en Prusia, Vogelsang en Renania y Sonthofen en Baviera partirán con nosotros. Su estructura templaria como la de la SS, y su formación esotérica e hinduista, es lo que necesitamos en estos momentos de renacimiento.
 
   — ¿Sabemos algo de las últimas expediciones que enviamos al Tíbet y al desierto de Gobi en búsqueda de la entrada a Agarti o Shambala?, inquirió otro de los doce mientras su voz retumbaba en la sala dándole cacofonía de ultratumba.
 
   — De momento no tenemos resultados satisfactorios a pesar de todos nuestros esfuerzos.
 
   — Entonces encárgate de comunicar a Adolf Hitler lo que te hemos anunciado, y que se preocupe de destruir todo rastro de nosotros y de nuestros avances, antes de que nuestros enemigos puedan acceder a nuestros secretos, cuando finalice esta guerra.
 
   Con aire marcial, Himmler se cuadró ante los doce, chocando los tacones de sus botas y elevando su brazo derecho con la mano extendida en dirección al techo de la bóveda. Los caballeros del sol negro se levantaron todos a la vez y repitieron el gesto, formándose un ruido ensordecedor, que reverberó durante varios segundos en el interior del Walhalla. Cuando el estruendo cesó, Heimrich dirigió al consejo sus últimas palabras a modo de despedida.
 
   — No dude que lo haré al pie de la letra, herr director.
 
   


 
   
  
 



CAPÍTULO 29
 
    
 
      XIV Acto
 
    
 
                                            LA ASCENSIÓN 
 
    
 
   Alcalá de Henares, 1994 d.c.
 
    
 
   La policía investigaba ambas muertes, porque encontró una clara relación entre ellas. Descartó la hipótesis del suicidio de Marival, entre otras cosas, por su amistad con Daniella. En el fondo era del todo lógico. Dos amigas, de las cuales muere una de ellas, y el hermano de la otra también, y además apuñalado. Era evidente que algo extraño estaba ocurriendo, incluso sin encontrar ninguna pista en el piso de Marival que condujese a pensar en una muerte violenta. Además, la intervención policial por lo acaecido en nuestro piso de la Plaza de los Irlandeses tiempo atrás, también contribuyó a establecer una nítida conexión. Cuatro amigos y siempre en líos,...... se lo habíamos puesto demasiado fácil a las autoridades. Los tres habíamos sido sometidos a múltiples interrogatorios de los que salimos bien parados, y de los que se salvó Pietro Castiglio gracias a su inmunidad diplomática. No obstante, sabíamos que continuaban tras nuestros pasos. Sinceramente no nos venía del todo mal. La vigilancia de la policía nos hacía sentirnos más seguros, porque temíamos un posible nuevo ataque de los iluminados, debido a su potencial creencia de que aún pudiéramos tener en nuestro poder los malditos textos.
 
   Finalmente, la policía consiguió contactar con los padres de Marival en sus vacaciones por el extranjero, las cuales indudablemente fueron truncadas. Aún recuerdo las escenas de profundo dolor que vivimos, especialmente por parte de su madre durante el sepelio. Posteriormente, llegó a nuestros oídos que su padre que parecía estar más entero, falleció una semana después de un infarto agudo de miocardio. Supongo que su corazón no pudo resistir la muerte de una hija.
 
   Pietro Castiglio, tras numerosas y complicadas gestiones, consiguió repatriar el cuerpo de su hijo a Italia, para enterrarlo en Roma. Daniella, que me abandonó unos días para acudir a la inhumación de su hermano, me contó que su madre cayó en una intensa depresión,........... pobre Natalia.
 
   Pero quizá unos de los más afectados fue Manu. Habían transcurrido ya 15 días desde el enterramiento de Umberto y Marival, y aunque el duelo continuaba, la situación había vuelto más hacia la normalidad. Durante todo este tiempo, prácticamente no tuvimos noticias de Manu. Se había encerrado en sí mismo, y en sus investigaciones, rehuyendo de nuestro contacto. Al principio me pareció lógico, pero conforme pasaba el tiempo, debía salir de ese estado de anhedonia en el que se había sumido. Fueron muchos los intentos de aproximación que hicimos tanto Daniella como yo, pero no contestaba a nuestras llamadas, o si lo hacía, ponía cualquier excusa para no vernos.
 
   Pero cierto aciago día en el que me encontraba trabajando, mi jefe Ricardo me llamó para que acudiera a su despacho.
 
   — Alex, tengo una mala noticia que darte. Me ha llamado mi amigo Luis, el director de tesis de Manu, para comunicarme que este ha ingresado en nuestro hospital en la planta de psiquiatría.
 
   — ¿En psiquiatría? No es posible. ¿Qué es lo que le ha ocurrido?
 
   — Parece ser que lo encontraron en el laboratorio donde realizaba sus investigaciones en estado catatónico. Por lo que me ha podido comentar Luis, no responde prácticamente a ningún estímulo, y me ha insinuado que es muy probable que sea debido a que se ha autoaplicado su experimento.
 
   — Pero Ricardo, tú muy bien sabes que lo probó conmigo en varias ocasiones, y no he tenido ningún tipo de problema.
 
   — Por supuesto, pero encontraron a Manu con las placas de estimulación puestas y parámetros en el generador de impulsos diferentes a los que se habían estado empleando hasta ese momento.
 
   — ¿Por qué haría eso Manu? ¡No lo entiendo, no le encuentro ningún sentido! ¡Si ya habíamos descifrado las medidas! ¿Por qué habría de modificarlas?
 
   — Sencillamente no lo sé. Desde luego, tómate el resto del día libre para que puedas ver a tu amigo, o para lo que estimes oportuno.
 
   — Muchísimas gracias, Ricardo. Te agradezco profundamente que seas tan considerado conmigo, en estos momentos tan difíciles que estoy atravesando.
 
   — No tiene la menor importancia. Lo primordial es que Manu pueda restablecerse, y que lo haga cuanto antes posible.
 
   — Eso espero, jefe. Eso espero......
 
   Subí inmediatamente al ala de psiquiatría. No podía creer lo que estaba pasando. Primero la muerte de Marival y Umberto, y ahora, Manu enloquecía. Parecía que todo el peso del destino iba en nuestra contra. Llamé al interfono para que me abrieran la puerta que mantenía aislados a los ingresados, y me abrió una enfermera. Le pregunté por Manu, y me llevó a la habitación donde se encontraba mi amigo. Al verlo, me pareció increíble que estuviese frente a él, porque era solo un exiguo reflejo de quien yo había conocido. Estaba sentado en la cama con los brazos colgando sobre sus muslos, como si careciera de alguna actividad muscular en los mismos. Tenía la mirada perdida en el infinito, los ojos enrojecidos y lacrimosos, la boca entreabierta cayéndole la baba por la comisura de los labios, y un aspecto muy demacrado. Ni tan siquiera pudo valorar nuestra presencia allí. Lo zarandeé y le hablé, intentando que conectara con nosotros, en cambio cayó sobre su lecho, y de repente, continuando sin responder, pasó a ponerse muy, muy, rígido. Seguí acercándome a su cara, y pasando un dedo delante de sus ojos, el cual, no siguió ni por un instante. Insistí chasqueando los dedos, y no obtuve ni una mínima muestra de parpadeo. Realmente había perdido a mi amigo. Es como si estuviera muerto en vida.
 
   Era inútil seguir en esa habitación, por lo que busqué al psiquiatra responsable de su tratamiento. Al localizarlo, y preguntarle por las expectativas de Manu, su respuesta fue desalentadora. Se limitó a decirme que estaba adecuadamente tratado, pero que era muy pronto para poder alcanzar conclusiones fiables sobre su futuro.
 
   No tenía nada más que hacer en el hospital, y decidí ir a la Facultad de Biología para entrevistarme con Luis, ya que él podría especificarme más detalles sobre los cambios que había hecho Manu en su experimento. Como siempre, me perdí por el complejo laberinto de pasillos, y tuve que preguntar a alguien con bata blanca la localización exacta del despacho del jefe de Manu. Tuve la fortuna de que se encontraba allí, aunque tenía el rictus mucho más serio de lo que era habitual, y cuando le pregunté si podía hablar con él, no me contestó, tan solo hizo el gesto de que entrara.
 
   — Sabía que vendrías a hablar conmigo, y te estaba esperando, Alex. Quiero que sepas que estoy completamente consternado por lo que le ha ocurrido a Manu. Me siento responsable de lo sucedido. Yo lo apreciaba de verdad, te lo aseguro. ¿Sabes si se recuperará?
 
   — He estado hablando con su médico y me ha dicho que no puede precisar aún el alcance de su deterioro. Según me ha informado, hay personas que responden bien a la medicación, pero otras no lo hacen, y permanecen en esa situación de por vida. No obstante, insisto en que afirma que aún es pronto para conocer el pronóstico de Manu.
 
   — Rezaré por él todos los días hasta que sane. El Todopoderoso quiera que responda a los fármacos. Manu es como un hijo para mí, como el hijo que nunca tuve.
 
   Agachó la cabeza con pesadumbre y me pareció como si intentara contener el llanto. Quise centrar su atención en el motivo de mi visita para evitarle el mal trago.
 
   — Luis, me gustaría conocer las últimas modificaciones que hizo Manu en el ensayo que estaba realizando. ¿Sería eso posible?
 
   — Si me estás preguntando si estoy al tanto, la respuesta es no. Manu se había vuelto muy introvertido recientemente, y no me explicaba prácticamente nada acerca del desarrollo de sus investigaciones, pero tienes mi permiso para que indagues lo que quieras, tanto en su despacho, como en el laboratorio. De hecho, aquí tienes las llaves. Así podrás venir cuando quieras, sin tener que depender de nadie para hacerlo.
 
   Poca más información pude obtener de Luis. Solo que a Manu lo encontró la mujer de la limpieza catatónico, al ejercer sus labores. Supongo que al abandonar su despacho comenzaría a llorar desconsoladamente.
 
   Ya se acercaba la hora en la que había quedado con Daniella para almorzar juntos. Pensé que sería mejor confesarle lo que le había ocurrido a Manu, tranquilamente mientras comíamos, y dejar para más tarde mis pesquisas en el laboratorio. Además, así podríamos analizar juntos lo sucedido, por lo que me encaminé directamente a casa desde allí. 
 
   Cuando llegué, Daniella ya estaba en el hogar, con una estupenda comida al estilo italiano dispuesta para degustar. Le referí todo mientras almorzábamos, y como cabía esperar, la sombra de la tristeza se adueñó de su bello rostro. Intenté consolarla, pero sabía que era del todo inútil. Eran demasiados acontecimientos adversos para poder digerirlos tan rápidamente. La verdad es que no nos entretuvimos demasiado, y tomamos dirección nuevamente al laboratorio, al que al fin conseguí llegar sin ayuda de nadie. Abrí la cerradura de la puerta con la llave que me había proporcionado Luis, y nos dirigimos directamente hasta el generador. Lo encendí para estudiar los nuevos parámetros que había introducido Manu en la máquina, y nuestra sorpresa fue que solo había modificado uno. Se trataba de la medida de Ro, es decir, el valor lineal de las coordenadas polares. Manu había cambiado los 15 cm que habíamos calculado inicialmente, por una cifra de tan solo 1,5 cm. ¿Por qué lo habría hecho? ¿En qué se habría basado?, o ¿se trataba simplemente de un error al seleccionar los dígitos, al diferenciarse estos en tan solo una coma?
 
   La respuesta a mis preguntas la hallamos en el despacho de Manu. Nunca había estado allí, y descubrí cosas sobre mi amigo que nunca hubiera ni tan siquiera sospechado. Lo que pudimos observar en su interior, nos reveló que jamás terminas de conocer a una persona por mucho que creas lo contrario.
 
   La biblioteca que poseía estaba llena de libros, muchos escritos en alemán, y en primer lugar, desconocía que Manu dominara ese idioma. Otros estaban en castellano, pero lo inverosímil era la temática que trataban. En esa habitación estaban el Bhagavad-Gita, Rig-veda, Átharva-veda, el Kundalini-yoga, El Crepúsculo de los Ídolos de Nietzsche, y Mi Lucha de Adolf Hitler, entre muchos otros. Pero lo que quizás más llamó nuestra atención era que había colgados unos curiosos lauburus en la pared. Yo sabía algo de euskera y lo que representaba este antiquísimo emblema, porque me lo había enseñado Manu. Lauburu proviene de lau, cuatro, y buru, cabeza, es decir, cuatro cabezas. El símbolo era como una esvástica nazi, pero con los cuatro brazos ondulados, y no era propiamente vasco, sino que se había encontrado en representaciones de múltiples culturas indoeuropeas, como los celtas. Pero aquellos tenían algo especial. Estaban circunscritos en una circunferencia blanca sobre un fondo rojo, al igual que la bandera del nacional-socialismo. Estaba claro que mi amigo Manu, de alguna forma, era un simpatizante de este tipo de ideología, y siempre me lo había ocultado.
 
   Encima de la mesa tenía montones de escritos sobre las antiguas medidas egipcias que comencé a ojear, especialmente lo que él había subrayado:
 
   La principal unidad de medida lineal se conoce como Codo Real, y mide 523,5 mm de longitud. Se subdividía en siete palmos de cuatro dedos cada uno, dando 28 dedos. Esta unidad de longitud se utilizó al menos desde el 2.700 a.c. Un dedo corresponde de 1,86 a 1,88 cm.
 
   La principal unidad de volumen era el Heqat.
 
   Y tenía resaltada la palabra volumen. Fue entonces cuando caí en el detalle. ¿Cómo habíamos sido tan pueriles? Habíamos cometido un desliz absurdo e inexcusable. Utilizar una medida de volumen como Ro, la subdivisión del Heqat, para el parámetro lineal de las coordenadas polares era matemáticamente repugnante. Imagino que cuando Manu cayó en ello, se tiraría de los pelos. Un matemático brillante que cometía tal error de bulto, sería el objeto de las burlas de cualquier compañero versado mínimamente en esa ciencia.
 
   Continué inspeccionando los papeles, hasta que encontré unas anotaciones de Manu:
 
   Volumen de la esfera = 4/3 π r3
 
   Estaba claro, si lo que habíamos encontrado en el papiro era el volumen, es decir 15 cc, el verdadero valor lineal a emplear, era el del radio de la esfera. Despejando r y realizando los cálculos oportunos hallábamos 1,5 cm, una cifra muy aproximada al dedo egipcio, puesto que solo se diferenciaba en escasos milímetros Pero Manu había empleado este valor con funestos resultados. ¿Dónde radicaba entonces el problema?
 
   — Es increíble que los egipcios tuviesen una correlación tan perfecta entre sus unidades de volumen y las lineales, Daniella. Especialmente si estamos hablando de miles de años antes de Jesucristo, y teniendo en cuenta el empleo de lo que tenían a mano para realizar las medidas, como codos y dedos. Lógicamente no eran perfectas, pero obtenían valores muy aproximados. Utilizar codos o dedos tiene el error de la variabilidad en el tamaño entre diferentes personas. Lo mismo ocurre con la aplicación de los parámetros de estimulación en el cerebro humano adulto, ya que no existen dos cabezas iguales. No alcanzo a comprender, entonces, que una alteración de escasos milímetros pueda tener la menor importancia.
 
   — Tienes razón, cariño. Pienso que Manu ahora estaba en el camino adecuado. Utilizar 1,5 cm o 1,8 cm, incluso un valor intermedio como 1,62 que coincidiría con el número Fi, debiera ser indiferente. Son solo escasos milímetros de discrepancia como para que no llegase a estimular el área cerebral adecuada. Además, como bien dices, existen variaciones en cuanto a la dimensión cerebral de los hombres. Es incomprensible,.........aunque cualquiera se arriesga a adoptar un número u otro, después de ver lo que le ha pasado a nuestro amigo. Supongo que es a esto a lo que todos se refieren cuando aseveran que el Ars Brevis es demasiado peligroso.
 
   — Creo que acabas de dar con la solución, Daniella. Tiene que ser el número aúreo la respuesta. Es el valor señalado para la frecuencia armónica, el número pitagórico, el que se encuentra en la naturaleza, ¿por qué no el de Ro?
 
   — Aunque fuera así Alex, insisto en que no creo que el inconveniente esté en la diferencia milimétrica.
 
   Continuamos rebuscando entre los papeles de Manu, y encontramos referencias a la sociedad Thule, al vril y a la vía del diamante. Cuando los ojeamos nos quedamos ambos perplejos.
 
   — ¿Qué es todo esto? Preguntó Daniella.
 
   — No lo sé cariño, pero por lo que estoy leyendo por encima en sus anotaciones, parece ser que nuestro amigo no es quien nos quería hacer ver. Nos tenía engañados a todos, incluido a Luis. 
 
   — Todo esto es ideología pro nazi. Lo de la vía del diamante es una forma de crear al superhombre. Pienso que Manu ha estado usándonos para alcanzar sus propósitos, y lo de la tesis era simplemente una tapadera con el mismo objetivo. Quería conseguir al perfecto hombre ario y nosotros le hemos facilitado mucho las cosas con nuestra búsqueda.
 
   — No hay duda. Quería convertirse a sí mismo en un Dios, y en cambio, lo que ha conseguido es perder la cordura.
 
   Lo dejamos todo tal y como estaba, y decidimos volver a casa. Fui todo el camino pensando si Manu nos había estado ayudando, o realmente solo servimos a sus propósitos. Poco tiempo después de llegar al piso, sonó el timbre del portero electrónico,........era Abdul. 
 
   — Tenemos que marcharnos de aquí inmediatamente. Los Illuminati han estrechado el cerco sobre vosotros, y después de los últimos acontecimientos, no estáis seguros aquí. Dos de mis hombres han tenido que ahuyentar a un iluminado que os estaba acechando en las inmediaciones de la Facultad de Biología, mientras estabais en el interior. Están muy cerca.
 
   — ¿Pero a dónde podemos ir?, pregunté. Conocen la ubicación de todos nuestros posibles domicilios.
 
   — He hablado con el padre Damián, y será tan amable que os dejará una casa de acogida que posee su iglesia en Los Santos de la Humosa, expresó Abdul. Coged las cosas indispensables que preciséis y vámonos corriendo. No hay tiempo que perder.
 
   — ¡Estoy harta!, exclamó Daniella. ¿Cuándo acabará todo esto? ¿Es que nunca van a dejarnos en paz?
 
   — Lo siento señorita, pero ahora dense prisa por favor.
 
   Comenzamos a recoger nuestras cosas, cuando de repente empezó a escucharse mucho ruido en el portal. Oímos gritos y voces como de lucha, no podía tratarse de otra cosa, los temores de Abdul se habían hecho realidad, y sufríamos un ataque de los Illuminati. Dejamos lo que teníamos entre manos y nos dirigimos al salón. Abdul entreabrió la puerta de la casa, y nos hizo señas para que subiéramos hacia arriba por las escaleras. Los vecinos llenaban los rellanos preguntándose qué es lo que estaba pasando. Al alcanzar el tercer piso, Abdul que nos encabezaba, se topó de frente con uno de nuestros atacantes y sacó su cimitarra, asestándole un golpe mortal en el cuello. Pero venían dos más de frente y otro ascendía por las escaleras. Yo protegí a Daniella con mi cuerpo contra la pared del portal, intentando hacer frente al que nos iba a atacar por la retaguardia, pero estaba desarmado y mi atacante portaba una enorme pistola. Abdul consiguió zafarse de sus dos enemigos luchando como jamás había visto hacerlo a nadie, pero cuando se giró para protegernos, recibió dos disparos en el tórax. Aun así, consiguió atravesar con su espada el cuerpo del iluminado, lanzándose sobre él de un salto antes de caer. Cogí del brazo a Daniella y tiré de ella para continuar subiendo las escaleras, pero un sonido seco hizo que me diera un vuelco el corazón. El Illuminati consiguió realizar un último disparo antes de morir. Noté como cada vez me costaba más tirar de mi amor. Al girar la cabeza vi que tenía un impacto de bala en el abdomen por el que sangraba profusamente, y como sus ojos se cerraban lentamente. Su vida se estaba apagando. La tumbé en el suelo e intenté presionar la herida para evitar la pérdida de sangre, pero cuando intenté localizar su pulso carotídeo, éste estaba ausente.
 
   Ya no me importaba si me podía encontrar con otro iluminado, no me importaba nada, la cogí con mis brazos y comencé a bajar las escaleras con su cuerpo inerte. Las lágrimas brotaron de mis ojos, y mientras descendía, los vecinos me miraban con cara de horror. Me iba encontrando con los cuerpos mutilados de los caballeros de la Orden de Malta y de los Illuminati, el espectáculo de sangre era espeluznante. La batalla tuvo que ser terrorífica a juzgar por los destrozos que pude apreciar, y por lo que parecía, no hubo supervivientes en ninguno de los dos bandos. Salí del portal y la llevé hasta mi coche que estaba aparcado justo en frente. Ya se escuchaban a lo lejos las sirenas de la policía, mientras con suma dificultad la introduje en la parte posterior de mi vehículo. Al verla acostada en los asientos posteriores con la lividez de la muerte en su cara se me cayó el alma al suelo. No podía creer lo que me estaba ocurriendo, era como si se tratase de una infame pesadilla de la cual hubiera querido despertar de inmediato. Arranqué el Golf y puse dirección a la Facultad de Biología. Iba conduciendo como un autómata, pero tenía bien claro lo que iba a hacer, si las autoridades no me daban caza antes de concluir mi misión. Volví a sacar a Daniella de mi coche, ya con el cuerpo completamente inánime, y la llevé hasta el laboratorio. Allí la deposité con todo mi cariño en una camilla, y me dispuse a hacer una llamada telefónica.
 
   — ¿Señor Rockefeller?
 
   — Sí, soy yo. ¿Quién me llama a este número?
 
   — Soy Alex. ¿Recuerda que me facilitó este teléfono por si necesitaba algo? Pues bien, le hago esta llamada a la desesperada. Todos mis amigos han caído en desgracia, Manu ha perdido el juicio, y Marival y Daniella han fallecido. De hecho a Daniella la acaban de asesinar los Illuminati. Seguramente la policía anda cerca porque ha habido una carnicería en nuestra vivienda, y los vecinos han avisado a las autoridades. Estoy en el laboratorio de Manu y necesito urgentemente que me dé una respuesta.
 
   — Entiendo. Quieres aplicarte el Ars Brevis y que yo verifique los datos que tienes que configurar en la máquina. ¿No es eso?
 
   — Además pretendo que me diga si podré salvar a Daniella si tengo éxito. Es lo único que me interesa.
 
   — Sí, podrías salvarla. Podrías hacer........... cualquier cosa........ Te ayudaré, porque sé que tus intenciones y tu condición humana son las adecuadas.
 
   — Entonces sigamos adelante. Tengo todos los parámetros excepto uno con el que me surgen dudas. Se trata de la coordenada polar lineal. Manu identificó este parámetro con 1,5 cm, pero al estimular esta zona cerebral, perdió la cordura, y ahora se encuentra en un estado catatónico. Antes de morir, Daniella me sugirió que lo modificara a 1,62, el valor de Fi, pero hay otras posibilidades como el 1,86. No quiero perder el juicio, porque si esto ocurriera, no podría ayudar a mi amor. Por favor dígame el dígito exacto.
 
   — Ya sé que es fácil decirlo desde mi posición, pero intenta tranquilizarte. No se trata de un guarismo concreto de todos los que has mencionado, cualquiera de ellos puede servir dentro de ese rango. El que el Ars Brevis funcione es más una cuestión de a quién se le aplique, que cómo se haga. Si no se es digno, ya conoces los resultados.
 
   — ¿Seré yo digno? 
 
   — Estoy seguro que sí. Tu corazón es puro y posees gran parte de la preparación adecuada.
 
   — ¿Qué ha querido decir con lo de la preparación?
 
   — Todo el conocimiento que has ido adquiriendo hasta ahora te va a servir. Has ido aprendiendo muchas cosas durante todo este tiempo, como si de un proceso de iniciación se tratase. Diría que en este momento podrías estar a la altura de un Caballero Kadosh, en nuestra logia. Solo te advierto una cosa, cuando inicies tu viaje no te dejes intimidar veas lo que veas, y actúa según te dicte tu corazón. No te preocupes, y marca el 1,62 como valor de Ro en el estimulador.
 
   — Habla de un viaje. ¿Qué hago cuando este concluya?
 
   — Una vez termine sabrás qué hacer. No dudes en comunicarte conmigo cuando lo creas oportuno. No obstante, me encuentro en estos instantes en París. Cogeré mi avión privado para dirigirme a tu ciudad y nos veremos allí. Tardaré unas tres horas en llegar, pero iré poniendo en marcha mis contactos en España para que no te moleste la policía. Cuando llegue tendrás que acompañarme a los EE.UU., no puedes seguir eludiendo a las fuerzas de seguridad eternamente. Ahora solo me queda desearte mucha suerte.
 
   El señor Rockefeller colgó, y yo me armé de valor y modifiqué el aparato según sus directrices. Puse las placas en mi cabeza y me tumbé sobre otra camilla a la vez que conectaba el estimulador. Intenté relajarme como había estado practicando y me dejé llevar por la vibración que generaba la máquina. Al principio la notaba sobre mi piel, pero cada vez iba apreciándola con más intensidad a un nivel más profundo, hasta que la oscilación se adueñó de mi interior. De repente, percibí una sensación de desconexión total con el ambiente que me rodeaba, era como si la mente abandonara mi cuerpo. Sentí un pánico estremecedor, y mi único deseo era volver al estado inicial, y recuperar el control sobre mí mismo, pero algo me empujaba a alejarme más y más. No tardé mucho en notar que se invertía la situación, ya no deseaba regresar, al descubrir que la impresión que tenía era muy agradable, por estar en un lugar lleno de paz y tranquilidad. Escuché una voz que me decía, Él te protegerá y ayudará. Para ti brillará la luz de Dios. No sabía de dónde procedía, era como si viniese de mi interior, y por eso no me sobresalté. 
 
   A partir de ese momento comencé a advertir un efecto de descenso, era como si flotara, y a la vez estuviera cayendo en un oscuro e interminable abismo. No tuve conocimiento del tiempo que pude estar en esa situación, lo que ocurrió a continuación fue el fenómeno opuesto, empecé a elevarme gracias a múltiples potentes haces de luz circular que giraban en sentido contrario en todas las direcciones del espacio, y que me albergaban en su interior. Llegó un momento en el que me introduje a través de una especie de compuerta de penetrante luminiscencia y ocho figuras amorfas que despedían destellos a modo de relámpagos me rodeaban. Dos de esas imágenes lumínicas depositaron en mis manos sendas esferas de luz que repartieron calor y vibración por todo mi cuerpo. Pasé de igual forma cuatro puertas refulgentes más, y en cada una de ellas había ocho nuevas figuras que cada vez eran de mayor tamaño, y cuya intensidad lumínica era de mayor potencia. Me percaté de que esos seres observaban las esferas que portaba en mis manos, y al verlas, era como si otorgasen su beneplácito para atravesar la siguiente entrada. Pero al pasar la sexta puerta fue diferente, seis de las imágenes radiantes me acompañaron en mi viaje rodeando al transporte de esferas que me llevaba, y ocho nuevas figuras me estaban esperando allí. Pero estas eran muy diferentes a las anteriores, su aspecto era fantasmagórico. Intentaban descargar sobre mí poderosas fulguraciones a modo de fuego, y el ruido era ensordecedor. Tuve pánico, parecía que me querían destruir abrasado, y fue entonces cuando recordé las palabras del señor Rockefeller. No debía sentir miedo y tenía que tranquilizarme. Hasta ese momento no caí en la cuenta de que las seis figuras que me rodeaban actuaban como una especie de escolta, y que no debía preocuparme. Poco después, una de las ocho imágenes terroríficas que se encontraban allí, cambió su aspecto por uno similar al de mis acompañantes, pero de mayor energía de emisión. Se dirigió como un torbellino hacia mí, y uno de sus destellos cambió de color al grana, lanzándome un haz de la misma gama. Volví a pasar mucho miedo, y cerré los ojos. Cuando los abrí, unas extrañas fosforescencias rojas estaban escritas sobre mi vehículo, y el ser que las puso allí se colocó delante de mis guardianes. No sé cómo llegó, pero había aún otra imagen que nos presidía, la más grandiosa que había visto hasta ahora, ya que era prácticamente imposible mantener su visión, porque estaba compuesta por una luminiscencia cegadora. Fue entonces cuando atravesé una séptima puerta, donde la irradiación poseía tal violencia que no podía casi abrir los ojos. Pude apreciar miles de esas figuras de luz agitándose constantemente por todas partes, y surcando aquel espacio, al mismo tiempo que parecían desprender chorros de energía. Súbitamente, mi cuerpo fue atravesado por cientos de los haces que emitían aquellos seres, y el efecto fue como si me taladraran como a un colador. Volví a escuchar una voz en mi interior que me decía: ¨No temas, hijo de una semilla amado, has entrado y verás al Rey en toda su belleza, y no serás destruido¨. Tenía una inconmensurable imagen ante mí, de cuya cabeza centelleaban multitud de coronas de luz, y entendí que era quien me estaba hablando. Sonó un potente estruendo a modo de relámpago, el más poderoso que hubiera escuchado jamás, y la incesante actividad de las figuras concluyó, apartándose de mi trayectoria. Apareció un albor de tal fuerza que me quedé ciego, quedando impregnada mi retina de unas zonas de oscuridad por sobresaturación. Sí, eran letras, pero no unas grafías cualesquiera, formaban su nombre, y este era ¨ה ו ה י¨.
 
   Como cuando uno no recuerda algo y se esfuerza en hacer venir a la memoria eso que tenemos olvidado, y repentinamente nos acordamos, vino todo de golpe a mi cabeza. No solo sabía quién era realmente, cuál era mi verdadera esencia, sino qué presencias había tenido ese auténtico yo, en vidas anteriores en la tierra. Pero aún más, sabía que había alcanzado la iluminación, porque mi mente se abrió completamente, tenía el conocimiento absoluto. Las figuras ya no me eran desconocidas, yo mismo era una de ellas. Por el contrario, conocía sus nombres, el de Gabriel, Anaphiel, Enoch, Moisés, Abraham y Hermes. Rememoré las palabras que este último transmitió al mundo: ¨así en la tierra, como en el cielo¨, y vi como hizo un gesto de aprobación a mis pensamientos.
 
   Salí del séptimo cielo, donde se encontraba el trono divino, y atravesé las diferentes esferas celestes buscando un espíritu muy especial para mí. Lo hallé, y nos fundimos en una única luz que brillaba con mucho más vigor que ambas por separado. Comenzamos a descender juntos, hasta que nos volvimos a encontrar en el laboratorio de la Facultad de Biología.
 
   Había vuelto al mundo, pero ya no era Alex, era alguien completamente diferente. Me arranqué las placas de estimulación de la cabeza y fui en dirección a Daniella. Mi amor me estaba mirando sentada en la camilla donde deposité su cuerpo sin vida. Estaba más bella que nunca, su organismo no sufría ningún tipo de lesión, había vuelto a la vida porque la autoridad celestial así lo concedió. Me abracé a ella como si fuéramos a fundirnos en uno solo, mientras ambos llorábamos de la enorme alegría de poder volver a estar juntos, de compartir nuestra vida terrenal.
 
   — Gracias a Dios que todo ha salido bien, Alex. Estoy un poco confusa, ¿qué es lo que ha pasado?
 
   — ¿No recuerdas nada?
 
   — Solo que estábamos rodeados de Illuminati e intentábamos huir. Después debí desmayarme,......... y ahora estamos aquí.
 
   — No te preocupes cariño, ya te lo contaré más adelante. Lo importante es que ambos nos encontremos bien. Conseguí aplicarme con éxito el Ars Brevis, y ahora estamos esperando al señor Rockefller, que por cierto, no creo que tarde en acudir a nuestra cita, porque a juzgar por la hora que marca el reloj colgado en esa pared, llevamos aquí unas cuatro horas.
 
   


 
   
  
 



EPÍLOGO
 
    
 
   Íbamos camino de Nueva York en el avión privado de David Rockefeller. Conseguimos salir de Barajas sin problemas gracias a sus influencias, e igualmente lo tenía todo preparado para nuestra llegada a EE.UU. Durante el trayecto desde la Facultad de Biología al aeropuerto, puse al día de los acontecimientos pretéritos, tanto a Daniella como a David. Llevábamos una media hora de vuelo, y en ese momento, observé como el señor Rockefeller clavaba sus ojos sobre mí. Estaba sentado frente a nosotros degustando una copa de ese güisqui tan especial que nos ofreció en su despacho de la habitación 5600, cuando se dirigió a nosotros.
 
   — Después de la que se ha armado no podréis volver a España. La policía no tardará en identificaros y en comenzar con vuestra búsqueda. No obstante Alex, tienes que comprender que ahora no eres una persona normal. La última vez que hablamos te dije que estarías a la altura de un Caballero Kadosh, ahora eres un Maestro como yo, y portador del gran secreto.
 
   — Lo entiendo, confirmé. ¿Qué vamos a hacer a partir de ahora?
 
   — Debemos concluir la iniciación de Daniella, pero por la vía clásica. Ahora ella es el Caballero Kadosh que ha de terminar su proceso iniciático. Ingresará en mi logia y terminará su preparación de forma adecuada. Por supuesto, tú te encargarás de su tutela. Tardará muy poco en conseguir la iluminación si la ayudas.
 
   — Me gustaría que me explicarais una serie de cosas, interrumpió Daniella. Es en referencia al relato de Alex en cuanto a su experiencia con el Ars Brevis. ¿Qué es lo que le ha ocurrido realmente? Sé lo que ha descrito, pero no acabo de comprenderlo.
 
   — Sencillamente ha conseguido recordar quién es realmente, establecer contacto con su verdadera esencia, conectar con su parte divina, contestó David. Para ello, consiguió descender al vehículo que le transportó por los siete palacios celestiales, es decir su Merkabah, el Vimana hindú. Pasó las pruebas que las cortes celestiales practican a todo aquel que intenta alcanzar el Trono de Dios. Si no eres digno de ello, sufres su castigo, como fue el caso de Manu. En el primer cielo, los seres angelicales depositaron en sus manos dos sellos que serían el salvoconducto hasta el sexto palacio celestial. Lo hicieron así, porque sabían de su pureza de corazón, y de ese modo fue pasando de una puerta celestial a otra. Pero para alcanzar el séptimo y último cielo, y poder recibir el don divino, has de poseer un tercer sello. El príncipe Dumiel ha de escribir en la Merkabah, con letras encarnadas y en grafía angelical, el nombre del ser que ha de atravesar la última puerta, con el consentimiento del Arcángel Gabriel. Estos le acompañaron al séptimo palacio celestial y le guiaron hasta su portero, Anaphiel, o lo que es lo mismo Metatrón o Enoch, el poseedor de múltiples coronas, el brazo derecho de Dios, que impidió la destrucción de su alma por parte de los querubines y ophanim, y dejó que Dios le mostrara su verdadero nombre. En ese momento, Alex recuperó su esencia divina.
 
   — ¿Y cuál es el significado del grafismo ¨ה ו ה י¨?, volvió a interrogar Daniella.
 
   — Es el nombre de Dios en hebreo. En este idioma se lee de derecha a izquierda, y la primera letra, es decir, la situada más a la derecha es la Iod, seguida de la He, continuando con Vav, y de nuevo la He. Transcrito a nuestro alfabeto quedaría así IHWH, es decir, al ser la He muda, Iodvav, o lo que es lo mismo Jehová. La letra He indica ser bendito, por lo que a Abram al recibir la bendición de Dios, se le añadió la He a su nombre, pasando a llamarse Abraham. Por este motivo el nombre de Dios lleva dos He, aunque la letra carezca de manifestación fonética, Él es el dos veces santo.
 
   — ¿Qué sucedió más tarde?, sonsacó Daniella.
 
   — Hermes, homónimo del Arcángel Miguel, me dio permiso para buscar tu alma por los cielos y devolverte a la vida, contesté. Conocía el profundo dolor que sentía mi alma por tu pérdida, y se apiadó de mí.
 
   —Tranquila Daniella, todavía te quedan cosas por aprender pero no tengas prisa, interrumpió David. Alcanzarás el objetivo que te marcó tu abuelo, pero como es debido. Una vez que sea así, tendréis que ir juntos a Shambala para permanecer en el más absoluto anonimato. Allí podréis ser felices rodeados de otros iluminados como vosotros en una sociedad perfecta, en el germen del nuevo orden mundial, al que contribuiréis, hasta que volváis a reuniros definitivamente con el Padre. En cada era, un grupo de seres celestiales descienden a nuestro mundo en forma de maestros iluminados que tienen la misión de preparar a la sociedad para la llegada del verdadero Armagedon. Ahora formáis parte de ellos, no lo olvidéis. Nuestra responsabilidad es inconmensurable. Solo me queda desearos buena suerte en este nuevo cometido que habéis asumido voluntariamente, aunque vuestro destino estaba ya escrito en las estrellas.
 
    
 
   Las palabras de David Rockefeller calaron profundamente en mi corazón y me dejaron muy pensativo. Como decía al principio de esta historia, nunca sospeché que me pudieran ocurrir todos estos acontecimientos que os he relatado, que encontrara al verdadero amor, y no solo al terrenal, sino también al del Ser Supremo. Aunque tuvimos que pagar el precio de la pérdida de nuestros amigos, y contemplar horrorizados el sacrificio de los abnegados caballeros de la Orden de Malta frente a la Secta de los Illuminati. Nunca olvidaría al bueno de Abdul Ibn Avaz, ese antiguo hashashin que mediante iniciación se convirtió en un verdadero cristiano, siendo nuestro perfecto guardián, y dando su vida por nosotros. Él seguía implorando a Alá a pesar de haber adoptado otra fe, pero qué importa el nombre que se le dé al Padre.......
 
   Yo ya no era el mismo. Había cambiado por completo. De ser un ser normal y anodino, había pasado a encontrar la parte divina que tiene cada hombre o mujer en su interior. Poseía el conocimiento de que nuestra vida en la tierra era la solicitud de los espíritus puros creados por el Divino, de tener una forma de vida diferente a la celestial.
 
   Solo el Gran Arquitecto del Universo sabía las maravillas que nos aguardarían a Daniella y a mí a partir de este momento, aunque desde luego,............. no puedo decir otra cosa,....................estaba ansioso de poder vivirlas con ella.
 
    
 
    
 
    
 
   FIN
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